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    Suya


    


    Trofeo y Perdición

    del Millonario


    


    Las cosas no iban tan bien como ella esperaba. Su familia se había dedicado al negocio de fracasar en la vida de forma asombrosa, lo que le perjudicó tanto a sí mismo como a su hermana.


    Su madre, se dio a la fuga sin dejar rastro, borrando su nombre, su pasado y a lo que alguna vez juró querer. Su padre, sumido por el dolor de la perdida de la única mujer que amó, se dedicó a las drogas para satisfacerse con el vació que clamaba su pecho, sus entrañas y algunas de sus neuronas. Tanto hizo que su comportamiento cotidiano se transformó en el de un antisocial.


    Para ese entonces Eva tenía nueve años. Su hermana acababa de nacer; la partida de Beatriz, su progenitora, fue clamada por muchos como una depresión post parto. La hija mayor, con la madurez necesaria para entender que algo no andaba bien, se percató de lo que sucedía.


    Abandonada, sola y sin ninguna figura responsable que se hiciera cargo de ella o de su hermana pequeña, se vio en la necesidad de crecer, de adentrarse en el mundo del adulto a temprana edad. Se hizo una chica autodidacta, le encantaba aprender, sentía que el conocimiento era lo único que le ayudaba a mejorar esa tertulia que vivía a diario.


    El tener que salir del colegio, trabajar a como diera lugar para luego regresar a la casa de un drogadicto sin aspiraciones en la vida, se convirtió en su realidad, en parte de su pesadilla. Juan, su padre, un hombre que se dejó derrotar, que había probado cuan droga fuese necesaria para quemar sus venas, deshidratar su piel y destruir su memoria, hacía más difícil su día a día.


    Cada noche después de acostar a su hermana, se lamentaba el haber nacido en aquel lugar, con aquella familia sin futuro.


    No tenía a donde más ir, no conocían a ningún otro familiar. Su madre, con fama de ser una mujer irresponsable, conoció a un hombre atento a quien le otorgó el regalo de la paternidad. Hubo buenos tiempo, se comportaban como buenos padres; los primeros años de su vida fueron alegres, algo que Eva atesoraba con mucho recelo.


    Pero, la mujer que le trajo al mundo no podía olvidar su pasado de promiscuidad, locuras, aventuras pasajeras y odiseas sin ningún valor reflexivo en especial; tan simple e insignificante como la vida de un individuo sin aspiraciones. Esta, tras entrar en crisis por tener una segunda hija, un trabajo mediocre y un hombre que no le daba la adrenalina que tanto deseaba, se dio a la fuga sin remordimiento. Ella no le había contado nunca a sus familiares que había sentado cabeza, para lo que a ellos constaba, se encontraba una acera, muerta o pidiendo limosna.


    Por ello, no tenía a donde escapar. Lo que la mantenía en ese lugar, era el amor incondicional que sentía por su hermana, una pequeña niña llamada Bárbara con el sueño de ser alguien importante en el futuro. Eva, deseaba por completo cumplirle eso.


    De esa forma, se mantenía despierta noche tras noche hasta altas horas repasando todo lo que necesitaba para saltar de grado, graduarse lo más rápido posible, hacer de sí misma una profesional. Mientras tanto, iba criando a aquella chiquilla a quien le juró su vida entera con el fin de nunca dejar que sufriera por lo que sus padres le habían heredado.


    Los años pasaban y Eva seguía con su camino al crecimiento personal, necesario, para emprender una vida de oficios respetable. Pasó gran parte de su juventud trabajando para lugares que no exigían experiencia pero que le daba ganancias suficientes para pagar las absurdas deudas que había dejado su padre antes de entrar a la cárcel.


    Aquel hombre no tenía a donde huir, no tenía a quien recurrir. Al igual que su, ya desaparecida esposa, no les había contado a sus familiares al respecto, había dejado su país y no tenía a donde más ir.


    Cayendo en el vicio, comenzó a buscar refugio en amigos de lo ajeno y a traficantes. Tenía todo lo necesario para calcinar sus venas con cualquier tipo de veneno. Había probado drogas y licores con fama de matar a cualquiera.


    En cada cajón de su cuarto, en su baño, en la cocina o debajo de la mesa, había restos, herramientas o provisiones de cualquier medio o producto de intoxicación. Botellas, jeringas, polvo, hongos, sales, piedras. Se sumergió tanto en aquel mundo que terminó siendo arrastrado a la cárcel por crímenes que cometió y creyó haber dejado atrás.


    Eva tenía 17 años cuando fue abandonada a su suerte. A los 16 años de edad se las arregló para emanciparse de su padre a través de una concepción judicial sin que el juez la llevase a servicios sociales a su hermana y a ella.


    Como padre, nunca se superó a sí mismo al igual que lo hizo como drogadicto.


    Al ser una joven inteligente, pudo manejar la situación lo que la dejó en la posición que se encuentra ahora. Lo hizo una vez que su padre había comenzado a tener problemas con la ley, hasta que por fin fue encerrado tras las rejas. Eso le dejó aún más problemas. Cuentas que pagar, deudas que amenazaban su tranquilidad y el cuidado de una menor, ya que, por ser su único familiar cercano, le correspondía su tutoría.


    Rápidamente cumplió la mayoría, ya para ese entonces, se encontraba en la escuela de derecho. Había salido del bachillerato un año atrás. Luego de eso, los cuatro años de estudio fueron un problema para ella; la universidad, los gastos de su hermana, más facturas, más deudas. Cuando llegó a los veintiún años de edad, ya había culminado todos sus estudios y estaba dispuesta para el mundo como una profesional integra, preparada, pero, no pudo.


    Para poder ejercer su carrera, necesitaba de tiempo, algo que no le sobraba. Se postuló para diferentes trabajos, en donde la contrataban en pequeños bufetes que le daban un pago pésimo. Vivía preocupada por el sueldo mensual y por las obligaciones que el atañían a diario.


    Bárbara era una chica inteligente y dedicada. Admiraba a su hermana como nada en el mundo, le seguía a donde fuese sin dudar de sus aptitudes como mujer, lo que le llevo a ambicionar ser como ella. Estudiaba, esforzándose al máximo tanto como Eva una vez demostró, sin entender muy bien qué la llevaba a ser como era.


    A sus 12 años le costaba comprender lo que había pasado cuando joven; nunca conoció a su madre, a los ocho su padre las dejó, nunca tuvo la atención de nadie más a excepción de los cuidados y el afecto de su hermana mayor. Ella se preparaba para todo, quería poder ayudarle con los gastos, pero no le dejaba.


    Le decía que no iba a permitir que atravesase por más problemas de los que ya estaban pasando. Que no quería que repitiese la vida que una vez se vio obligada a tener, ya que quería que tuviese una infancia memorable.


    Eva le mencionaba cada vez que podía que su pasado no fue el mejor, que tuvo que dejar su inmadurez a un lado para hacerse cargo de lo único que realmente le importaba, su bienestar, tanto el de su hermana como el propio. Aunque deploraba aquella experiencia, no daría pasos en falso porque lamentarse no le llevaría a ningún lado, por muy a pesar de todo, no iba a arrepentirse.


    Meses después de adaptarse a la molesta vida del participante novato, del mal sueldo, del deseo de un mejor medio de ingreso, se dedicó a buscar alternativas diferentes. No quería abandonar todo por lo que había estudiado, pero no le quedaba de otra.


    Sus relaciones no duraban, no tenía tiempo para distraerse ni lo necesario para mantener una vida saludable y positiva. Se despertaba por el estrés que le quedaba del día anterior. Los diferentes casos que debía atender, el papeleo que debía revisar, los encargos que le daban sus superiores y, las atenciones que debía darle a su hermana.


    Las cosas no iban tan bien como ella esperaba, aunque muy en su interior no esperaba precisamente que todo se solucionase de la noche a la mañana, las cosas que le atañían eran de mayor interés, sabía que era necesario un ingreso grotesco u ostentoso para poder aliviar sus problemas.


    Preocupada por la condición de su hermana, un día en que Eva se encontraba sumida en el trabajo, le interpeló.


    —Hermana, necesitas relajarte no es necesario que te esfuerces demasiado. Ya no estoy en la escuela privada, por lo que no deberías tener tantos gastos.


    Bárbara, al igual que su hermana, quería lo mejor para ella, el verla tanto tiempo preocupada por lo que podía sucederle a ambas, en el negocio de los cuidados de una familia de dos, de todo lo que podría hacerle daño, se sentía perturbada, sólo quería que descansara.


    —No, Barbie, no, necesitamos saldar muchas deudas, papá no nos dejó precisamente una fortuna. Sabes que no tengo otra opción.


    Eva, poco a poco, iba perdiendo el control que tanto tiempo tuvo sin ningún problema, a pesar de ser la chica fuerte que siempre fue, el trabajo no era lo que se esperaba. Le pedían más de lo que daban, lo que creaba un poco de conflicto en ella; no estaba preocupada por el trabajo, sino por el dinero que no le estaban dando.


    —Lo sé, iv, pero no necesito que me cuides tanto, yo también te puedo ayudar.


    Iv era el apodo que le había puesto Bárbara a su hermana. La llamaba de la forma en que su nombre se pronunciaba en ingles. Se lo enseño Eva cuando estaba aprendiendo a hablar, para que no le costase tanto llamarla por su nombre.


    —Ya te dije que no quiero que hagas nada que no te corresponda —le insistía Eva sin titubear.


    Estaba tratando de seguir leyendo los papeles que se encontraban dispersos en la mesa del comedor, el único lugar lo suficientemente alumbrado para leer.


    —Yo me encargaré de ti sin importar qué —refirió Eva.


    —Pero yo también soy parte de esta familia, quiero ofrecerte mi ayuda. Iv, me preocupas.


    —Lo sé, pero esto es lo menos que podemos hacer. Ya no estás en una escuela privada, y eso es mucho de lo que puedes hacer. Quería darte la mejor educación —continuaba respondiendo reacia.


    Era difícil hacerla cambiar de parecer, era firme en sus decisiones una vez que las ponía en marcha. No estaba acostumbrada a dejar las cosas a medio camino.


    —Tú no estuviste en una escuela privada, y eres mejor que cualquiera —Le dijo Bárbara con firmeza.


    Bárbara entendía a la perfección la posición que debía cumplir, no darle dolores de cabeza a su hermana, no hacer que se preocupase. Debía valerse por sí misma en ciertas cosas, pero en lo que constaba su cuidado, su hermana era la mejor madre del mundo. Estaba al tanto de ello, pero el estado en que Eva se encontraba en su nuevo trabajo —en el que no le pagaban— le alarmaba cada vez más.


    ¾ Debe haber otra cosa que pueda hacer aparte de ser una hermana ejemplar —agregó Bárbara.


    ¾ No necesitas ser más nada de lo que ya eres.


    Buscaba distraerse. Bárbara y Eva tenían sus gustos particulares, disfrutaban pasar el tiempo que podían viendo programas de televisión, películas, cocinando. Lo que les permitiese su ajustado bolsillo, lo disfrutaban como ninguna persona habría disfrutado de ellos jamás.


    Está vez cumplirían con su itinerario, les tocaba ver una serie de una sola temporada —que elegirían al azar— y que, a pesar de que no la hubiesen renovado, fuese buena en su totalidad; durante todo el fin de semana.


    Esa ocasión —irónicamente—, ambas eligieron una serie llamada Trophy Wife. La seleccionaron tras una serie de requisitos: categoría, actriz/actor principal, trama, tiempo de emisión, criticas, premios… tenían su propio sistema, que les daba resultados diferentes cada vez que ingresaban ciertos datos en el motor de búsqueda.


    Habían preferido enfocarse en el trabajo de Malin Åkerman, la protagonista de esa serie.


    No tenían gustos en específicos, apreciaban todo lo que pudiesen.


    Su noche comenzó como todas, arreglaron la sala para no tener que moverse mucho de sus asientos, salieron a comprar lo necesario, —con el dinero que reunían para ello— y se dedicaban a quedarse siempre disfrutando de lo que tanto les gustaba. A mitad de los episodios, de la única temporada que emitieron de ese programa, Eva tuvo una idea.


    No lo había pensado antes, eso no pasaba de ser un chiste para ella. Todos conocían a esa joven mujer que se emparejaba con un hombre que le doblaba la edad, con dinero, con recursos suficientes como para mantenerla de por vida por tan solo un poco de afecto. Lo pensó dos veces, tres… era una idea descabellada. Buscarse un hombre adinerado que le ofreciese la vida que necesitaba, el dinero que le hacía falta para salir adelante. No sabía muy bien si todo sucedía como en la televisión, pero querría averiguarlo.


    Recordaba que tuvo una vez un caso acerca de una mujer que demandó a su marido por todo lo que tenía alegando infidelidad. No tenía problemas con ello, era algo cotidiano. No se había especializado en ningún tipo de procesos judiciales, solamente iba de oficina en oficina para llenar el vacío de algún pasante o alguien a quien ascendieron. Hizo memoria acerca de una conversación que tuvo con una de las testigos del caso, la ex esposa del acusado.


    ¾ Querida, no estoy hecha para esto. Pero si quieres que hable a favor de mi marido, eso le va a costar mucho —Le dijo aquella mujer.


    Era una señora madura, no pasaba de los treinta —para la impresión que tuvo de ella en ese entonces—, pero para el mundo en el que se movía, era lo suficientemente vieja como para estar solo a la disposición de ciertos hombres con ciertos gustos. Ella ya se había casado de nuevo con otro millonario, no tenía nada que pedir a aquel que la había dejado en el pasado, pero le dio a entender algo a su nueva amiga


    —Tarde o temprano pasaría, no es nuevo que una chica trofeo se haga la listilla e intente salirse con la suya y el dinero de quien es objeto de su ambición. Yo ya no hago ese tipo de cosas.


    —Pero, el que una mujer alegue lo que ella, adecuadamente, puede ser usado de muchas formas. Incluso puede argüir maltrato emocional, daño individual cosas que la hagan ser más la víctima


    Había muchos registros diferentes que demostraban la veracidad de sus palabras, pero sabía que existían formas de hacerlo mejor, siempre había una que se superaba.


    —Todas sabemos eso, yo misma pasé por lo mismo, la idea es ser la afectada para que todo quede a nuestro favor. Pero los años pegan y una no puede ser más esa jovencita de oro que tanto les gusta presumir a hombres como mi ex marido. Yo aprendí a hacer que los hombres creer que yo soy lo que necesitan.


    Dio una pausa y respiró profundo.


    —Como ya te dije, no lo haré de a gratis, ni cuando estuve casada con él lo besaba sin algo a cambio. Tú misma lo has visto, no es un adonis. —Apunto con sarcasmo. No mentía.


    La ex esposa del acusado no tenía mucho que perder, ya no necesitaba de su dinero, pero no se separaron precisamente bajo buenos términos. La había dejado por una chica de la misma edad que una vez tuvo ella cuando se casó con su primer esposo.


    Eva le había dado buena espina, por lo que decidió decirle lo importante de ser una esposa trofeo. Muchos lo hacían bajo conciencia, hombres adinerados que buscan algo que presumir, un objeto de su logro, algo que demostrase su posición en la pirámide social. Una mujer joven, inteligente, hermosa y cariñosa era lo mejor que podían tener.


    Tenía razón, además de años de experiencia. Una vez cumplió la edad límite, se las arregló para seguir viéndose más joven de lo que realmente era, mintiendo acerca de su edad, sacando identificaciones falsas para mostrársela a sus esposos, dando de qué hablar. No se preocupaba por ser lo que todos buscaban sino hacerles entender que ella era lo que necesitaban en sus vidas.


    Ella no perdía tiempo y guardaba más de lo que gastaba, siempre con la intención de no hacer durar mucho el matrimonio. Siempre había una forma de hacer que ellos perdiesen el juicio, tanto legal como el de la razón, conseguir lo que necesitaban.


    Ella ya no era la mujer trofeo, la esposa ideal, la chica que buscaban para satisfacer sus necesidades sociales, sexuales o sentimentales. Era una mujer que les daba seguridad, que les hacía sentir que la edad no les había pegado de la forma en que creían.


    Mejoraba su comportamiento, demostrando que su método era infalible. Había evolucionado en la cadena alimenticia, escalado puesto tras puesto hasta ser la mujer irremplazable la esposa y ex perfecta.


    Muchos la buscaban después de haber terminado una relación porque les dejaba un vacío que no podían llenar con pechos naturales, firmes, nalgas redondas ni caras de inocencia. Necesitaban a una mujer de verdad —como ella se llamaba a sí misma—, en sus vida que les hiciese sentir necesitados. Ella amaestró esa habilidad.


    —Pero no te preocupes, querida —prosiguió— te ayudaré en tu caso. Esa chica no me cae precisamente bien, además que necesito que todo salga bien.


    —¿Qué pretendes hacer? Yo no busco que mientas a su favor, solo busco que digas la verdad —le refirió Eva.


    —Tus jefes buscan otra cosa. A nadie le gusta perder un caso. Ustedes están protegiendo al hombre con dinero, no a la chica que solo puede confiar en un abogado que posiblemente se esté follando.


    Le dijo levantando la ceja, le vio de reojo. Eva bajó la mirada hacia los papeles que tenía para evitar el contacto visual; no quería negar su punto, no aprobaba esos comportamientos, a ella solo le interesaba hacer lo correcto, jurídicamente hablando. Pero sabía que el mundo no era así


    —Toma mi número, preciosa —le dijo—. Así te invito a comer otro día y hablamos acerca de este mundo. Presiento que pronto querrás saber más.


    Tuvo razón en ello.


    Para cuando Eva había recordado aquella conversación que tuvo con su cliente, se encontraba en la extrema necesidad de acudir a algo como eso. Aquella mujer había hecho alusión a una esposa trofeo, a un mundo diferente del que muchos creían que era. Razón suficiente para pensarlo, por lo que se decidió a contactarla.


    Eva guardaba todo lo que pudiese darle algo a futuro. Se crío a sí misma con una visión a largo plazo, a que todo puede serle de utilidad así lo supiera o no. A principio no creía que eso le serviría, ya habían pasado seis meses de aquella vez; esa mujer no sabía que acudirían a ella tan rápido.


    Eva busco entre sus cosas aquel número, necesitaba información acerca del mundo en el que tenía pensado meterse. ignoraba qué le depararía o si eso representaba una amenaza para el estilo de vida que tenía.


    Lo que más le hacía dudarlo era que nunca se vio como una mujer de compromiso, como alguien que buscase sentar cabeza tan temprano en su vida, sin conocer el amor, sin conocer las aptitudes de su pareja, sin haberlo planeado seriamente. Pero no quería pensarlo mucho. Se encontraba en un momento de necesidad; la base de los principios.


    Registró cada carpeta que tenía dispersa en la casa ya una vez Bárbara se hubiese quedado dormida para no alarmarla, evitando así cualquier pregunta. Buscó en todos lados, hasta en la ropa que llevaba ese día, la recordaba a la perfección, al igual que aquello que le dijeron.


    Todo señalaba que no lo encontraría. Estuvo a punto de darse por vencida cuando se sentó al borde de su cama para pensar en nuevas ideas, hasta que, serena, recordó la agenda en donde anotaba los números. El papel era su último recurso, aceptaba la tecnología, pero no tanto como el método tradicional, eso difícilmente fallaba.


    Buscó de entre los números de todas las personas con las que se había relacionado hasta ahora, pasó cada página con el ritmo de sus latidos, que se iban acelerando más y más. No tenía un nombre, sólo un apellido. Sra. Gálvez. Separó la página y se fue a acostar para comunicarle su interés al día siguiente.


    Ya con el sol en el cielo, le carcomía la angustia, ¿debería hacerlo inmediatamente?, ¿debería esperar?, aunque no sabía cómo proceder, se consolaba con la idea de que era una decisión sensata, una salida fácil. Claramente eso generaba conflicto con sus principios.


    O eso se decía para pensar en otra cosa ya que, a pesar de que no sabía si era malo o bueno, su órgano moralista le hacía sentir duda, aquello que es necesario para dejar todo plan sin comenzar. Pero no desistió, recordaba las deudas, las facturas, los gastos necesarios para cuidar a una pequeña y aquellos para cuidar de sí misma. Quería descansar un poco, no preocuparse. Quería intentar.


    —¿Aló? Quién habla —escuchó al otro lado de la línea, se mantuvo en silencio, aún estaba renuente—. ¿Hola, hay alguien ahí? ¿Me escucha? —siempre calmada, políticamente correcta. No demostraba molestia, aunque le irritaba que le hiciesen perder el tiempo.


    —Hola, me llamo Eva —tragó saliva—, me gustaría hablar con la señora Gálvez.


    —Ella al habla. ¿Qué desea decirme? —respondió, sin demostrar alguna señal de fastidio, a pesar de que la espera le hiciera enloquecer.


    —Soy la chica que atendió el caso de divorcio de su ex-esposo. Quien le pidió que prestara declaración —explicó.


    Cada vez que hablaba iba liberando un poco los nervios que, por el miedo a parecer necesitada, le estaba invadiendo. Mendigar no es lo suyo.


    —Oh, querida, te recuerdo, sabía que llamarías —respondió con genuina alegría.


    Ya no se sentía irritada. No esperaba la llamada, pero le alegraba poder conocer aquellas personas con las que hablaba. En un mundo en donde todo es pretender, el no saber a quién tratar ni de qué forma, le generaba mucho estrés. Presumía que eran los años facturándole mañas.


    —No la estoy llamando para nada relacionado con mi trabajo —trató de aclarar, creía que si daba más explicaciones podría esconder sus intenciones.


    —No hay problema, mi amor, cuéntame para qué soy de ayuda.


    Agarró la copa de jugo natural que estaba ingiriendo, le dio un sorbo, cambió el móvil al otro lado de su rostro y, con una sonrisa en el rostro, los ojos cerrados, y las expectativas más altas en aquella hermosa joven, esperó su respuesta.


    —Me gustaría saber… —dio una pausa.


    Se encontraba dubitativa, pensó en retroceder en su plan, pero ya estaba ahí y ella no se daba nunca por vencida, esa no sería la primera vez.


    —… más acerca de ser una esposa trofeo —concluyó Eva.


    —Preciosa, esas son noticias esplendidas. Para eso soy muy buena —le respondió con un tono jocoso.


    —Necesito saber más al respecto, quiero poder intentarlo, necesito sal… —trató de decir hasta que le interrumpió.


    —No te preocupes preciosa, tus motivos son los de menos, si lo haces es por algo muy importante. Algunas empiezan por eso. Estaría encantadísima de darte unos consejos para ello. ¿Cuándo nos vemos, mi amor?


    Se mantuvo callada, por no saber qué decir a su actitud amistosa. Le dejaba la impresión de que le conocía de hace tiempo, que ese tema del que hablarían era recurrente entre ellas.


    —¿Tienes libre el lunes? Podemos vernos en mi casa, si no te molesta.


    —Está bien. Puedo estar ahí… ¿dónde queda?


    —Yo te hago llegar la dirección a tu teléfono móvil, no te preocupes. Chaito, hablamos —colgó.


    Eva no esperaba que fuese una conversación puntual, esperaba tener que dar una explicación o que tal vez ella se opondría a darle algún concejo útil acerca de su forma de enamorar a los hombres —por cómo ella se los imaginaba— gordos, viejos y millonarios.


    Pero a pesar de no habérselo esperado, se sentía satisfecha. Si ella, quien tenía tiempo haciendo ese tipo de cosas, le asesoraba, podría obtener mejores resultados. Ella misma por su cuenta, se encargaría de averiguar más al respecto.


    ¿Qué es una esposa trofeo? ¿Qué necesitas para ser una esposa trofeo? Cada pregunta que le hacía al motor de búsqueda en su navegador de internet, la llevaban a respuestas que, habiéndolo pensado mejor, sería la información que la Sra. Gálvez le daría.


    Desistió en su empresa de impaciencia y esperó a que se cumpliera el plazo hasta el lunes. Solamente faltaban dos días, en ese tiempo podría darse el lujo de no preocuparse, a partir de la semana siguiente, cabría la posibilidad de poder darle la vida adecuada a su hermana y vivir en paz consigo misma, tal vez, suponía que eso sucedería así. Sólo le quedaba esperar.


    Su fin de semana, lleno de rutina y momentos alegres, fue un escape —como siempre— de su realidad. De lo que le apartaba del mundo real. Su hermana alegraba cada segundo con su forma de ser, que, a sabiendas de que su hermana mayor disfrutaba de los momentos tranquilos, adoptaba una actitud cariñosa, propia de ella, para alentarla, hacerla sonreír ofreciéndole momentos de calma. Todo eso porque no sabía cómo mas ayudarla.


    Poco a poco iba comprendiendo la importancia de la responsabilidad, estaba madurando, gracias a los cuidados de Eva, quien a pesar de que quería que fuese una niña como cualquiera, que no se viese obligada a ver las cosas como son antes de tiempo ―ella entendió antes de tiempo y de una forma diferente; por sí misma nunca conoció la edad adecuada para madurar—. Pero Bárbara se las arregló para adelantarse a su época.


    Por muy a pesar de que no tenía esa vida dura que Eva presenció a su edad, comprendía la peripecia de su pasado, lo que la empujó a tomar las riendas de su vida a temprana edad. No pasaba tanto trabajo como ella, pero si sabía que la forma en la que estaban viviendo no eran propias del primer mundo. Se dedicaba a investigar acerca de diferentes tópicos, avanzados para la educación primaria.


    A su propia forma de ser, seguía los pasos de su hermana, con plena conciencia de que, si no podía laborar para ayudarla, intentaría ser lo más independiente que pudiera. Eso le ayudaba a comprender y a tocar —con extremo cuidado— las situaciones que rondaban alrededor de su hermana.


    —Barbie, ¿sabes que te quiero? —dijo al sentarse agotadas de cocinar— ¿y qué haría lo que fuese por ti?


    Volteó su rostro, que se encontraba apoyado al espaldar del sofá y la miró a los ojos. Atesoraba cada segundo a su lado.


    —Lo sé, soy un amor.


    —Necesitamos comprar más harina, no sé si podamos sobrevivir sin galletas —introdujo una galleta en su boca. Bárbara hizo lo mismo—


    —Tengo talento en esto de la cocina —dijo con la boca llena—. Creo que deberíamos abrir un negocio familiar de galletas


    —Galleta’s life —levantó las manos y trazo un arco imaginario en el aire.


    —Barvelletas —propuso Bárbara en combinación de sus nombres.


    Ambas soltaron una carcajada como una familia feliz de televisión. Por pequeños momentos de sus días, en el que ambas estaban solas, las cosas sucedían de tal forma, que lo disfrutaban. No preferían estar con otra persona que no fuese la otra.


    Eva, se sentía a gusto a su lado, su hermana era su confidente, su mejor amiga, quien le daba consejos y quien le hacía entrar en razón. Cada que tomaba una decisión, se lo hacía saber a Bárbara —ambas lo hacían— por lo que esta vez, no sería la primera vez que lo haría.


    Pensó muy bien que le iba a decir, lo que importaba era no proponerle la idea de que se casaría por dinero, a pesar de que aún no era un hecho, simplemente no podría ocultárselo.


    —Barbie, ¿qué piensas acerca de que yo me case? —dijo, con una voz tenue y taciturna.


    —No mucho —dijo sin verle al rostro— es algo que depende de ti. Si lo haces, no hay motivos para que yo tenga problema.


    —Y ¿si no es amor?


    Eva sentía pena de sí misma por tener que recurrir a ello. El valerse de alguien para conseguir lo que necesitaba nunca fue su forma de vida, Ella siempre necesitó de ella y más nadie. Aprendió a moverse en el mundo por sí misma, pero ahora, sus principios se vieron afectados por la necesidad.


    —Tú sabrás, iv, yo confío en ti —se dio la vuelta y vio a Eva a los ojos—. ¿Por qué?


    —Por si acaso. —concluyó.


    Las horas del día pasaron, los dos días del fin de semana también. Ya había llegado el lunes y Eva estaba preparada para su reunión con la Sra. Gálvez: refinada, hermosa e inteligente, las palabras que ella misma usó para referirse a su persona. No la conocía mucho, pero se veía que guardaba muchos secretos. Extraoficialmente no sabía nada de ella, pero mientras el juicio tomaba su curso, Eva se dio la libertad de investigarla.


    Excelente en su trabajo, descubrió su edad real, las veces que se había casado, sus registros personales, su cuenta bancaria. Todo. No le gustaba dejar cabos sueltos, a pesar de que no le dio importancia al color de su cabello, a sus 44 años de edad ni a las veces que se había casado —para ese entonces— lo hacía por mero profesionalismo.


    Ahora, a tan solo unos metros de su puerta, no se sentía preparada.


    Esta vez, acudiría a alguien por información. No por obtener conocimiento, sino, para entender qué hacer, cómo hacerlo y en dónde. Por sí sola, no podría adquirirlo, si bien tenía la posibilidad de saber acerca de ello tras navegar por la web apropiadamente, no le daría los mismos beneficios que preguntarle directamente a una experta. Lo sabía, en el momento en que decidió llamarla y preguntarle acerca del tema, reconoció su posición en ese momento.


    Tocó el timbre de la puerta.


    Una puerta regularmente grande, no era una casa ostentosa, pero se notaba que no escatimaron en dinero a la hora de agregarle ciertos detalles. Al poco tiempo, alguien se acercó, vio a través de orificio de la puerta, dio un grito de alegría y abrió.


    La Sra. Gálvez la recibió con un abrazo.


    —¡Querida! —exclamó—, sí viniste. No me sorprende, pero si me alegra —fue apretando poco a poco, disfrutando el contacto con Eva.


    Dejó de abrazarle sin soltarla de los hombros, la miró directamente a los ojos, suspiró de alegría, sabía que había algo en ella que le agradaba lo suficiente como para atender a su llamada, le embozo una sonrisa y dio media vuelta.


    —Pasa, mi amor, esta ahora es tú casa —dijo mientras iba caminando hacia el interior de su humilde morada.


    Eva no sabía qué decir, desde que le llamó, le fue causando una impresión confusa tras otra. No parecía aquella mujer calculadora que conoció durante el juicio de su ex marido. No tenía esos rasgos de seriedad, de sátira; se veía como una mujer completamente feliz sin ninguna preocupación en la vida. No aparentaba su edad ni en físico ni con su comportamiento, de nuevo, le sorprendía con algo más.


    Eva entro a la casa siguiéndola con la intención de terminar eso lo más rápido posible, quería poder deshacerse rápidamente de ese impulso que la llevó a comunicarse con ella, lo menos que quería era casarse, lo que le proponía esa idea era ser una esposa de tiempo completo, una profesión en la que vendería su cuerpo, en que debería verse en la obligación de cambiar muchos aspectos de su vida para ser lo que alguien quisiera de ella.


    Pero seguía sin saber exactamente qué debería hacer, desconocía muchas cosas. Por más que tratase de prepararse mentalmente, todo concluía en que la Sra. Gálvez era la única solución.


    —Ven querida, siéntate en donde mejor te plazca —se estaba preparando una bebida en el mini bar a la esquina de la sala—. Te va a encantar.


    —Está bien —respondió— y… exactamente ¿de qué hablaremos?


    —Oh, mi vida, primero me debes decir qué quieres. No puedo comenzar a darte consejos sin siquiera saber a qué contexto debo referirme.


    —Bueno, no sé cómo decirlo… —estaba preocupada.


    Su intención no era parecer muy desesperada, la vergüenza de acudir a alguien bajo esos términos, le quitaba las ganas de hablar de forma puntual. No eran sus principios lo que pisaba, sino algo más, no tenía


    —Por lo que veo, no estás muy segura de lo que quieres —Eva levantó la mirada.


    En lo que hicieron contacto visual, la Sra. Gálvez le mostró un vaso preguntándole si quería tomar. Eva negó con la cabeza, y la Sra. Se acercó hasta los asientos que estaban justamente en frente de ella.


    —Parece que deberemos dar con la respuesta —señalo la Sra. Gálvez.


    —Esto no es algo a lo que esté acostumbrada


    —Querida, estamos en el siglo XXI, las mujeres no deben estar acostumbradas a casarse, eso es cosa del pasado. Es eso de lo que quieres hablar, ¿verdad?


    —Sí. Se podría decir —le respondió sin cambiar de actitud. Ambas sabían el motivo de su reunión, solo faltaba que se pusieran de acuerdo.


    —¿Estás buscando casarte con alguien en específico? —preguntó sin moverse.


    Cada que hablaba no se movía de su asiento, o hacía movimientos bruscos. Sus acciones parecían premeditadas, por muy a pesar de la forma en la que hablaba o cómo la recibió, tenía una manera peculiar de demostrar el control de la situación sin evidenciarse demasiado. Ella estaba al tanto de que era muy buena en ello.


    —No sé, estoy buscando una solución.


    —Ya veo, entonces no sabes nada al respecto.


    —Sólo un poco. Creo, «de hacerlo, no estaría aquí» —pensó—. Vine porque no sé qué hacer.


    —Pues me parece que estas en el lugar indicado —se inclinó al frente— y yo soy la persona adecuada para el trabajo.


    Eva se fue deshaciendo poco a poco de los nervios que le dominaban; no es de aquellas que no saben controlar sus propios sentimientos, el estar mucho tiempo preocupada le parece absurdo.


    —Cuéntame lo qué te trajo aquí. Se puntual —pidió la Sra. Gálvez—, por favor.


    —Dinero.


    —Bueno, no seas tan puntual. Dime por qué lo haces.


    —Tengo una hermana de doce años, he estado haciéndome cargo de ella desde que tengo nueve años, mi madre nos abandonó cuando mi hermana nació y mi padre está en la cárcel desde hace cuatro años. Nos dejaron deudas y facturas qué pagar. Necesito dinero para hacerme cargo de Bárbara y de mí. Quiero darla una calidad de vida excelente.


    —¿Y tu trabajo? Quienes suelen hacer esto no tienen trabajo.


    —Me acabo de graduar hace poco de abogada. Pero no es tan sencillo tener un buen sueldo.


    —Te entiendo. ¿No se te ocurrió otra idea mejor?


    —Pensé en ofrecerle mis servicios como su abogada —Le propuso con un bajo tono de picardía.


    Aún no había dejado de lado la posibilidad. Necesitaba siempre un plan B y C antes de hacer algo importante. No salió de su casa sin prepararse para la ocasión primero.


    —No es mala idea, pero ya tengo un abogado que se encarga de eso. Tú sabes, ser mi abogado —señalo con ironía.


    —No perdía nada preguntando.


    —En efecto.


    Eva se encontraba al mismo nivel que ella, se veían a los ojos. A ese punto de la conversación, ambas comenzaban a entrar en sintonía.


    —Exactamente ¿qué esperas conseguir con esto? —preguntó Diana.


    —Estabilidad, quiero una solución, no quiero esperar a establecerme. Quiero que Bárbara tenga una infancia tranquila. Por eso vengo con usted, señora Gálvez.


    —Por favor, dime Diana. Ahora somos amigas —lo decía en serio—. Creo saber que quieres.


    —¿Qué cree que sea?


    —Tú quieres es un contrato. No quieres enamorar a un hombre millonario, eso requiere otro proceso.


    —¿Cómo es eso? — Preguntó confundida.


    No esperaba que hubiera procesos legales con respecto a un matrimonio de ese tipo. Cada vez que Diana le explicaba algo diferente, reconocía aún más que jamás habría llegado a algo así por sí sola.


    —Es una expresión, mi vida. No te voy a preparar para que seas una candidata perfecta para ser la amante de alguien y luego sacar a su esposa de la ecuación. Tú lo que necesitas es a un hombre que sepa lo que quiere.


    —Creí que usted hacía creerles a ellos que usted era lo que ellos querían.


    —Esa soy yo, amor. —le refirió—, hay hombres inteligentes como los que no. Este es uno muy inteligente.


    —¿Este?


    —Sí, preciosa, ya tengo al candidato perfecto para ti.


    Eva se preocupó, en su rostro se veía que ello le tomó por sorpresa. Por como lo había dicho, parecía que incluso ya había hablado con quien pretendía ser su esposo de ahora en adelante. No sabía hasta donde podría llegar Diana, pero eso le parecía una especie de prostitución.


    —Como que el candidato perfecto —dijo sin ocultar su sorpresa.


    —No te asuste, no he hablado con nadie —soltó una sonrisa.


    Una de sus muchas habilidades, una sonrisa era más que suficiente —a veces necesitaba menos que eso— para amainar la atmósfera que rodeaba a Eva.


    —Conozco al hombre perfecto. A eso me refiero, mi vida.


    Eva respiró aliviada, pestaño varias veces para relajar su rostro tenso y continuar en la conversación.


    —Ya veo. Entonces, ¿cuál es el plan?


    —¡Oh! Querida, en serio estás decidida a hacerlo —Exclamó con un poco de sorpresa.


    Su cualidad ambiciosa y dedicada, hacían de ella un espécimen más atractivo —para Diana— era algo que la volvía más interesante. Cosa que le hacía que le agradase más.


    Le propuso su idea. Conocía a un hombre que buscaba una esposa de la cual presumir. Alguien con quien tuviese una relación estrictamente profesional. Para fiestas, reuniones, citas de trabajo. Quería que su imagen se viese más dócil, ya de por sí era un hombre importante en el negoció en que se especializaba, pero su actitud seria, su comportamiento rígido, hacía que ciertas personas tuviesen un contacto limitado con él.


    Estaba seguro que una mujer haría de su imagen algo más dócil. Diana, era una amiga cercana, fue uno de los primeros hombres con los que se casó, en ese entonces —Julio—, no era tan relevante como lo es ahora. Pero, cuando estuvo casado con él, lo hizo bajo convenio y no por compromiso verdadero. Por ello se lo propuso a Eva.


    Diana, se hizo lo que es ahora gracias a lo que Julio le dejó, enseñó y demostró. Tanto es su agradecimiento por él, que aún mantiene su apellido de pila como propio. Por su parte, su ex marido tenía tiempo sin tener una esposa, por lo que le había dicho a Diana, no había sentido afecto real por ninguna mujer en el pasado. Para él, lo único que importaba era su vida profesional, dar una buena imagen, nada de compromisos superfluos. Era el candidato perfecto para Eva.


    Parte de su plan para ella era presentarlos, explicarle la situación a Julio y que se hiciera un contrato firmado en donde se estimaran cláusulas para hacer amena la relación de casados —una condición que dio Eva—, la mayor parte del tiempo no era necesario ese tipo de acuerdos.


    Para hombres como él, las cosas funcionaban de manera premeditada; cuando Diana mencionaba un contrato, era algo figurativo. «Colocar el contrato sobre la mesa» no era más que una expresión para referirse a que los acuerdos que se hacían con él nunca se quebraban. Una vez que se pusieran de acuerdo con algo, él nunca deshonraría su palabra. Pero, Eva insistió.


    Una vez que Diana le terminó de explicar el «cómo» comenzó a proferirle lo esencial para la segunda etapa del plan.


    —Bueno, preciosa, ahora falta lo más importante.


    —¿Qué cosa?


    —Cómo ser una esposa trofeo —dijo con entusiasmo.


    Comenzaría a hablar acerca de aquello a lo que dedicó gran parte de su vida, era uno de sus grandes logros.


    —En esencia, es sencillo, no necesitas de mucho. Con ese rostro y ese cuerpo que te gastas, prácticamente tienes el trabajo resuelto. Pero… —hizo una pausa larga. Para Eva parecieron minutos demasiado largos


    —¿Pero qué? —comenzaba a impacientarse.


    —Pero ser una esposa trofeo es algo más que belleza. Algo más que ser la mujer de un magnate con necesidad de atención. Debes aprender a comportarte.


    —Yo sé cómo portarme en público.


    —No me refiero a eso, preciosa, me refiero a que deberás portarte adecuadamente para no opacarlo, pero siempre demostrando que eres lo suficientemente valiosa como para estar a su lado.


    —Es un juego de pretender.


    —Cuando eres de ese tipo de esposas, todo es pretender


    —De acuerdo, ¿qué más?


    Quería tener toda la información, quería poder conocer el terreno en donde se estaba adentrando, entender la situación para poder manipularla de la mejor forma. No había logrado en todo lo que logró en su vida al no saber absolutamente nada. No se sumergía en algo sin saber antes en qué se estaba metiendo.


    —Lo otro que necesitas es saber qué decir y qué no —comenzó a explicarle—. Ser inteligente, nadie quiere a una tonta como esposa. Pero, como te dije, no lo opaques. Se atractiva, debes demostrar que no te vistes con cualquier harapo; tienes un esposo adinerado, aprovéchalo. Julio no dejara de darte dinero, te tratara como si fueses su esposa. Si quieres algo, pídeselo, no se negará.


    Para Eva, julio parecía un hombre difícil cada vez que Diana decía algo diferente de él. A pesar de que podría parecer intimidante con lo que le contaban acerca suyo, ella se repetía mentalmente que había crecido sin madre, con un padre drogadicto y criado a su hermana menor. Un hombre así no sería problema —pensaba—.


    —¿Tendrás que tener sexo con él? Eso dependerá de lo que acordemos con él. Deberás dormir a su lado, después de todo será tu esposo, pero recuerda, eres tú quién pone las cartas sobre la mesa —le señalo con firmeza—, yo nunca tuve problemas con él —respiró profundo— el sexo con Julio es lo máximo. Te recomiendo que lo pruebes.


    Diana, no le dijo todo, a pesar de que en efecto consideraba el sexo con Julio algo increíble, no le contó todo acerca de su forma de hacerlo, un hombre que sabe lo que quiere, tiene pleno conocimiento de lo que necesita para ser un dios en la cama, algo que podría tomar desprevenida a cualquiera. Eva había probado el sexo antes, pero de todos modos se ruborizó.


    —O no, si no quieres —se percató de que se había apenado—, ya va… No me digas que eres virgen —pregunto, a punto de escandalizarse—.


    —No, no, no. He tenido sexo, pero, no ha sido precisamente algo que practique a diario.


    —Oh, menos mal querida —se calmó—. No habría sido malo, pero pudo haber representado un pequeño problema, para ti. —señalo.


    —¿Cómo cuál? —preguntó curiosa.


    —Pues, que el sexo con él es increíble, y, si fueras virgen, el tamaño de su —se mordió el labio, cerró los ojos y le invadió un escalofrió de éxtasis por el cuerpo—. Te habría dolido un poco… mucho.


    —No, para nada —dijo con calma—.


    La información que le estaba dando, aunque de cierta forma útil. Le causaba una impresión de Julio que, no sólo le hacía interesante, sino que la estaba preocupado —en el buen sentido—. Le encantaba el sexo al igual y tanto como a cualquiera, pero en su vida, prepararse era prioridad así que para tener una cosa debía dejar otra de lado. Las palabras de Diana hicieron que un escalofrío apareciese en su entrepierna. Trató de ignorarlo.


    —Entonces, mi vida. Tenemos que prepararte para que nos encontremos con Julio.


    Para conocer a Julio debía primero pasar por ciertas preparaciones —como le decía Diana—, lo que hizo que pautaran su cita para la semana siguiente a esa. Por siete días, sin ir al trabajo —al que siquiera estaba contratada—, se encontraba con aquella nueva amiga para que la instruyera en lo que por tanto tiempo dedicó su vida.


    Cada día le profería algo nuevo, en ocasiones le hacía preguntas diferentes con respecto a su gusto en hombres, a sus preferencias, las experiencias de su vida, cosas diferentes que le ayudaban a especificarle qué contar de sí misma y qué no.


    —¿Tienes algún tatuaje? —preguntó.


    Su intensión era saber si tenía algo bien hecho en alguna parte atractiva de su cuerpo.


    —No ¿Hay algún problema con que tenga?


    —Ninguno, pero quería ver si tenias algún tatuaje en alguna nalga. Es vende muy bien. Las mujeres modernas siempre son atractivas.


    Diana buscaba a explicarle todo los círculos en los que se destacaba una esposa trofeo o en donde sería más común que la llevaran. Aunque no era necesario un entrenamiento previo, ni un cambio radical de aspecto. Diana lo hacía porque quería pasar más tiempo con ella, conocerla mejor, era más por recreación que por deseo de instruirla.


    —No te preocupes, querida, que realmente no necesitas saber más nada de lo que te dije ya hace tres días. —Le aseguró Diana.


    Eva lo hacía con esa intención, no le veía el valor instructivo de sus citas diarias pero cada día llegaba con la expectativa de que probablemente podría decirle algo que no supiera o que le contaría más cosas acerca de Julio.


    —Entonces para que vengo tanto —Preguntó Eva.


    —¿Qué creías, que te haría un cambio de look o algo así?


    —No, pero…


    —Eres más bella que una puesta de sol. No necesitas que yo haga algo contigo.


    El día en que tocaba encontrarse con Julio estaba más cerca de lo que esperaba. Al día siguiente debía prepararse para conocer al que probablemente sería su esposo —aún seguía dudándolo— ya que, aún con todo lo que le explicó Diana, continuaba viendo al matrimonio como algo plenamente sentimental. Aquello que hacen las personas que se quieren para sellar su amor; el verlo como algo que carecía de carácter sentimental, le resultaba extraño.


    —¿Seré suficiente para él? —pensaba— ¿Llenaré sus expectativas?


    Preguntaba más por la incertidumbre de si realmente se iba a casar que por el deseo de agradarle. No conocía a aquel hombre, lo menos que le importaba era dar una buena y sólida primera impresión. Era el tipo de cuestionamiento que se hace ante la entrevista de un trabajo importante —que eso era, un trabajo—, lo que la mantenía tensa.


    Si no aceptaba, tendría que conseguir otro bufete en el que la contratasen para ser la asistente de alguien, en donde tendría de tres a seis meses de prueba no remunerada —eso que la llevó a plantearse esta idea— y continuar en ese problema que la estaba consumiendo. Una noche prefirió contarle lo —que le parecía necesario— a su hermana.


    —Barbie, creo que me voy a casar —le dijo Eva suavemente.


    —¿Crees? —preguntó confundida


    —Sí, creo. Aún no es seguro


    —No entiendo, ¿cómo que te vas a casar?


    —Creo —le corrigió Eva


    —Bueno, ¿cómo que crees que vas a casarte? No tienes novio —hizo una pausa, la miro inquietada— ¿tenías un novio y no me dijiste?


    La mera posibilidad que su hermana tuviese una relación y nunca se lo hubiese presentado, siquiera estuviese al tanto de tal hecho, le preocupaba. Entre ellas nunca había secreto. No se encontraba atónita, pero eso le hacía sentir que no conocía a Eva tanto como creía.


    —¿Tienes un novio y no me contaste? —señaló nuevamente


    —No, no tenía un novio. No tengo ninguna relación, actualmente.


    —Entonces ¿por qué te «crees» que te vas a casar? —preguntó, comenzando a angustiarse.


    —Pues, planeo ser una esposa trofeo.


    —Espera un momento… ¿a qué te refieres con eso? —volvió a cuestionar, estando aún más confundida.


    A pesar de que tenían tiempo viendo una serie de televisión que trataba —en esencia— sobre ese tema, no le conseguía relación con lo que le estaba diciendo su hermana. Por muy a pesar de que tenía cierto nivel de madurez gracias a los cuidados de Eva, seguía teniendo doce años, lo poco que sabía acerca de una esposa trofeo venía de un titulo en ingles que no prestaba mucha explicación. Se entretenía con el programa, pero no comprendía muchos temas.


    —¿Cómo Kate? —la protagonista de la serie.


    —No del todo, ella se enamoro, de cierta forma. —le dijo Eva.


    A Bárbara le costaba comprender la situación, que su hermana fuese a casarse —o eso creyera ella— de la noche a la mañana, no era algo que sucedía muy a menudo, o peor aún, que se esperase que sucediera.


    —El punto es que puede que lo haga, en el caso de que eso suceda. ¿Qué posición tomaras? ¿Me odiarías? —preguntó preocupada por su respuesta.


    —Nunca te odiaría, iv, sólo que no entiendo por qué decidiste eso.


    —Porque lo necesitamos. Lo entenderás cuando crezcas. —concluyó Eva.


    Eva estaba decidida, no dejaría escapar la oportunidad que tenía en frente, aunque, seguía sin conocer realmente a Julio.


    —¿Estás lista? —preguntó Diana.


    Ya había llegado el día, estaban esperando que Julio se presentase en el restaurante que había pautado su cita. Días antes Diana le había llamado para ponerlo al tanto.


    — ¿Julio? ¿mi vida? ¿Eres tú? —dijo Diana al otro lado de la línea.


    —Sí, ¿Diana? —preguntó Julio, la reconocería así le hablase bajo el agua.


    —¿Cómo está todo, querido, cómo te trata la vida?


    —No me quejo, preparándome para una cita. —sin demostrar un cambio de nivel en su comportamiento.


    Siempre firme, correcto. Julio no se dejaba persuadir por nadie; no se intimidaba, no se inmutaba. No hacía algo que no fuese completamente necesario hacer. Un hombre decidido, cuyo único deseo era seguir creciendo.


    —Qué bien, que bien —respondió, siempre alegre.


    —¿A qué se debe tu llamada, Diana? —preguntó Julio.


    —Negocios, mi precioso. Te tengo una propuesta


    —¿A que te refieres? Cuéntame.


    —¿Aún sigues sin comprometerte, mi vida? —Preguntó Diana, seductoramente.


    —Todavía no. ¿Estás proponiéndome matrimonio, Diana?


    —Nada que ver, querido, sabes que ya no me dedico a eso.


    —¿A casarte por dinero?


    —No, a venderme. Ahora es a mí a quien buscan.


    —Haz sabido hacerse de un nombre, Sra. Gálvez.


    —¡Ah! —dio un grito de emoción. Julio despegó el auricular del teléfono de su oído— ¡Me encanta que me digas así!


    —Bueno, ¿a qué te refieres entonces? —pregunto seriamente.


    —Primero dime, ¿quieres una mujer que te de buena pinta?


    —No me quejaría —afirmó.


    —Tengo una amiga que necesita ayuda, y, pues, tú eres el hombre más serio y seguro que conozco. No la lanzaré a esa cueva de lobos que llamas club de golf.


    —¿Tengo otra opción?


    —No, de hecho, te estoy avisando que te vas a casar. Sé que estas buscando una esposa trofeo y yo tengo una lista para el velo.


    —Está bien. ¿Algo serio? —preguntó, en código.


    Ambos se conocían ya de hace tiempo. Mucho antes de que se casaran, tenían una amistad fuerte que ninguno quería perder ya en la actualidad. Antes de que Julio se hiciera de un nombre en el negocio, y que Diana tuviese su primer esposo millonario, ambos se dedicaban a la vida de ejecutivos. Trabajaban en cubículos contiguos, donde compartían los papeleos y las idas a la fotocopiadora. Durante un tiempo no se trataron, pero una vez que Diana comenzó relacionarse más con Julio, se hicieron amigos.


    Por varios años compartieron el mismo empleo, intercambiaban papeles, se hicieron compañeros de habitación para reducir los gastos de —en aquel entonces— mal pagados oficios, y formaron algo que los precedió en el tiempo. Por una época de su vida, conocieron el placer de ser amigos con beneficio; como el departamento que habitaban tenía sólo un cuarto, prefirieron no darle muchas vueltas al asunto y disfrutaron de la compañía del otro. Una noche, pensando en su futuro Diana le expresó.


    —¡Quiero ser una esposa trofeo! —exclamo, desnuda, sobre las sabanas.


    —¿A qué se debe eso? —preguntó Julio.


    —Estoy aburrida del trabajo de cubículo. Quiero usar mi belleza para ganar dinero y como no me voy a prostituir. Es lo mejor que puedo hacer.


    —Eres buena para el trabajo que desempeñas.


    —Soy buena para todo, bebé. Pero lo mío es el dinero fácil.


    —No me quejo. ¿Entonces, renunciaras? —dijo Julio, sin mucha sorpresa. Conocía muy bien a Diana.


    —Aún no, primero me buscaré un hombre con dinero y luego renuncio.


    —Parece un plan sólido.


    —Yo sé que tú quieres llegar a ser el presidente de muchas empresas, millonario, etcétera. Pero lo mío no es el trabajo, no me odies por no querer lo mismo.


    —Te dije que no me quejo —repitió Julio.


    —Así que eso es lo que haré —continuó, sin darle importancia a lo que dijo Julio—. Pronto me veras. La señora de un hombre importante. Ya verás, ya verás.


    Ambos siguieron con sus vidas. Continuaban compartiendo el departamento, con sus relaciones emocionantes. Al poco tiempo Diana cumplió con su palabra; desempeño el empleo que quería: ser esposa de alguien millonario.


    Su primer matrimonio fue un éxito, corrió con la suerte de que se muriera a los años —así le decía ella—, y como no tenía herederos confirmados, se quedó con todo. Poco a poco fue creciendo en el mundo que hoy día domina, e igualmente hizo Julio. No se deshizo de su sueño de ser un empresario importante, y a sus 43 años de edad —menor que Diana por un año—, era un hombre que cosechaba puros éxitos.


    Durante un tiempo, ambos se encontraron en la necesidad de recurrir al otro, debido a ello, contrajeron matrimonio y lo mantuvieron por tres años; Diana se quedó con su apellido y Julio pudo salir del problema en que se encontraba con la ayuda del dinero de su amiga.


    Por ello, cada vez que uno necesitaba del otro, utilizaban «Algo serio» como señal absoluta. Si uno hacía la pregunta y él otro respondía con la mismas dos palabras, entonces, sin hacer más preguntas, aceptaban sin dudarlo por completo.


    —Algo serio —le respondió Diana.


    —De acuerdo, ¿cuándo nos vemos?


    —Este lunes, mi vida. Yo te aviso en donde.


    —Está bien. Estamos hablando. Hasta entonces.


    —Hasta pronto querido, que la pases bien en tu cita, disfruta tus días de soltería —le profirió Diana. Con sarcasmo pero cierto grado de puntualidad; un consejo.


    —Lo haré, cuídate —Colgó.


    Eva, estaba preparada para conocer a quien sería su esposo, ella no lo sabía, pero era totalmente seguro que así sería. Diana le había pedido que no llegase tan temprano, que primero se presentaría ella y luego le avisara cuándo podría aparecerse por el lugar. No tenía la intención de ver antes a Julio, solo no quería que llegase primero que ella.


    —Estoy lista —le respondió Eva a Diana.


    —Muy bien preciosa, deja los nervios que él no muerde —bromeó.


    —¿Cuándo va a llegar? —pregunto, respirando profundo.


    —Ya debe estar por llegar, querida. Vamos, siéntate, no te preocupes.


    Al poco tiempo Julio llegó al lugar de su cita. Eva pensó:


    «Yo me encontraba ahí, sentada, intranquila. En pocos minutos conocería al hombre que sería mi esposo. O eso creo, no sé si realmente suceda. Diana no me dijo qué ponerme ni cómo proceder. Pero sí sé algo, no me dejaré intimidar. No tengo motivos para dejar que un hombre o cualquier persona me superen. Tengo esta situación controlada.


    No tengo idea de cómo se vaya a ver ese tal Julio. Diana me dijo que no me preocupara por eso, que no tendría nada malo. Pero no estoy segura, normalmente los hombres que buscan esposas jóvenes son gordos, ancianos o feos; para no decir que son todo eso junto. Me contó que tenía 43 años de edad, que a pesar de ello, no aparentaba la edad qué tenía ¿Será que se ve mayor? No quiero parecer una niña estúpida que no sabe comportarse. Esto no debería representar un problema para mí.


    Pero, ¿y si no me acepta, si me toca buscar otro trabajo mediocre? Necesito gustarle, luego pienso en qué hacer.


    Llegó. ¿Será él? Con lo que me dio a entender la mirada de Diana, sí.


    ¿43 años? Parece de treinta, definitivamente no aparenta la edad que tiene. Diana no mentía. Se ve serio, hasta ahora, estaba en lo cierto con respecto a todo lo que me dijo. Es completamente otro mundo. La forma en la que camina, la manera en que se mueve. Me pregunto cómo será realmente, como se comportará… —ya va— eso no importa.


    Por lo menos no es un gordo anciano, mucho menos feo. Debo aceptar que su rostro es algo atractivo, y la forma de su cuerpo; ese traje se ajusta a la perfección. —Me pregunto cómo se verá desnudo— ¿Pero qué estoy pensando? Eso es culpa de Diana, no le pedí que me contase sus experiencias sexuales, pero de todos modos lo hizo. Esto no es momento para pensar en ello.


    Se está acercando. Debo serenarme».


    Julio se acercó a la mesa en donde se encontraban Diana y Eva. Ambas se miraron a los ojos; Eva para preguntar si era él, ella para decirle que sí —todo con la mirada—. Julio, sin demostrar que estaba prestando atención, se dirigió directamente a donde se encontraba Diana, ella se le acercó, como acostumbraba —para Eva, el abrazo afectuoso de Diana era lo único que recibía cuando se veían—, y le embozó un beso en los labios. Ella no tenía problemas con entregarse a aquel hombre, por muchos años lo hizo y lo disfrutó.


    Eva presenció todo con perplejidad, no se esperaba que su relación actual fuese tan intima. Diana le había explicado que seguían siendo muy cercanos; no lo vio venir.


    —Ven, siéntate —dijo Diana después de soltarle los labios—, tenemos cosas de qué hablar.


    —Está bien —le respondió Julio. Miró a Diana y se sentó—, disculpa por la demostración de afecto de Diana.


    —No hay problema —Dijo Eva; se aclaró la garganta— no se preocupe.


    —Bien, querido, esta es Eva —comenzó Diana—, preséntate como un caballero, mal educado.


    —Gusto en conocerte, mi nombre es Julio Gálvez le extendió la mano a Eva.


    —Igualmente, soy Eva Mazzilli —tomo la mano.


    —¿Italiana? —preguntó interesado


    —Ascendencia, nada más.


    Ambos se miraban a los ojos. Julio, por costumbre, no dejaba que nadie le superase, Eva, porque no se dejaría intimidar por nadie. Estaba muy segura de que no dejaría que ese hombre se hiciera con ella y le ganase en su propio juego. No separaron los ojos.


    —¡Qué bueno! —interrumpió Diana, con mucho entusiasmo— ya se conocen. Ahora, al punto. Julio, Eva quiere casarse contigo.


    Eva le fulminó con la mirada, la forma en que se refería tan directamente le parecía imprudente, aún no se acostumbraba a su forma de ser. Por otra parte, se dio cuenta de que Julio no le daba importancia.


    —De acuerdo, no hay problema. ¿Qué más? —le respondió Julio.


    —Bueno, necesita esto, una ayuda monetaria y te lo pido a ti personalmente porque no confío en que más nadie me toque a mi hermosa Eva —la vio, le tocó la mano y le sonrió.


    —No sé cómo —interrumpió Eva— ha de ser todo esto, pero entienda que es algo que me comprometo a hacer por pura necesidad. —aclaró.


    —Entiendo. ¿Tienes alguna petición adicional? —Le preguntó Julio, si molestia ni rechazo.


    —Sí. Tengo una hermana pequeña, lo estoy haciendo por ella, así que busco que ella esté siempre conmigo, sin ella no haré nada —le espetó la información sin reparar en tacto.


    —¿Algo más? —agregó Julio.


    —También, no estoy en contra de las relaciones interpersonales, pero no podrá obligarme a hacer nada que no quiero, como ya le dije, no sé cómo funciona todo esto, pero es mi cuerpo.


    —¿Sí sabes que lo que estás haciendo, técnicamente es venderlo? —manifestó Julio a favor de la cláusula de Eva.


    —Sí, pero tengo principios. Aparte de que si tenemos relaciones, serán solo eso. Relaciones, no quiero que piense que me estoy enamorando de usted. Eso complicaría el convenio.


    —Los respeto, estoy cien por ciento de acuerdo contigo —le expresó Julio sin problema—. ¿Eso es todo?


    —Hasta ahora, sí.


    —Creo que deberías decirme si tienes algo más antes de que hagamos legal nuestra unión —le aconsejó Julio.


    —Bueno, no creo. Asumo que debo ser su esposa al cien por cien.


    —Sí, más o menos.


    —¿Deberé besarlo y eso?


    —Pues, en esencia, sí. —le confirmó.


    —De acuerdo. Bueno, puedo hacer eso, dormir en su cama y todo lo demás. Pero ya sabe, nada que no quiera hacer, ha de obligarme.


    —Correcto.


    Diana los observaba hablarse mutuamente con mucha alegría. Le encantaba la forma en que ambos se retaban, como Eva trataba de tomar el control de la situación y Julio simplemente lo llevaba con calma. Se sentía realizada —para ella—, había hecho bien al proponerle a su amiga que se emparejara con él, no había fallo en lo que podría llegar a suceder. En sí, desde su punto de vista, las cosas habían salido mejor de lo que esperaba.


    —Muy bien, mis queridos. Creo que esto es suficiente por ahora. Lo que nos toca en este momento es planear la boda. —dijo Diana.


    —Por mi está bien.


    —Tú deberás pagarla, mi vida, tal vez colabore; seré la hermosa madre de esta preciosa chica.


    —Creo que no puedo negarme a eso —aseguró Julio


    —No —le espetó Diana—, es por ello, que primero deberé hablar con mi nueva hija acerca de los arreglos. ¿Cuándo quieres que sea? —le preguntó a Julio.


    —Me gustaría que fuese el próximo mes, para que tengan tiempo de hacer los preparativos necesarios.


    —¡Perfecto! Tiempo suficiente para arreglarlo todo, será una boda estupenda. —dijo Diana entusiasmada.


    —Y, ¿qué haremos durante ese mes? —preguntó Eva, desconcertada por la velocidad en que sucedía todo.


    —Pues, vivirás con tu prometido, preciosa ¿qué más? Hay que preparar esas maletas. ¡Te mudas! —le respondió Diana.


    —Si quieres, por este mes, puedes dormir en una habitación individual, una vez que nos casemos, pasaras a quedarte en la mía.


    —Yo…


    —Claro, perfecto. —interrumpió Diana a Eva.


    —Mi hermana…


    —Tú hermana se va contigo, preciosa, no lo pongas en duda —continuaba interrumpiendo Diana.


    Estaba entusiasmada por la boda, tantas tuvo en su vida que una nueva, en la que no fuese ella la novia, le parecía estupendo. Una vez terminaron su desayuno —de la cafetería de Diana— se levantaron y ambas se despidieron de Julio.


    Quedaron en que Eva se mudaría a la casa de Julio a los días —cuatro, para ser exactos—, mientras, ella se encargaría de ayudarle a elegir todo. Como no sabría si sería o no su primera boda, quería que fuese como Eva lo hubiese soñado.


    Diana le expreso su encanto.


    —Querida, esta boda deberá ser como la boda que siempre quisiste.


    —Bueno, no tenía planes de casarme aún, y como no tuve mucho tiempo en mi juventud para planearla, no sé muy bien que quiero —le dijo Eva.


    —No te preocupes, preciosa, que mientras vayamos realizando los arreglos, se te ocurrirán cosas —le aseguró—. ¿Tienes amigos?


    —Si.


    —Muy bien, me temía que fueses una chica solitaria.


    —Para nada, tengo muchos amigos.


    —Muy bien, entonces ¡los invitaremos! —exclamó.


    Eva y Diana quedaron en que se llamarían para comenzar con los preparativos, mientras, iría a su casa para decirle a su hermana que empacase sus cosas porque se mudarían. No sabía cómo lo tomaría, pero tenía plena confianza en que no rechazaría la idea.


    —¿Barbie? —preguntó al entrar la casa.


    —¿Sí? Estoy en mi cuarto ¿Cómo te fue?


    —Tenemos que hablar —le expresó Eva.


    —¿Es importante? —preguntó desde su habitación.


    —Es muy importante.


    Bárbara salió y se encontró con su hermana. No sabía que podría ser «importante».


    —¿Qué pasó? —preguntó Bárbara.


    —Pues, si me casaré.


    —¿Definitivo?


    —Sí. Y no sólo eso —hizo una pausa—… nos mudaremos dentro de cuatro días.


    Bárbara se sorprendió, seguido a ello, se mostró confundida, hizo gestos con el rostro que demostraban el cambio brusco de su respuesta a la noticia de su hermana. Intentaba decir algo, pero no le salían las palabras. No esperaba algo como ello, se estaba preparando para la posibilidad de que llegase y le dijera que se iba a casar, pero no que se mudarían tan rápido.


    —¿Cómo así? ¿Para donde vamos a ir?


    —Para la casa de mi «prometido» —hizo comillas con los dedos de ambas manos en el aire.


    —¿Es definitivo?


    —Es definitivo.


    —¿Es algo bueno? —preguntó Bárbara.


    De camino a su casa, una vez dejó a Diana, reflexionó, interiorizo y repasó varías veces lo que acababa de sucederle. No sólo estaba sellando su matrimonio, sino la posibilidad de tener el dinero para salir adelante, para cobrar sus deudas, las de su padre, la hipoteca de la casa —lo único útil que le dejaron sus padres—, las facturas que tenía en deuda y podría volver a inscribir a su hermana en el colegio privado que tanto le gustaba. A pesar de que presentaba un sacrifico muy grande, los beneficios eran significativos, algo que no podía dejar pasar.


    Poco a poco le invadió la emoción; tanto así, que se lo expreso —con la intensión de contagiarla— a su hermana.


    —Es algo maravilloso. Podremos vivir en una casa grande y tendremos todo lo que siempre quisimos —le dijo Eva emocionada.


    « ¿A qué costo? » se cuestionó Eva. A pesar de todo, —en sí— ¿qué estaba dando a cambió? —Se volvía a cuestionar—, pero trato de no pensar en ello. El momento que podía compartir con su hermana, la felicidad de poder salir de aquello por lo que tanto tiempo pasaron, resultaba un alivio mayor que el precio de compromiso.


    —Entonces eso quiere decir que… —apuntó Bárbara.


    —Quiere decir que podemos hacer lo que queramos, ya no deberemos pasar por estos problemas que tanto nos molestan.


    —¿Todo? —preguntó Bárbara, comenzaba a emocionarse.


    —¡Todo!


    Ambas compartieron la alegría, Eva sentía un cosquilleo en el diafragma, señal intuitiva —carente de significado— pero que le hacía sentir extraña. No era para lo que se había preparado cuando pequeña, pero las cosas sucedía según su curso y ella era parte de la corriente de sus decisiones.


    Algo que ya no podía evitar. Por su parte, Bárbara no comprendía lo que costaba todo aquello que le estaba ofreciendo la vida —aunque no era malo a largo plazo— las dos desconocían el valor de todo ello. Sin darle muchas vueltas al asunto, siguieron con su alegría y entusiasmo.


    Para el momento en que llegó el día de la mudanza, tanto Bárbara como Eva habían discutido los pros y los contras, de esa decisión. Eva le había hecho saber los motivos —previamente— el acuerdo que cumplirían y cómo era Julio.


    —¡Tiene cuarenta y tres y parece de treinta! —exclamó Eva.


    No superaba la idea de que un hombre adinerado con la necesidad de tener una esposa por convenio fuese tan —textualmente piensa— atractivo. Para ambas, parecía desconcertante la que alguien con su físico tuviese que recurrir a la soltería —para ellas— dejaba muchas cosas en las qué pensar. Se percataban de que no conocían realmente al hombre detrás de ese nombre


    Julio no tenía necesidad de buscar una mujer por conveniencia. Solo necesitaba una novia que estuviese con él durante las reuniones importantes, sin ningún problema, podría conseguir a alguien. Pero Diana era otra cosa. Se conocían desde hace ya bastante tiempo, —para él— negarle algo a ella no era opción. Ella misma se había quitado la comida de la boca para dársela cuando la necesitaba, ambos mantenían una relación estrecha, una amistad, no se sentían atraídos porque sus estilos de vida eran diferentes por excelencia.


    Pero no podría negar la propuesta no sólo porque Diana se lo había pedido, a lo contrarió, estaba buscando algo que satisficiere sus necesidades más intimas. Podría tener a Diana cuando quisiera, él mismo reconocía que su cuerpo maduro despertaba sensaciones ardientes, pero él quería otra cosa.


    La posibilidad de casarse con una mujer joven y poseerla en lo íntimo le parecía esplendida. Diana sabía lo que él quería, lo que le gustaba, y se lo puso en bandeja de diamante. Su amiga realmente quería ayudar a Eva lo más posible. Era una mujer afectuosa y no podía evitar sentirse atraída por su naturaleza altruista.


    Le ofreció el convenio con Julio porque —primero— sabía que él no se opondría —segundo— le encantaría la compañía de aquella esplendida chica —y tercero— porque quería demostrarle que podía llegar a sentir. Su intención —desde que se divorciaron—, era lograr que el volviese a querer, que despertara sentimientos.


    Eva no era la primera mujer que le pedía ser una esposa trofeo, —era la tercera— pero no por ello se rendía. No tenía nada en especial, era igual a las otras chicas que llegaban a ella pidiendo consejos; buscando dinero, saldar deudas, deseo de una vida lujosa. Cada una, un espécimen diferente, pero a la vez, más de lo mismo.


    Se dedicaba a ser la esposa modelo de muchos, una mujer madura de 44 años con el cuerpo de una chica de 30, sexualmente activa, hermosa y sin prejuicios; se relacionaba con las personas adecuadas, lo que hacía que diferentes chicas se fijasen en su forma de ser e interesaran por la vida fácil. Aunque, las intenciones de Diana con Julio eran otras, su deseo de que fuese realmente feliz era lo que le importaba realmente.


    Esperaba que en esta ocasión Julio pudiese sentir algo, tal vez, Eva, sería ese alguien para él, como lo fue su primer esposo para ella.


    Por otro lado, Julio no contenía la emoción de poder sentir de pleno a Eva. Cuando la vio, se deleitó por completo. Su cuerpo, las facciones de su rostro, su voz, sus ojos. Poseerla era algo que ahora ambicionaba. Pero, por debajo de su feroz instinto sexual, ese hombre silvestre pedía que lo domesticaran. No quería compromisos reales, no quería afecto. Tener a esa chica —según él— sería lo mejor. No sólo estaría con ella para los eventos públicos; si movía bien sus cartas, podría tenerla en cuerpo… sólo en cuerpo.


    Los primeros días que estuvo en su casa, no compartían más que las comida en la mesa, los eventos en donde anunciaba su casamiento con Eva. Del resto, las noches se hacían frías, vacías. No eran diferentes a las que pasaba solo, por lo menos en aquella podría disfrutar de la compañía de una chica diferente. Pero no era lo mismo. En esta ocasión sus ganas pedían a gritos a Eva, algo en ella le causaba un deseo incontrolable. Algo que no había experimentado en mucho tiempo.


    En su pasado, Julio era un hombre sencillo. Antes de conocer a Diana, su única ambición era no morirse de hambre, trabajar como lo dictaba la sociedad: casarse, tener hijos, morir. Por un tiempo estuvo comprometido con una chica hermosa que le había jurado su amor, al igual que a su mejor amigo. Una vez se enteró de que no era realmente feliz, cambió de ambiciones, de trabajo y de estilo de vida.


    El momento en que lo hizo, se planteó que lo suyo era el éxito, el control. Ya no dejaría que nadie se aprovechara de él; de ese momento en adelante, nada de lo que le sucediese pasaría por azares de la vida. Dejó de creer en deidades, en destinos, en el amor. La única persona que realmente llegó a apreciar fue a su compañera de trabajo, Diana.


    Los años pasaron y su nuevo estilo de vida comenzó a rendir frutos. No se preocupaba en trivialidades, tenía todo lo que podría llegar a querer. Logró el puesto de presidente en la empresa en que trabajaba, se hizo con el mando total, con las acciones, con el prestigio y la mirada de todos. Estaba realizado; vivía el sueño.


    Nada nunca le faltó. Nadie nunca le hizo falta. Sabía administrar sus amistades, controlar su entorno, los contratiempos. No había algo en su vida que no fuese premeditado, escrutado o reflexionado de manera detallada. Poco a poco fue perdiendo el sentimiento de afecto, de amor. Pocas eran las cosas que alteraban su faceta firme e incorruptible.


    Pero Eva, Eva era algo diferente. No sabía que había hecho en él. En menos de tres semanas le dio dinero suficiente para que saldara todas sus deudas, ya no había motivos para que siguiese a su lado. Pero ella no se iba, seguía allí.


    Cuando la presumía al público, con su cuerpo perfectamente cincelado, con su cabellera larga color azabache junto a su rostro impecable. Se comportaba como una esposa increíble, no era raro que se comportara así, después de todo en eso habían quedado. Pero, por algún motivo, todo lo que ella hacía era enteramente fascinante.


    No le desconcertaba el hecho imperecedero de su belleza, o su actitud desafiante, independiente. Era algo diferente que —él— aún no descubría.


    A semanas de la boda, Eva consulta, renovada —ya no conocía lo que era estar agotada—, a Diana el resto de los preparativos que faltaban para terminar. Habían invitado a todos sus amigos del colegio y de la facultad de leyes, muchos respondieron sorprendidos.


    —¡Te vas a casar! —exclamó Isabel.


    Una amiga de su infancia, cuya vida amorosa, mejor que la de su amiga, no iba tan bien como para realizar una boda. Una noticia como esa, viniendo de alguien con muchas más responsabilidades que ella —aun vivía con sus padres— que aun estaba cursando la universidad, le parecía alarmante. Estaba despilfarrando su tiempo.


    —¿Cómo es eso posible? Si hace no más de un mes y medio estabas llorando porque no te estaban pagando en el trabajo.


    —Lo sé, pero —sin ganas de contarle la verdad— conocí a un hombre maravilloso mientras trabajaba en el bufete.


    —¿Está follable?


    —Bastante, pero es sólo mío.


    —¿Y por qué tan repentinamente?


    Conocía lo suficiente a Eva; una decisión tan repentina le hacía dudar de la veracidad de su matrimonio. —Suponía— que estaba mintiendo o jugándole una mala broma.


    —En serio, ¿te vas a casar? ¿No me estas jodiendo? —preguntó de nuevo, desconcertada.


    —Para nada, es en serio. Y quiero que vayas. Es dentro de tres semanas.


    —¡Tres semanas! —exclamó nuevamente— ¡Te casas en tres semanas y a penas me lo dices! ¿Por qué tardaste tanto en hacerlo?


    —No sé, no sé. El caso es que te estoy diciendo ahora y quiero que seas mi segunda dama de honor. Sabes que la primera es Barbie.


    —¡No! Me cago en la hostia, mujer. No te basta con decírmelo ahora, resulta ¡que soy la dama de honor! —exclamaba escandalizada.


    —Tienes tiempo, si no tienes como, te puedo ayudar.


    —No, claro que tengo, pero ¡Tres semanas, Eva Luna Mazzilli García! ¡Es inconcebible!


    —Tranquila —le calmaba Eva.


    —Tranquila nada, no pudo perder más tiempo, me tengo que ir. —se despidió tras levantarse.


    Eva la acompaño hasta su coche y le vio partir.


    Aparte de aquella demostración, varias personas reaccionaron de la misma forma. Aquellos allegados a Eva conocían la fragilidad del tema; Eva es una chica de éxito, que no se deja dominar por nada que, de la noche a la mañana, esté contrayendo matrimonio, les sorprendería tanto como a cualquiera le sorprende que haya un terremoto devastador en todo el medio del continente. —Aunque alegres por ella— les parecía increíble.


    Eva respondía a los tratos de Julio sin mucho problema. Fuera del hogar, era un hombre más o menos sociable. No hablaba más de lo necesario ni se ocupaba en darle importancia a comentarios que no ofrecieran un valor importante al contexto en el que se regía.


    A pesar de que no rechazaba el trato de nadie, sabía con quien ser plenamente social, con quien hablar amablemente, a quien responderle sin mucho entusiasmo y a quien ignorar. Eva tuvo que aprenderse la plantilla apropiada para comprender su forma de actuar, ella no podía opacarlo en público, pero tampoco debía parecer que se encontraba en las nubes.


    Para el momento en el que el día de la boda había llegado, se presentaron quinientas personas —más conocidos de Julio que de Eva—, la recepción fue un éxito, Diana se encontraba completamente satisfecha con su trabajo como preparadora de ceremonias; se encargo de inicio a fin, se presentó como la madre de Eva —para aquellos que no la conocían—, le inventó unos primos y uno que otro familiar.


    Eva estaba sola en la vida, pero una boda sin parientes cercanos era inconcebible para el círculo social de Julio, no pretendía hacer pasar a Eva como una pordiosera, una chica que buscaba dinero —con vileza—. Poco a poco era mucho más afectuosa con ella, comenzaba quererla.


    —Te digo, preciosa, esta boda está saliendo de maravilla —le interpelo Diana mientras estaban en la fiesta


    —Pienso lo mismo —respondió Eva.


    A Eva le parecía entretenida la recepción. Tuvo el tiempo suficiente para adaptarse a la idea de que se iba a casar; durante un mes, junto a Bárbara, entabló conversaciones acerca de lo importante que sería, que —a pesar de todo— era su boda y debía ser algo especial.


    Disfrutó cada momento de la preparación, intervino en las decisiones; nada se hacía sin que ella lo aprobara. Se encargo de varios aspectos de la fiesta y los trámites legales. Supo aprovechar y vivir el momento. No sabía cuánto duraría su matrimonio con Julio, lo que le importaba era que su boda debía ser inolvidable.


    Una ocasión, antes de una reunión, —ya con vario tiempo de casados—, Eva sintió la primera diferencia entre ambos.


    —Eres mi esposa ahora, no te puedes salir del papel una vez estemos con mis colegas —espeto firmemente Julio.


    Eva se sentía intimidada, a pesar de que no se dejaría poseer tan fácilmente, Julio tenía una voz de mando fuerte, siempre firme. Ella no se dejaría superar por eso.


    —Está bien. No haré nada que te avergüence, no te preocupes.


    —El problema no es la vergüenza, Eva, es que no quiero que parezcas una chica que sólo está conmigo por mi dinero.


    —En parte, lo hago por el dinero.


    —Pero ellos no tienen por qué saberlo.


    —Como ya te dije, sé comportarme.


    —Cuando te roce el brazo izquierdo, deberás darme un beso, nada demasiado ostentoso, un pequeño contacto.


    —De acuerdo, un beso pequeño.


    —Cuando te apriete, deberás dejar de hablar, lo haré únicamente cuando vea que comiences a no comportarte como debes. Evidenciarte me evidencia a mí.


    —No sé como pueda eso afectarte. —le espetó Eva.


    Lo miró directamente a los ojos de forma furtiva, le parecían absurdas sus demandas, pero, debía hacerlo. Era su esposa, la estaba manteniendo a cambio de ello.


    —Lo hace, por ello, más te vale tomar en serio mis indicaciones. No quiero que armes un escándalo en frente de mis colegas de trabajo. Eso me podría arruinar.


    Durante un mes que estuvo con Julio, la poca información que asimiló de él, consistía en la firmeza de sus actos, en su comportamiento lleno de seriedad, la frialdad de sus actos. Conocía al hombre que se vestía con su nombre, pero no a aquel dentro de aquellas prendas que usaba todo el tiempo —figurativamente.


    Poco a poco se iba adaptado a aquello que podía o no decir, a los lugares en los que debía mantenerse callada y en los que le correspondía ser el centro de atención —esos le gustaban—, en donde podría desatarse un poco. Cuando le rozaba el brazo le tocaba darle un beso, cuando le apretaba debía mantenerse en silencio. Aparte de aquellas indicaciones, Eva trataba de disfrutar el momento, después de todo no estaba ahí de a gratis.


    Mientras pasaban las reuniones, Julio se mostraba menos severo. No requería que cambiase ciertas actitudes porque ya Eva se había hecho de una imagen, por lo que, aquello que hiciera, sencillamente le permitía dar más peso a lo que ya sabían de ella —siempre y cuando no se saliera del papel—. De a pronto le daba besos más sueltos, contactos leves con sus labios. Pero, poco a poco fue dejando escapar muchas cosas.


    Eva tuvo la oportunidad de probar muchos de sus besos, en varias reuniones le correspondía demostrar el «amor» que se tenían al dar ciertas muestras de afecto. Una que otra vez le daba un beso pequeño, pero en otras ocasiones, Julio no contenía las indomables ganas de saborearla por completo, por lo que le embozaba un beso que le succionaba el alma.


    Eva no podía negarse, después de todo era su esposa, no tenía otra forma de verlo más que un gaje del oficio, pero, disfrutaba esos besos tanto como le dijo Diana que lo haría.


    Cada vez que podía, tratando de manipular la situación, buscaba que se diera lo necesario para que le propinaran un gran beso. Los disfrutaba —mejor dicho— se desvivía por ellos. No demostraba su deseo de besarlo—no iba a evidenciarse jamás—, pero, algo bien hecho no podía ser despreciado por nadie. Se justificaba pensando que era parte del papel que interpretaba, si era la esposa modelo, debía recibir los besos como tal.


    Cada que recibía uno, su cuerpo se escandalizaba de hormigueos sensacionales, inefables —para ella—, su corazón se aceleraba, su imaginación se perdía en lo profundo de su sexo. Su piel respondía con un reflejo pilomotor escalofriante; sentía el frío más frío, lo caliente más caliente. Cuando le soltaba, tomaba una arcada larga de aire porque dejaba de respirar cuando jugaba con su lengua.


    Julio, disfrutaba tanto como ella, cada uno de los ósculos que compartían. A pesar de que no lo demostraba, se daba cuenta de que perdía el control. Quienes lo conocían se creían la relación que pretendía tener con Eva debido a que no acostumbraba —nunca lo hacía— a dar tales muestras de afecto en público. A veces se tomaba de la mano de alguna chica con la que salía, pero jamás las besaba cuando los veían.


    La primera noche de bodas, —como le correspondía ahora—, durmieron en la misma cama. Julio, con todo el control en sí mismo que había adquirido con los años, no evidenció su excitación al ver a Eva en su pequeño vestido de seda para dormir. Sus piernas exhibían un brillo característico perla, su trasero se asomaba por la delicadeza en que la tela de su prenda se introducía entre sus nalgas o se levantaba por la proporción aurea que dibujaba su culo al verla de perfil.


    Eva, no sentía —en ese momento— ningún tipo de atracción por él. Si bien se sentía levemente incomoda por la idea de dormir al lado de él después de las cosas que le contaba Diana, su mayor preocupación era si el respetaría el acuerdo.


    — Una vez —le dijo— me tomó por la cintura. Yo estaba preparándome para ir a trabajar, en ese entonces trabajaba. Bueno, tenía una hermosa falda que me llegaba a la rodilla, de esos trajes de vestir ejecutivos para dama. ¡Cómo me encantaba esa falda!, se ajustaba a mi culo como no tienes idea.


    Eva, se encontraba renuente a escuchar las experiencias sexuales que tuvo con Julio, pero, aparte de ser información útil para prepararse a posibles situaciones; estaría todas las noches durmiendo con él, alguno de los dos cedería —pensaba—. Le despertaba el interés con cada relato nuevo que le contaba.


    — La rompió —le espetó a Eva, quien escuchaba atenta—, sin decir absolutamente nada; la falda, tenía en el borde inferior un pequeño corte en v el cual agarro con ambas manos y expandió hasta romperlo. Me cogió entre sus brazos, con su polla recostada entre mis nalgas, una mano en mi entrepierna y la otra agarrándome por el cuello para darme un beso. Introdujo sus dedos, ¡Oh, esos dedos! Sí que sabe cómo usarlos… —tomó aire—, fue jugando con mi vagina mientras la mano que no dejaba escapar mi barbilla, se desplazaba hasta mi pecho sin camisa, nada más con el sostén. De hecho, creo que lo hizo precisamente por eso, porque no tenía nada puesto arriba de la cintura aparte del sujetador—agregó.


    Cuando Diana se erizaba por alguna de las habilidades de Julio, aquellas que le hacían mojarse con tan solo recordarlas, Eva se sentía atraída por la idea de ser tomada por aquel hombre. Aunque no era su intención, su amiga le contaba las cosas esperando aflojar algún nudo que le privara de disfrutar al semental que ella una vez probó con tanto deleite. Poco a poco lo estaba logrando.


    Apartó su mano de mi vagina y con ella toco el otro pecho que tenía abandonado. Me bajo el sujetador y toco con sus dedos desnudas mis pezones, apretándolos, estrujándome las tetas por completo con una habilidad increíble.


    — Querida, ese hombre sí que sabe usar sus manos —acotó.


    Me quité el sostén como pude, él seguía tocándome; una mano en el pecho y otra dentro de mi vagina. Mientras me tocaba, me apretaba contra su cuerpo, lo que hacía que sintiese con mis nalgas ese enorme bulto entre sus piernas. El seguía con el pantalón puesto, no se había terminado de vestir pero yo ya lo quería adentro. Me despertaba mojada, y me iba mojada de la casa. No cogérmelo antes del trabajo era como no desayunar.


    Me dio la vuelta con fuerza. ¡Ese hombre! —Exclamó— ese hombre sabía darme lo que quería. Me agarró el culo con ambas manos levantándome un poco y, al apretarme contra su cuerpo, pude sentir con la punta de mi clítoris el grueso pene que me tenía escondido. Ahí tuve mi primer orgasmo del día.


    Julio no dejaba de besarme con fuerza, de tal manera que no controlaba las ganas de arrancarle los labios, de salirme de sus brazos, bajarle el pantalón e introducirme ese pene en la boca. ¡Oh su pene! —Suspiró.


    Con cada cosa que recordaba de Julio, se entusiasmaba más. Eva no tenía de otra que continuar escuchándola, a pesar de que el tema se hacía cada vez más interesante.


    Después de eso no tardó en cargarme y besarme mis otros labios. Me comió con tanto deleite. Saboreaba cada uno de mis jugos e introducía su lengua, jugaba con mi clítoris, me lamia, me tocaba con los dedos… le pedí a gritos que me lo metiera de una vez. Ya habían pasado veinte minutos y tres orgasmos más tan solo en calentamiento. Lo que necesitaba era algo grueso entre mis piernas.


    Me penetró suavemente para luego envestirme con fuerza. Antes solía hacerlo suave de vez en cuando. Pero esta vez, esta vez me quería dejar inválida. ¡Oh, preciosa, cómo me encantaba que me follara así! Yo lo agarraba con mis piernas y brazos para que no se alejase demasiado, no quería que se saliera mucho ya que hacía que perdiese el orgasmo; cuando estaba a punto de llegar, él se daba cuenta y aceleraba el paso.


    Me hablaba al oído hasta… mi quinto orgasmo del día. Pero, no creas que se acabó ahí. Me dio la vuelta, acostándome de lado, para penetrarme nuevamente, con más fuerza, él aun no acababa; ese hombre aguanta de una forma, que te cagas.


    Me continuó embistiendo como seguía haciendo, su pene se hacía más grueso y más grueso. Me llevo al séptimo orgasmo del día, hasta que acabo dentro de mí. Le encantaba hacer eso. Ahí me elevó al octavo.


    Ese hombre no se cansaba, seguía dándome. Ya no podía más, el se notaba cansado pero en sus ojos se veía que me tenía más ganas. Acabó tres veces más dentro de mí y quedó agorado. Ambos gozamos ese momento como no tienes idea. Es mi recuerdo favorito —explicó Diana.


    —¿Terminaste? —preguntó Eva.


    —Sí mi amor, en parte. La moraleja de la historia es que le gusta acabar adentro.


    —Es importante saberlo —respondió, con un poco de sarcasmo e interés.


    —Lo es, por mi parte no tenía problema, yo tomaba pastillas en ese entonces, no podía vivir sin gozarme a Julio por completo.


    —¿Debería hacer algo al respecto?


    —¿Tomas pastillas? —le preguntó Diana.


    —Sí, aunque no lo haga todo el tiempo, a veces llega una oportunidad.


    —No dejes de hacerlo entonces. A menos de que quieras un hijo de ese semental. —agregó con picardía y soltó una sonrisa sarcástica.


    A punto de acostarse, le invadió el recuerdo del relato de Diana. No quería perpetuar el matrimonio esa noche, pero acercándose a la cama, en donde se encontraba Julio con el computador portátil, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Hizo lo que pudo para ignorarlo y se metió entre las sabanas. La primera noche de boda la pasó en vela.


    Durante varias noches Julio y Eva compartieron su aposento en silencio. Dormían uno al lado del otro sin dirigirse la palabra, sin verse a los ojos. En el día, se trataban sin ningún problema, hablaban o conversaban —Julio no hablaba más de lo necesario; Eva no exigía mucha atención— ambos, a su justa medida. Él salía todas las tardes a su trabajo mientras ella y Bárbara se quedaban en la casa compartiendo una con la otra.


    Eva no era muy dada a hablar de sus experiencias sexuales, o amorosas con Bárbara, —después de todo—, era tan sólo una niña para ella por lo que no necesitaba estar contándole de sus noches o las veces que lo besaba. Para eso tenía a Diana. Pero, sin embargo, le contaba cómo le iba, con su relación; su hermana entendía que estaba casada por necesidad, no por amor. Ese tipo de relación era algo que quería conocer.


    —No sé si estás disfrutando realmente el tiempo con Julio, iv —le dijo Bárbara.


    —La verdad no tengo mucho que decir al respecto. No me quejo, pero no es que esté con él porqué lo quiera.


    —Lo sé, no paras de decirlo cuando llegamos a casa una vez que lo besas como lo haces —le espetó Bárbara.


    Bárbara notaba la forma en la que Eva se deshacía con cada beso apasionado que compartía con Julio. Ella no entendía muy bien lo que era tener una relación, mucho menos una relación como la de ellos. Frente a los demás se trataban como si se conocieran de años, se tomaban de la mano, se veían a los ojos, hablaban con tranquilidad.


    En cambio, cuando estaban en casa, difícilmente había demostraciones de afecto; sí conversaban, hablaban de temas casuales y parecían disfrutar platicar o debatir con el otro, pero sin embargo, tanto Eva como Julio, trazaban una línea imaginaria entre los dos.


    —¿A qué te refieres con eso, muchachita? —preguntó Eva notando su severidad.


    —Pues que no pareciese que no te gustase. En público te babeas por él.


    —Eso es parte del papel… es muy convincente —se excusó Eva, más para sí misma que para Bárbara.


    —Lo sé, eso también me lo dices —agregó—, ya cállate que ya va a comenzar el programa.


    Otro fin de semana. No dejaron sus costumbres de lado, de hecho —con mucho regocijo— disfrutaban más de ellos porque tenían los medios y recursos para entretenerse a lo grande. Televisores pantalla plana en un cuarto exclusivamente para ver películas o lo que quieran. Comida de a montón, una vida despreocupada. Pasaron meses antes de que comenzaran a ver esa vida de lujos como algo normal.


    Eva y Julio compartieron falsos momentos de calidad por varios meses sin tener una sola relación verdadera. Poco a poco se iban acostumbrando al otro, ya Eva no tenía problemas con verlo salir del baño, ni con que él la viera a ella. No compartían una intimidad, pero habían establecido un respeto que hizo ameno su relación.


    Por otro lado, antes de dormir, ella siempre se acostaba con los mismos pijamas, algo un tanto corto que la exhibía por completo. Su intención era probar de qué estaba hecho Julio. Ambos ya habían pasado mucho tiempo juntos y sin embargo él no faltaba a su palabra. Él no haría algo que Eva no quisiera.


    Mientras dormía, él seguía trabajando en su computadora, a veces sólo se distraía con ella por mera costumbre, pero, desde que se casó, una vez que Eva cayera en los brazos de Morfeo, el dejaba su portátil de lado para dedicarse a verla. Por mucho tiempo él estuvo tratando de deshacerse de las ganas de poseerla, ya que si ella no quería, el no la iba a obligar. No incumpliría una de las exigencias que le hizo el primer día.


    Habían pasado seis meses de matrimonio, no habían estimado un tiempo límite para el mismo, pero concordaban sin decírselo mutuamente, en que ninguno le diría algo al otro a menos que uno de los dos diera la idea, lo que creó cierto estado de seguridad entre ambos. Aunque no supieran lo que el otro pensaba, se entendían sin muchas palabras —a veces—, Eva le estaba ofreciendo su cuerpo sin problema, pero él no quería arruinar el momento. Hasta que se decidió a arriesgarlo todo.


    Para cuando Julio se decidió hacerlo, Eva estaba propuesta a recibirlo si se atrevía, al igual que las noches anteriores a esa, no reparó en provocaciones. Se puso de nuevo su pijama, caminó descalza y de puntillas por la habitación seductoramente —no tanto como para ser obvia—, y se propuso a cepillarse el cabello, inclinada sobre el tocador, revelando parte de sus nalga, esperando si esta vez Julio si se le acercaría; aunque fuese un poco, lo que necesitaba era sentir que estaba interesado en ella para agradecerle todo lo que estaba haciendo por ella y por su hermana. Además, las ganas de poseerle en la cama que estuvieron compartiendo por seis meses, le carcomían el cuerpo.


    Julio, levantó la mirada del computador, observo como de costumbre la forma en que cepillaba su cabello, se deleitaba con la curva de sus nalgas y se excitaba pensando en lo que podrían hacer juntos.


    Esta vez, como el hombre decidido y controlador que era, no dejaría que se le escapara a cazar el sueño, por lo que se levanto de la cama, sigiloso, a paso de vencedor, para acercarse hasta donde se encontraba Eva. Ella le veía de reojo como siempre, observando cómo sus ojos se llenaban de éxtasis al verla vestida así. Pero, de repente, tras un breve descuido, Julio desapareció.


    Para cuando se dio cuenta, su firme y enorme mano ya se encontraba apretando su trasero —recordó lo que le contó Diana—, y con lo que su recuerdo le trajo al presente, se empezó a mojar inmediatamente. Julio la tomó entre sus brazos, apretando su pecho desnudo debajo de aquella fina tela color vino tinto; sus pezones se erigieron como una ideología nueva con futuro en el mundo.


    Firmes, saludando a su jefe, dispuestos a recibirlo con los brazos abiertos. Erectos, el frío y la suavidad de la tela, adicional al contacto de los dedos de Julio, le despertaron una sensación de placer inimaginable para ella.


    El llevó su rostro hasta el suyo para embozarle el beso que ambos habían aprendido a disfrutar a su manera —pero— Eva se dio la vuelta, lo tomó por el rostro y lo besó con fuerza. Sin contenerse, él la cogió con sus brazos, con una mano apretó sus nalgas, con la otra lo acercaba más a él, deleitándose con aquel beso. Ella fue tomándolo como pudo. Su espalda ancha no le permitía rodearla todo; no obstante, como pudo fue apretando sus dedos sobre su piel con deseo.


    Julio procedió a llevarla cerca de la cama, Eva le acompañó mientras continuaba besándolo con fuerzas e iba buscando su miembro con la mano. Cuando lo sintió, soltó un murmullo de asombro; tan grande como lo había descrito Diana, se emocionó aun más por lo que estaba por tocarle. Dejó de besarlo. Julio se dejo guiar por Eva, quien buscaba entusiasmadamente su pene.


    Lo introdujo en su boca y fue apreciando cada centímetro hasta llegarlo a su garganta. En lo que no pudo seguir aguantando la respiración, se lo sacó y empezó a trabajárselo con la mano. De tanto en tanto se lo introducía hasta la mitad, succionaba su cabeza.


    Julio sentía la diferencia de temperatura que había entre su miembro y el interior de la boca de Eva. No esperaba que fuese a hacer eso, pero no se iba a quejar por lo que estaba recibiendo, se ocupó en tomarle por el cabello para marcar el ritmo de su felación, lo que hizo que acabase casi inmediatamente. Eva, se tragó su esperma sin titubear, se limpió la boca y lo empujó a la cama.


    Se acercó lentamente a él hasta posicionar su pelvi sobre su escroto. Introdujo su pene recién succionado dentro de su cuerpo y un estallido de placer invadió su cuerpo.


    Primero fue marcando la penetración poco a poco, no sabía que tanto podría llenarle; no había probado uno así antes. Pero una vez supo que no habría problema, se sentó sobre él sin reparar en nada, lo que hizo que su pene golpeara en lo más profundo del interior de su vagina, a Eva le encantaba.


    Comenzó a mover las caderas de manera controlada, Julio le movió un poco las tiras que sostenían el vestido a sus hombros, que se desplazaron suavemente por su brazo dejando al descubierto sus pechos completamente erectos. Los tomo entre sus manos mientras Eva gemía de placer y aumentaba el ritmo de sus movimientos. Tuvo un dos orgasmo uno tras el otro, pero sentía la necesidad de seguir moviéndose.


    Al principio, se encontraba sentada sobre Julio, pero una vez sintió el placer de su llegada al éxtasis, se acostó sobre el pecho de su esposo, rodeo su cuello con sus brazos y siguió generando fricción entre su vagina y el pene de su marido. Este la tomaba por las nalgas acelerando el compás.


    No perdieron tiempo en desnudarse completamente una vez Julio eyaculo nuevamente —esta vez— en la vagina de Eva. Aun insatisfecha, dio un paso adelante, recostó su cabeza sobre la cama levantando su redondo trasero a la vista de Julio invitándolo a pasar. Este no dudó en penetrarla nuevamente, lo que llevo a su esposa a su siguiente orgasmo.


    Julio le propinaba ocasionales nalgadas lo que hacía que Eva gimiese más de placer. Sus gritos se expandían por toda la habitación —a prueba de sonido— que su marido había preparado especialmente para ese tipo de ruidos. La tomo por el cabello con suficiente fuerza para hacerlo placentero y que no le doliese a Eva. Ella, levantó su cabeza para gemirle al techo con más ganas.


    A pesar de que Diana no era en quien quería pensar en ese momento, no puedo evitar darle merito a sus palabras; estaba en lo cierto, el sexo con Julio era increíble.


    Tuvieron una sesión intensa de coito que duró hora y media. Eva no podía con su cuerpo tanto como Julio sentía como su pene palpitaba al mismo tiempo que su corazón. Se encontraba satisfecho con lo que había hecho su esposa. Por su parte, no esperaba que eso fuese a acabar, eso era lo que le preocupaba en ese instante.


    Al día siguiente, luego de que se quedaran dormidos desnudos, se despertaron como una pareja diferente. A pesar de que no había ningún tipo de afecto reconocible —para cada uno respectivamente— hacía el otro, continuaron con su día como fueron llevándolo hasta el momento, a diferencia de que en lo que se pasaban por al lado, se les erizaba la piel.


    En poco tiempo, las noches que pasaban teniendo relaciones se hacían cada vez más frecuentes. Julio disfrutaba el placer de tener a Eva a su disposición. Una hermosa chica que prácticamente le doblaba la edad, complacía sus instintos más básicos.


    Pero, no sólo era su cuerpo lo que supo disfrutar. La presencia de ella —y de Bárbara— en su hogar, le daba un sabor diferente a sus días. Reconocía que algo se presentaba en su entorno. Una sensación de familiaridad que no había sentido nunca con nadie más; no era la primera persona con la que compartía ese mismo techo, sin embargo, ninguna de sus parejas anteriores amainaba el silencio de aquellas paredes de la misma forma en que lo hacía Eva y su hermana.


    Ambas, por sí solas, hacían suficiente escándalo durante el día. Hablaban una con la otra como si el mundo exterior no existiese —consecuencia de vivir solas por tantos años—, trabajaban en equipo y demostraban un dominio sobre la otra increíble. Julio se deleitaba con sus demostraciones diarias. Uno que otro fin de semana compartía con ellas su pasión por el entretenimiento televisado o el séptimo arte. Se sentaban los tres en el sofá; Eva, Bárbara y Julio —distribuidos de esa forma—.


    La pareja de casados no tenían una relación íntima ajena a la que disfrutaban dentro de las paredes de su cuarto. Una vez fuera de ellas, no eran más que simples conocidos que compartían la casa, que se comportaban amorosamente en público sin ningún tipo de lazo afectuoso real. Pero, Julio, comenzaba a dudar la eficiencia de ello.


    Cada vez que tenía una oportunidad, miraba fijamente a Eva, escrutando sus facciones, la forma en la que hablaba con su hermana o con quienes entablaba conversación dentro del grupo de amigos —de Julio— con el que se estuviesen relacionando al momento. Cuando le daba un beso en público lo saboreaba y repetía mentalmente hasta el siguiente. No estaba acostumbrado a desconcentrarse de esa manera; comenzaba a dudar de la eficiencia de su relación ficticia.


    A pesar de lo que llevaban hasta ahora, Julio se iba sintiendo cada vez más cerca de Eva. Aunque ella no demostrase algo semejante —no que él lo notara—, cada vez que llevaba se llenaba de perplejidad acerca de sí debía darle paso a algo que solamente formaba parte de su recuerdo.


    El ofrecerse a sí mismo como un hombre abierto a una relación, era algo que a pesar de que le atacaba con una fuerza inexorable, debía ser completamente absurdo. Sin embargo, de vez en cuando le ofrecía uno que otro presente bien merecido. Eva, a su manera, los apreciaba con temor de evidenciar su deleite


    Al momento en que cumplieron ocho meses de casado, ya había profanado con su insaciable coito, cada rincón de su habitación y del baño que tenían adentró de este. No pasaba un momento en que no se escaparan de sus deseos o de las ganas de poseer al otro. La forma en que las personas ajenas a ellos les veían, percibían una relación completamente alegre. No salían juntos a menos de que no lo ameritase, pero cuando lo hacían, se veían felices. Eva se excusaba con que era parte del papel, Julio, con el mismo pretexto.


    Pero él no se lo creía del todo. Cada vez que pasaba la noche en vela luego de compartir un sexo intenso con Eva —quien tocaba el sueño con facilidad y rapidez— pensaba acerca de lo que realmente estaba haciendo. « ¿Qué quiero realmente de ella?» —pensaba— « ¿Esto está bien?».


    Le preocupaba más la idea de verse vulnerable ante lo que su esposa representaba. Siempre había tenido el control de lo que consideraba suyo, nadie intimidaba su proceder ni lo detenía. Pocas cosas le hacían dudar acerca de sus decisiones; prácticamente nulas, eran las veces en que se preguntaba si lo que estaba haciendo en ese momento era lo correcto.


    Julio creía plenamente en la posibilidad de que algo sucedería sin que le avisaran. El estar preparado para todo es una imposibilidad no absoluta. En efecto, puedes proceder previniendo las cosas, pero incluso las estadísticas tienen un margen de error, ese margen de error, el no creer que es algo que puede suceder, sino que sucederá, es lo que formaba los cimientos de su éxito.


    No significa prepararse para lo inesperado, sino asimilarlo así lo esperases o no. Por ello, el hecho de que Eva empezase a cambiar muchos de sus puntos de vista, era un suceso que no había previsto. En su excelencia, era la coincidencia más hermosa que le había pasado.


    Eva se sentía satisfecha con la forma en la que estaban sucediendo las cosas, no veía forma en la que su relación llegase a presentar problemas. No obstante, la forma en que Julio le trataba, cambió de manera drástica —no de la noche a la mañana—, ella empezó a detallar que hablaba más, que se interesaba más por el bienestar de su hermana.


    —Entonces, el trabajo que desempeñaba no era el que yo le había ordenado que hiciese, pero, lo hacía de tal forma que no me quedó de otra que dejarlo donde estaba. —Le dijo Bárbara a Julio.


    —¿Y qué era ese trabajo?


    Había entrado en la cocina —el lugar en donde parecían congeniar los tres juntos a parte del sofá los fines de semana— y se consiguió con su hermana hablando calmadamente con su esposo. Julio no tenía fama de conversador, no entre ellas dos. Ante los demás era un hombre muy sociable, en la casa, difícilmente daba su opinión. Ahí fue en donde se dio cuenta que no estaba comportándose como se supone, como le había dicho Diana que él era.


    —Necesitábamos hacer una obra de teatro y me toco a mí ser la directora. La presión era demasiado. Yo le digo «tienes que colocar esta escenografía aquí» y él terminó remplazando al protagonista. No me hizo caso a la primera, pero lo hizo tan bien.


    —Que no te quedó de otra —prosiguió la idea.


    —Que no me quedó de otra, exactamente. Por eso digo que debes ver si realmente sirve antes de botarlo.


    Su hermana, comenzaba a aceptarlo, aunque no conversaran todo el tiempo, como esa vez que los consiguió hablando, a pesar de que ella misma lo evitaba al principio porque se sentía intimidada. Pero, una vez que ella le demostró que realmente era un ser viviente amable, comenzó a dudar de la utilidad de su relación ficticia. Aunque aceptaba que el sexo con Julio era algo que no cambiaría si se lo preguntasen, sus sentimientos se estaban viendo afectados.


    —Tienes que contarme todo —le pidió Diana.


    —Contarte qué, no hay nada de qué hablar —le dijo Eva con confianza.


    —Llevan ocho meses de casado y tienes esa mirada en tu rostro.


    —¿Cuál mirada? —preguntó confundida.


    —Esa mirada que tenía yo cuando Julio me destrozaba cada noche. Satisfacción. Estás feliz y no puedes negarlo.


    —No es cierto, es simplemente sexo.


    —¡No lo niegas! Si te has cogido al hombre. ¡Cuenta! —Exigió entusiasmada.


    —Que quieres que te cuente, eso es íntimo.


    Eva no era como Diana, contarle a la gente sin ningún motivo su vida personal, le parecía inconcebible. Pero la confianza que había adquirido con el trato que mantenía con ella, le daba un nuevo enfoque de la situación. Ya no era la misma chica de hace medio año, deshacerse de su viejo estilo de vida le dio paso a una nueva forma de ver las cosas. Ahora tenía más tiempo para dedicarse a sí misma, para crecer.


    —Mi amor, entre las dos no hay intimidad. ¡Cuéntame! ¡Te lo exijo!


    —Está bien. ¿Por dónde quieres que empiece? —preguntó Eva.


    —Quiero que me cuentes tu mejor experiencia con él. Tu favorita.


    —¡Oh! Eso está rudo. ¿Pueden ser dos? —preguntó despreocupada de parecer muy traviesa.


    Diana comenzaba a ver el efecto de la relación en Eva. Esperaba que algo sucediera entre ellos, como siempre esperaba de las parejas de Julio, pero esta vez disfrutaba de la situación sin motivo aparente.


    —¡Cuéntame ya! —dijo después de soltar una carcajada.


    —Bueno. Una vez, y esta es mi segunda favorita, estaba esperando a que entrase al cuarto. Yo me encontraba acostada en la cama, para serte sincera, esperándolo, porque de lo contrario estaría dormida —acotó—. Mientras estaba allí, comencé a masturbarme, me condicioné a que, el estar ahí, era sinónimo de excitación. Me comenzó a dar calor, Julio no subía todavía. Así que empecé sin él.


    Diana, atenta a lo que le contaba Eva, recordaba las veces que Julio la había poseído como ninguno. No sentía ningún deseo por él que no pudiese controlar, ni sentía celos. Pero el relato iba haciendo que ella misma se mojase y deseara poder vivir ese momento al igual que ellas.


    ¿Quién sabe? ¿por qué no con ellos? —Pensó.


    —Estaba tocándome pensando en que él lo hacía, apretándome los senos, jugando con mi clítoris. El caso es que me encontraba en mi momento especial, lo único que podría hacerlo mejor, sucedió. Julio, a su manera sigilosa de moverse, comenzó a besarme el coño. Me lamia de tal forma mientras que jugaba con sus dedos en el interior de mi vagina. Era esplendido, esos dedos suyos son maravillosos —continuó Eva.


    —Te lo dije, tiene magia en las manos —interrumpió Diana.


    —Con la mano que le sobraba, comenzó a jugar con mis pechos, yo me dedicaba a pegar su cabeza aun más a mi coño. No quería que se alejara, tanto su lengua como sus dedos me estaban haciendo llegar.


    Se las arregló para quitarse lo que llevaba puesto, yo estaba desnuda, pretendía sorprenderlo y creo que lo hice. Inmediatamente logró hacerme llegar se lo di a entender con un grito de placer increíble. Seguido de eso, él me cogió por la cintura para acercarme más a su polla y penetrarme. No lo puso en duda, sabía que lo quería adentro.


    Esa vez lo hicimos lento; me lo iba metiendo suavemente, atesoraba cada segundo en el que su miembro llegaba a lo más profundo de mí hasta salir de nuevo. Fue magnífico, primera vez que me lo hacía delicadamente. Sentía cada centímetro de su pene recorriendo cada milímetro de mi coño.


    Esa vez, hacerlo con él fue delicioso. Me tocaba como si fuese un invidente leyendo braille. Yo lo saboreaba con un deleite que nunca esperaba probar. Al día siguiente, no pude caminar, no por lo duro que me cogió, sino por cuánto tiempo lo hizo. Fueron las mejores 4 horas de mi vida.


    Eva comenzaba a saborear lo que era el explicar el sexo con Julio. Al igual que Diana, se erizaba con tan solo pensarlo; hablarlo hacía que se volviera loca. Diana estaba entretenida, le encantaban los relatos que tuviesen que ver con Julio, a


    arte de sí misma, no había conocido a más nadie que hubiera experimentado una noche con él. Su nueva esposa, conocía —sin darse cuenta— al hombre que le hacía mojarse cada noche y no a quien hablaba en las reuniones o afuera de su habitación. Dentro de esas cuatros paredes, experimentaban lo que era una relación duradera, algo real.


    Ninguna conversación, viaje ni cenas juntas se hacían tan vivida, tan complejamente cierta como lo que hacían dentro de aquellas cuatro paredes. Al momento en que cruzaban la puerta de su aposento eran dos fieras inseparables que habían dejado atrás sus almas; sólo se poseían en cuerpo.


    —Cuéntame más, dijiste que me mencionarías dos ocasiones. ¡No puedo quedarme con algo así después de eso! —Exclamó.


    —No te voy a detallar la segunda.


    —Pero, ¡por qué! Si yo quería saberlo —dijo contrariada..


    —Ya te dije. Sólo te lo mencionare levemente. No diré más nada.


    —Bien, ¿cómo fue la segunda?


    —Esta vez, yo llevé unas cuerdas al cuarto…


    —¿Unas cuerdas? —interrumpió Diana— Para que unas… ¡Oh! No me digas que le amarraste.


    —No, él me amarró a mí.


    —¿Cómo lo hiciste? A pesar de mis años, no lo he probado. —le dijo Diana.


    —Coloque mis brazos, inmovilizados por las cuerdas y sus nudos que se extendían desde mi muñeca hasta mi codo, cerca de mi pecho dejándolos levemente al descubierto. Me amarró los tobillos, puso una cuerda en mis muslos y algo para que se mantuviera en el medio firme. Quede totalmente al descubierto. Sin moverme. Él tenía total control sobre mi cuerpo. En ese entonces, supe lo que recibir algo de Julio.


    —¿Cómo así?


    — Esta vez, era él quien decidía que hacer, yo sólo estaba allí siendo tocada por sus grandes manos; me rozaba con sus dedos y con la punta de su pene. A los minutos me comencé a desesperar, no tenía como moverme, quería exteriorizar el placer. No me había penetrado o tocado el coño, pero no bastó nada más que saber qué estaba allí para excitarme por completo.


    > Llegué a un punto en el que sentí que no importaba más nada, solo lo que me dejaba sentir. Fui saboreando el placer hasta que me penetró. Allí todo estalló. Deseaba tocarlo, besarlo. Quería poder apretar su cuerpo contra el mío, pero él se salía y entraba cuando quería. Yo no me contenía y le pedía que regresara. Era primera vez que practicaba eso. Pero desde entonces es algo que no puede hacer falta en mis experiencias sexuales.


    Asimismo, tan escandalizada que estaba por las ganas que le tenía, me dejé llevar por completo. Él me dijo que también era su primera vez, no se notó. Me penetró de diferentes formas. No nos comunicamos con palabras. Cuando me daba suave, de repente me embestía como un salvaje, sentía que me desgarraba la vagina de placer. Cuando estaba a punto de llegar, bajaba el ritmo. Simplemente lo sabía.


    Acabé tantas veces ese día, él me baño en semen. Poco a poco iba eyaculando un poco menos, pero los primeros fueron más que suficiente para bañarme toda. Pero esa no es la mejor parte… <


    —¿Pasó algo más? —le preguntó Diana, desconcertada. Excitada, deseosa de verles en acción.


    —Lo disfruté demasiado cuando lo amarré yo a él. —Dijo con una sonrisa traviesa en el rostro.


    —¿Amarraste a Julio? ¿En serio? —preguntó Diana, escandalizada.


    —No fue ese mismo día. Ya teníamos que salir del cuarto, pero en otra ocasión le amarré las manos a su espalda, y sus piernas las ajusté dejándolo que se sostuviese nada más con sus rodillas. Su tronco lo sujeté al hacerle un nudo en las muñecas y los tobillos que le impedían moverse hacia adelante o atrás. En fin, estaba totalmente inmóvil.


    Lo dejé así por unos minutos, mientras, me fui a cambiar. Vestí lo más provocativo que podía y me desvestí lentamente frente a él. Veía como su polla luchaba para erguirse, hasta que lo logró. En ese momento me acerqué para hacerle darle una mamada, besándoselo, apretándole el pene con mis manos o entre mis pechos; llegándolo hasta mi garganta, como tanto le gustaba. No lo dejé acabar hasta que por fin permití que me penetrase. —Explicaba.


    Diana, seguía totalmente extenuada.


    —Después de eso, fui variando el ritmo de mis penetraciones, hasta que me soltó una enorme carga, cosa que creí que no era normal. Me dijo que se estuvo conteniendo. Aquella vez fue todo tan perfecto.


    —¿Y han planeado mejores cosas? –Preguntó con entusiasmo.


    —No, para nada. Fuera de ese cuarto no hablamos al respecto. No sé, creo que él entiende que es solamente por placer.


    —¿Segura? —dudó con seriedad.


    —Claro, no hay manera de que él piense de otra forma en mí.


    Eva no quería aceptar que algo no estaba yendo bien. Aparte de las acaloradas sesiones nocturnas que ponían en práctica después de cada atardecer, su trato afuera de aquel cuarto fue cambiando drásticamente.


    Cuando se miraban a los ojos, algo más que deseo sexual se apoderaba de ambos. A diferencia de su santuario, en el mundo exterior, se contenían, y el hacerlo, les dejaba otro sabor en la boca. Tanto Julio como ella, sabían cuales fueron sus acuerdos a la hora de casarse, ambos lo cumplían al pie de la letra, más por compromiso que por elección propia.


    Julio respondía a su presencia con un aura diferente a la que acostumbraba hacer en el pasado, cuando comenzaron a vivir juntos. Su alrededor se percibía diferente ante los ojos de los demás; hablaba, movía, comía diferente.


    Eva, al momento en que se daba cuenta que él estaba cerca, sentía una sensación de libertad —aunque luchaba fieramente para no sentirse bien—, algo que se apoderaba de ella, que le hacía sentir segura. Aún rechazándolo, no había forma en que no exteriorizara esa actitud dominada por su persona. Los dos, por su parte, sentían algo por el otro pero no querían aceptarlo.


    Bárbara le hacía saber a Eva que se evidenciaba, le preguntaba si se encontraba bien cada vez que podía. Su hermana se preocupaba por su salud —lo percibía como cambios negativos—, la veía sonrojarse cuando el asomaba un pequeño cumplido o halago. Notaba la forma en que se dejaba instruir por él.


    —Es mejor que lo hagas de esta forma, así no te saldrá mal —le dijo Julio una vez a Eva.


    —Está bien, lo intentaré —le respondía sin problema.


    Ante los ojos de su hermana, ese no era un comportamiento habitual. Eva solía ser una mujer independiente, alguien que no dudaba de sus propias decisiones. Atenta y firme; ahora era descuidada, despreocupada. —Para Bárbara— se sentía completamente diferente.


    —Deberías probar esto —le proponía Julio.


    —Eso no me gusta, no hay forma de que lo haga.


    —No te preocupes, hazlo. —insistía.


    A pesar de que lo hacía con las mejores intenciones del mundo, no había forma de que mostrase su verdadero ser. No el que se relacionaba con las personas. Eva, no le daba importancia, y disfrutaba cada cosa que a él involucrase. Ambos se llenaban de pretextos para cerrar los ojos ante su propia realidad.


    —¿En serio no sabe mal?


    —Para nada, te prometo que no sucederá nada. Sólo hazlo.


    Bárbara no comprendía nada cuando los veía. Eva nunca cambiaba de parecer con respecto a las comidas que detestaba, las cosas que no practicaba; no había forma de hacer que se retractara, que intentara algo una vez que lo había condenado de por vida.


    Pero, lo que presenciaba de su hermana mayor cuando estaba al lado de Julio, era una faceta completamente diferente a la que le costaba aceptar. Trataba de explicarse a sí misma que era parte del papel que desempeñaban como esposos falsos, pero, por mucho que se lo repitiese, la forma en que se comportaban estando uno al lado del otro, demostraba lo contrario.


    Julio no se atrevía a pedirle algo a Eva que pudiera corromper su bien forjada relación, cuando estaban sobre su cama, sobraban las palabras, fuera de ella, no lograba hacerlas salir. Cada que veía a su esposa, notaba una cualidad diferente, la percibía más hermosa. Desde el principio le había visto como una chica con mucho para dar; ahora que sabía algo de ella, no había forma en que dejase de pensar en su presencia. Quería tener algo de ella más allá de su cuerpo, pero no sabía si existía alguna forma en que ella aceptase dárselo.


    Día tras día se comportaban diferente, dentro de sus cuartos probaban experiencias nuevas a cada que pudiesen. Inclusive Diana formó parte de su espectáculo nocturno. —Sin deseos de unírseles—. Les pidió presenciar el momento en que se poseían mutuamente con sus propios ojos. La excitación que le invadía la obligó a masturbase mientras escuchaba los gemidos de Eva y veía las embestidas de Julio.


    Por otro lado, afuera de la habitación, continuaban sin tener una conversación adecuada acerca de sus sentimientos, de lo que querían para ambos. La única forma en que podían comunicarse se encontraba estrictamente limitada para las dimensiones de su cuarto.


    Eva no compartía la idea de tener una relación falsa por mucho tiempo, creía que podría controlar todo, que estaba preparada ante las adversidades, contra todo lo que Julio le propusiera. No había forma de que algo, más allá de lo que tenían, sucediese. Pero por el tiempo suficiente, habían compartido algo más que solamente una relación sexual.


    La forma en que se trataban se hacía más a menudo familiar; parecían compartir gustos. Eva observaba que detrás de aquel hombre que se mostraba serio en las reuniones, al que no decía nada durante el sexo y a quien no le hacían faltas las palabras para expresar lo que pensaba.


    En ocasiones, sencillamente disfrutaba las conversaciones que tenían.


    —Esta, es una película que nos gusta ver cada cierto tiempo que llama Ghost World. La descubrí un día viendo la televisión. Mira, te explico. —comenzó a relatarle—, Trata de una chica con una percepción de la vida diferente que se encuentra terminando la preparatoria.


    Julio escuchaba a Eva por placer. Ya no le molestaba mostrarse ante ella, aunque por costumbre, no era un hombre que exteriorizaba sus sentimientos. Eva le hablaba despreocupada, ignorando el frío de su aparentar; se sentía a gusto contándole lo que le entretenía. Su sagrado descubrimiento.


    —Tiene una única amiga de verdad que se llama Rebecca —continuó—; es su amiga porque odia a todos, no porque nadie la quiera. La película trata de cómo afrontar la vida cuando eres solitario, cuando no sabes hacer nada bien y lo que sabes hacer bien realmente no te interesa. —relataba ensimismada.


    —¿Es muy vieja? —Preguntó Julio, interesado, no solo por la película, sino por la voz que se lo explicaba.


    —No, para nada. Es del 2001.


    —Unos quince años nada más, esperaba que fuese una de esas películas al estilo de Vértigo, que la negaron en su época pero ahora son un clásico.


    —Sí, casi nada, pero no, es más o menos reciente. Me parece bastante relevante. Es decir, que trate de ese estilo de cosas tales como que no quieres trabajar bajo dependencia de corporaciones banales, estudiar cosas que detestas, que no encajas en la sociedad que vives y estas constantemente buscando qué hacer porque no tienes un espacio.


    —Bastante complejo para una película.


    —De no ser porque me quedé despierta esa noche, no habría forma en que la descubriera.


    —¿De qué más habla la película? Parece más compleja que eso —preguntó verdaderamente interesado.


    —Bueno, al final de la trama, esta, a través de pequeñas anécdotas aisladas, construye una historia del vacío emocional que desemboca en una metáfora visual sobre, la vida, la muerte, la obtención de metas y sueños, la liberación sobre de aquello que te oprime, dejándolo todo a lo que tú puedas percibir de ello.


    —Creo que puedo disfrutarla, tengo muchas películas en mi repertorio, tal vez la tenga guardada por allí —explicaba Julio— a veces veo las que tomo al azar y las disfruto, pero cada que puedo agrego una nueva. En mi opinión, por lo que dices, parece un poco ambiciosa para el 2001.


    —Sí, en la mía, y espero que lo recuerdes, es regular, buena en el sentido de que es entretenida. No fue ejecutada al nivel de la profundidad de la trama que querían vender. En su máxima expresión, es una película de calidad para una observación subjetiva, objetivamente, es sencilla. Pero puedo decir que me encanta.


    Julio, comenzaba a dudar de su acuerdo, deseaba por completo poseer a Eva, de otra forma. Le invadía la necesidad de estar con ella en cuerpo y alma, de entablar más conversaciones con ella. Había pasado tiempo desde la última vez que había sentido algo real por alguien más; había dado por muerta su habilidad de sentir afecto.


    Eva había despertado eso en él, no con sus interminables noches de pasión, sino con su actitud. Una chica que demostraba su potencial, su habilidad para crecer. Durante el tiempo que compartía con ella, notaba la forma en que se le iluminaban los ojos cuando se topaba con algo que no conocía. Le atraía por completo su sentido de justicia y moral.


    La manera en que protegía, se encargaba y quería a su hermana. No se oponía a su deseo de ser abogada, inclusive se iba a buscar trabajo como una a pesar de que él le asegurase que con su dinero les basta y sobra. Pero ella le demostraba que no.


    —Que esté casada no significa que sea una inútil —espetaba Eva.


    —Pero puedes dedicarte a otra cosa que no absorba tanto de ti —le proponía Julio.


    —Evidentemente hay algo que puedo hacer mejor o que puedo simplemente no hacer, pero no hay nada que me prohíba, impida o que evite que haga aquello que realmente quiero. Así que por favor, no hablemos más del tema. —indicó con severidad su esposa.


    Julio se emocionaba cuando ella le hablaba con firmeza, el control siempre lo había ejercido él, ahora, había alguien que se anteponía a su poder de seducción, a su lógica a su modo de ver la vida. Él se encontraba establecido en la gran vida; Eva acostumbraba a desafiar a aquellos que no la tomaban en cuenta para evitar ser pisada o que alguien buscase a superarle como persona. A su esposo le encantaba eso.


    —Sabes muy bien que no necesitas hacer eso —le dijo Eva, al verlo usar su teléfono.


    —¿Qué cosa? ¿Qué no puedo hacer? —preguntaba, desconcertado.


    Eva tomó su móvil, se recogió el cabello y sentó en su regazo. A pesar de que ambos parecían estar de acuerdo a no tratarse más de lo necesario, Eva se encontraba sobre su pierna amablemente sentada sin ninguna queja. Parecía disfrutar el momento a su lado. El mundo se detuvo a su alrededor.


    —A veces pareces que los viejos no quieren entender. ¿Sabes? No estás tan atrasado tecnológicamente como para no usar esto adecuadamente —le explicaba Eva.


    —Pero si no estoy haciendo nada malo —le explicaba, siguiéndole la corriente.


    —Pues no parece. Mira como estabas usando esta aplicación, esto ni siquiera es un antivirus de verdad. ¿Quién te dijo eso?


    —El teléfono me dijo que debía instalarlo.


    —No creas en eso, es pura basura.


    A tiempo de que se cumpliera el año de esposos, Julio ya se había concebido con la idea de que aquello que quería en un principio: su cuerpo, alguien con quien satisfacer sus necesidades más intimas. Todo con respecto a Eva —en cuanto a él concernía— había cambiado por completo.


    Necesitaba saber si ella quería estar a su lado, no como su esposa trofeo, sino como su esposa real. Para ello, necesitaba compartir más con ella, darle a entender que no lleva su relación sin cuidado. Por su parte, Eva disfrutaba su tiempo a solas, los momentos en que los tres pasaban el tiempo juntos. La vida que creía sería un problema, no fue tal como se lo esperaba.


    Estuvo dándole tiempo al tiempo para poder conseguir la respuesta adecuada de Eva. Ella —para él— se mostraba distante, era por eso que consideraba que no le dejaría tenerla como una pareja, que ella solamente estaría a su lado por el dinero.


    Eva estaba dispuesta a no dejarse engañar, tenían un año de casados, las cosas iban de maravilla y no sabía si ese tiempo de felicidad tendría un fin. La relación con Julio se hacía más amena, su actitud cambió de mal a mejor lo que hacía que disfrutase de su compañía.


    No sabía qué planes tenia para el futuro, no sabía si estaría realmente dispuesto a pasar el tiempo con ella; Eva quería lo mejor para sí misma, para su hermana y —cosa que le parecía extraña—, para Julio. No quería aceptarlo, se cuestionaba si lo que sentía era realmente amor.


    Julio decidió establecer una reunión de negocios con Eva. En función a aquel acuerdo que habían hecho un año atrás.


    —Eva, necesitamos hablar de algo —empezó Julio—, no sé cuál es tu posición al respecto, si estarás de acuerdo o si pretendes alargar más esta sociedad.


    Eva comenzó a impacientarse, por como apuntaban las cosas, la forma en que Julio hablaba; fuera de sí, de ese hombre que llego a conocer. Le parecía un mal presagio.


    —¿Qué quieres hablar?


    —Primero te estableceré mi punto, y dependiendo de lo que me respondas; un sí o un no. Se decidirá el futuro de esta asociación.


    —De acuerdo, habla.


    —Eva, hemos tenido casi dos años compartiendo esta casa, un apellido, una relación. En los últimos meses me he visto en la tesitura de considerar si realmente sé que quiero para mí; dice poco del control que puedo ejercer ahora. Desde que mantenemos esto que llamamos «sociedad», me he visto atravesar por ciertos cambios, he asimilado nuevas cosas, he abierto diferentes puntos de vistas, he dejado entrar a alguien a mi vida. Por ello, me gustaría saber algo… —dejó en suspense.


    —¿A qué quieres llegar con esto, Julio?


    Eva no preveía lo que le estaba por venir, no sabía cómo tomarlo. Desde hace varios meses, la forma en que hablaba se hacía más expresiva, no era la primera vez que rodeaba un tema. Julio no estaba acostumbrado a decir lo que sentía.


    —Espera que termine. —continuó—, dejo de lado la posibilidad de estar contigo en cuerpo si me concedes el placer de ser mi esposa por el resto de mi vida. Renunciaré a tu afecto, de no ser correspondido, y a la delectación de tu cuerpo, que tanto me ha costado pretender que no necesito, cuando no puedo vivir sin él. Podremos mantener nuestra sociedad por el tiempo que tú quieras, pero de hacerlo, romperé lo que queda de mi alma, para repartirla entre las heridas que tu presencia cerró y tu ausencia pueda reabrir.


    Eva, estaba anonadada, Julio estaba confesándole lo que sentía por ella, mientras, su corazón iba acelerando el palpitar.


    —Julio…


    —Espera, deja que termine —interrumpió—. Mi propuesta es sencilla, para evitar el problema de dar explicaciones, te realizaré cinco preguntas para que tú las respondas con puntualidad. Una vez termine, si la última respuesta es sí o no, se determinará el futuro de todo esto. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    —Bien. Eva, dentro de todo lo que hemos pasado, el haber saldado tus deudas, el haber vendido tu matrimonio por algo importante para ti. El haber tenido que casarte a temprana edad, con un hombre que te doblaba la edad, con quien te viste en la obligación de compartir una relación intima limitada al anonimato de nuestra habitación y otra ficticia al público por tanto tiempo, el seguir conmigo después de dos años ¿Te arrepientes de la decisión que tomaste en aquel entonces?


    —No.


    —Bien, ¿Crees prudente terminar este convenio ahora?


    —No.


    —¿Has descubierto algún sentimiento nuevo en este tiempo junto a mí?


    —Sí.


    Julio se sentía inquieto. A pesar de que sabía simular serenidad, su cuerpo temblaba, el sudor le recorría la espalda, sentía el palpitar de su corazón apretándole el cuello y difícilmente escuchaba con claridad.


    —¿Podrías asegurar que eso que sientes es por mí, que es amor?


    —Sí.


    Su respiración estaba aumentando de ritmo.


    —Eva, ¿deseas concederme el placer de pasar a mi lado lo que me queda de vida, no como mi trofeo, sino como mi esposa, la mujer por quien he redescubierto lo qué es sentir, para compartirlo todo, para ser lo que realmente podemos llegar a ser, un compromiso real? ¿Aceptas?


    —Sí.


    Eva, esperaba impaciente que terminase, había aceptado pasar el resto de su vida a su lado en el momento en que expreso que su alma se rompería si se iba. Aquellos que conocían a Julio, sabían que no era un hombre de muchas palabras o al que le faltase el aliento. El que se decidiera a decirle aquellas palabras, se podía considerar la prueba máxima de amor.


    Julio no era el mismo, Eva había logrado lo que Diana tanto quería que sucediera, que él abriera su corazón.


    Había dejado de ser la esposa trofeo, para ser la feliz esposa de Julio.


    


    

  


  
    



    Caído

    del Cielo


    


    Romance con un

    Padre Soltero Millonario


    


    Su hijo, con sus zapatos de suela dura, va corriendo a los alrededores de la casa, contando del uno al diez, repitiendo números, a veces saltándolos; su voz hace eco, el techo es muy alto, la casa es muy alta, lo suficiente como para hacer que una jirafa adulta quepa desde el sótano hasta la azotea.


    Pero su hijo sigue corriendo, contando siempre con una armonía pegajosa, que, si se le baja unos cuantos tonos, se vuelve una canción de terror, pero es un niño, inocuo y delicado. Cuando aprendió a decir agua sus padres se sintieron orgullosos, le hablaban como a cualquier adulto, podría haber dicho cualquier palabra, pero su principio básico de niño le llevo sólo a decir eso. Agua.


    Su padre está recluido en su despacho, una oficina humilde que no hace juego con el tamaño de la casa. Revisa sus correos, sus notas, una que otra encuesta o algunas gráficas de empresas de una de las empresas que administra.


    Parece un hombre exitoso, pero no es más que uno con peso sobre sus hombros, que vive en una casa que lleva generaciones en su familia, que no es más que una cicatriz en el tiempo, un monumento al recuerdo de los ancianos y muertos. Por la cual no gastó más que el dinero necesario para que no se cayera ni se la comiesen las termitas, adicional a los detalles que tanto cuidaba. Es una de esas casas de madera, no hay duda de por qué suenan los zapatos de su hijo.


    El padre, Juan, accionista, dueño de su propia empresa, gerente de una, encargado de la administración de varias y ex yerno del dueño de una más, tiene los ingresos necesarios para darle una buena calidad de vida a su único hijo, Samir, por dos o tres vidas enteras. Llamado así por su abuelo, un hombre humilde que nació y murió en esos mismos pisos.


    Juan y Samir son un equipo de dos; no hay amor más grande que el suyo. Él, es su primer y único hijo, su único recuerdo, la única planta que sembró, que riega todos los días sin falta, que espera crezca sana, fuerte y por quién daría todo de nuevo si fuera necesario.


    Su computadora suena, una y otra vez, se arrepiente del momento en que decidió ponerles un tono a sus mensajes, sólo soporta un ruido; el de los números naturales que su hijo tanto recita. Pero sigue sonando, le parece broma que esté tan solicitado últimamente, pero está vez le llega uno que le llama la atención. Es un correo desconocido, el asunto en mayúscula fue lo que pidió a gritos su curiosidad.


    POR FAVOR, ADMIRABLE SR. DUARTE, HÁGAME EL HONOR DE REALIZARLE UNA ENTREVISTA.


    Primero leyó el asunto, para él, no era la forma en la que se le escribiría a alguien para pedir una entrevista exclusiva. Trató de ver si podría descifrar qué diría el resto del mensaje, si era una especie de spam o cualquier otra cosa inútil. Pero por algún motivo lo sentía honesto, de todos modos, de no serlo, no perdería nada abriéndolo.


    — Buen día, señor Duarte.


    Le escribo mediante la petición de mi jefe de realizarle una entrevista exclusiva con la finalidad de saber más acerca de usted para The Business Art Magazine, de cómo maneja su éxito y por si estaba interesado en que se realizara en persona. Le agradecería mucho que no fuese por Skype o cualquier otra red, tiendo a ser un poco tradicional y me gustaría poder hacerlo de esa forma.


    Sin más preámbulos, espero ansiosamente su respuesta. Gracias por su atención.


    Mar Gálvez.


    — Bueno, parece interesante— dijo mientras se inclinaba hacia el computador para responder al mensaje. Se estiro un poco y comenzó a escribir— sería descortés decirle que no a The Business Art Magazine.


    A Mar no le pareció extraño cuando vio que le habían respondido a pesar de estar acostumbrada a recibir mensajes con varios días de espera. Ya no era una novata, estaba preparada a responder ante cualquier situación, y que un empresario importante respondiese a su correo inmediatamente después de haberlo enviado, no era una situación para alarmarse, tal vez en el pasado no habría sabido si responderle al instante o dejarle esperar.


    Soltó los papeles que cargaba y puso su abrigo a un lado, se dedicaba a partir, pero decidió leerlo cuanto antes para evitar hacerle esperar, le habría parecido algo descortés no responder con la misma eficiencia. Se acercó a la computadora y leyó.


    — Buen día señorita Gálvez.


    Me halaga que quieran hacer un artículo de mi persona, no recuerdo en qué momento hice algo relevante como para ser atendido por TBAM, pero ya que se da la oportunidad, ¿Quién soy yo para rechazarla? No tengo problema con hacerla en persona, si le parece bien podremos realizarla aquí mismo en mi casa. Tengo suficiente espacio para que se sienta cómoda. Gracias por su interés. Si tiene alguna petición antes de realizar la entrevista, no dude en comunicármela.


    Atentamente, Juan Duarte.


    Se le asomó una pequeña sonrisa y se inclinó para escribir. Mandó su mensaje, decidida que podría ver su respuesta en casa e irse antes de que se le hiciera más tarde. Abandonó la oficina y se dirigió lo más rápido posible al ascensor para tomar su auto e ir a casa evitando el tráfico o cualquier otro inconveniente. Deseaba llegar, salir, dedicarse un tiempo a solas, una cena deliciosa para uno. Esta entrevista seria la numero 100, por lo que Mar quería que fuese especial, le darían un aumento. Siempre sucedía en este tipo de situaciones.


    La noche transcurrió tranquilamente, ordenó el plato más caro que se ofrecía en la carta, terminó su cena, pidió su postre, se levantó y salió del restaurante. Se fue realizada, pronto tendría suficiente dinero para darse una cena mejor que esa todas las noches sin queja, ya ganaba una cantidad apropiada, pero con su próximo aumento, todo se pondría en orden. Tomó su coche y regresó a casa. Se dio un baño caliente, encendió la computadora portátil para revisar sus correos y para distraerse un rato. Tenía pensado tener un fin de semana tranquilo y en paz.


    Re: Re: Re: POR FAVOR, ADMIRABLE SR. DUARTE, HÁGAME EL HONOR DE REALIZARLE UNA ENTREVISTA.


    Leyó el asunto del correo y por unos segundos creyó que fue demasiado para comenzar una conversación, sin embargo, no le dio interés.


    La respuesta de Mar al mensaje de Juan fue:


    — Gracias por responder tan rápidamente Sr. Duarte, si desea que se realice la entrevista en su casa no hay problema conmigo, no necesito estar cómoda, pero agradezco su atención. En cuanto a una petición adicional, me gustaría establecer los parámetros de la entrevista, de qué quiere que se hable y de qué no. Si hay algún tema que no desea tocar, etc. Si no tiene ningún inconveniente o alguna frontera que no quiera que cruce, entonces solamente quedaría saber cuándo nos encontraríamos para comenzar con la entrevista.


    Espero su respuesta.


    A lo que Juan le responde:


    — ¿Fronteras? No sé si haya alguna cosa que no deba saber una revista de negocios, o qué otra cosa podría preguntarme. Pero con tal de que no sea imprudente con sus preguntas, estaré dispuesto a responderlas sin queja alguna. Por otro lado, en cuanto al día de la entrevista, tengo especialmente esta semana sin nada que hacer. Decidí tomarme un tiempo a solas con mi hijo, como lo hago todo el tiempo, para ser honesto, y creo que sería ideal para hablar con calma y ayudarla en su trabajo. Podría ser mañana o pasado mañana si no tiene ningún problema con salir a trabajar un domingo. Sé que yo no.


    En este caso, sólo queda que usted me indique si está de acuerdo y yo le mando la dirección de mi casa, o le mando a alguien para que la vaya a buscar si no dispone de automóvil. Cualquier cosa, sería bueno que me respondiera en lo que lea este mensaje.


    Mar leyó el mensaje, se levantó, se puso su pijama, preparo su cama para acostarse y se dirigió a la computadora para responderle.


    — Buena noche Sr. Duarte.


    Acabo de leer su mensaje ahora que llegué a mi casa, por favor, disculpe que me haya demorado. No tengo ningún problema con empezar mañana, pero me gustaría hacerlo el domingo, para disfrutar el sábado. Sí, por favor envíeme la dirección, estaré allí temprano.


    Hasta entonces Sr. Duarte. Buenas noches.


    El sábado comenzó como cualquier otro día, Mar despertó, vio que el Sr. Duarte le envió la dirección de su casa junto con su número de teléfono celular para que le avisara cuando estuviera cerca o por si se perdía con su indicación.


    Ella hizo su desayuno y decidió invertir su tiempo para preparar las preguntas que haría en la entrevista. Investigó sobre la bolsa de valores para estar al tanto del balance de las empresas del Sr. Duarte, sobre las compañías de las que formaba parte, su historial con ellas, entre otras cosas.


    Mar tenía la intención de conocer al hombre a través de su trabajo, suponía que la clave de su éxito aparecería escondida en algunas de sus decisiones financieras. Así era como mantenía vivo el amor por lo que hacía y lo que le gustaba; lo suyo era la investigación, unir cabos sueltos; analizar, entender y escribir.


    Poco a poco, al inicio de su carrera, se percató que su talento valía dinero, que no la tomarían en cuenta en un periódico de chismes o un noticiero cualquiera que perdiese su tiempo pasando noticias de ayer. Ella quería aparecer en el momento, el ahora, esa era su meta.


    Necesitó de tiempo para adentrarse en los artículos de negocios, ya no vivía en un mundo en donde se le rechazaba por ser mujer, a lo contrario, se le recibió con las puertas abiertas, una novata cuyo único conocimiento del tema era que los números bajaban y subían, que muchos tenían suficiente dinero como para comprar y destruir una revista cualquiera. Carne fresca, estaban decididos a contratarla porque un experto podría costarles más.


    Y su vida con el negocio bursátil comenzó así. Al principio se encargaba de conseguir y hablar de diferentes novatos que se hicieron un camino en el mundo de las finanzas, que consiguieron su primer millón, el cual invirtieron adecuadamente. A veces, esos mismos conocían la caída de su propio imperio, y de la misma forma en que todos los caminos llevaban a Roma, cada cosa que decidiesen los conduciría a un sólo lugar, la bancarrota; ella estaba de acuerdo con esa analogía.


    Por otro lado, lentamente fue conociendo la grandeza de aquellos que seguían trabajando su empeño. Muchos, hijos de padres acaudalados que se criaron en ese mundo, algunos, personas inteligentes que entendían los números como ningún individuo común lo haría jamás. Otros, que sabían manipularlos y aprovecharse de las debilidades de cualquiera.


    Mar, como muchos, veía el mundo de los negocios como un miserable lugar de personas con traje, ella no quería números ni operaciones (aunque técnicamente ahora viva de eso), no quería tomar medidas para hacer casas, no quería aprender a cocinar para restaurantes importantes, cuidar o salvar enfermos. Lo suyo eran las letras, la investigación, el seguir los hechos y llegar a una conclusión.


    Intentó en pequeños periódicos que de una vez no la llevaron a donde quería, por lo que prefirió comenzar a trabajar para algo que pudiese ser leído tanto en internet como en el papel sin que fuera amarillismo cualquiera. Consiguió un empleo en una revista, lo que ella consideraba un golpe de suerte. Ya estando ahí, creció a su manera.


    Se hizo con diferentes artículos, recibió premios importantes, habló del éxito, del fracaso, fue escalando puestos y se hizo un nombre para sí misma. Conoció el amor, luego descubrió que nunca fue esencial para ella. No se imaginaba como una mujer casada por lo que se enamoró de su empleo, el único gran amor que conocía realmente.


    Tras su exhaustiva investigación del currículo de empresas y compañías de las que formaba parte el Sr. Duarte, vio cómo sus decisiones reflejaban una personalidad intuitiva, feroz y decidida. Un hombre que sabía actuar bajo presión, tomar decisiones difíciles, no perder con ninguna de ellas.


    Le pareció interesante, muchos se hacen un lugar en el mundo del dinero y los balances, muchos se ven importantes, buenas personas. Al mismo tiempo, otros hacen fraudes, pocos sólo son genios, la gran mayoría se descarrila, pierde o miente en el proceso, pero de esos pocos, a veces pueden seguir ahí, ser vistos como unos empresarios de intelecto, de no ser consumidos por el veneno del dinero o sus dígitos.


    Para ella, el Sr. Duarte no era diferente, seguro guardaba algún secreto para ganar, tal vez sólo era talento innato o una habilidad de esas con las que resuelves números en tu cabeza. Mar, conoció cómo empresarios ambicionaban puestos altos, de CEO, de políticos, burócratas, dominar empresas reconocidas de mercadeo, de alimentos, de cualquier ámbito.


    Tras su propio escrutinio, se percató que parecía que ayudaba a salir adelante a aquellas empresas con las que tenía asociación, que él las había colocado a flote, que las hizo lo que eran hoy día. Una vez logrado su cometido, se detenía, no disponía de grandes gastos, ni se le fue reconocido ningún desastre o perdida inmensa.


    Mar, dedujo sus respuestas; ¿Cómo llegó a donde se encuentra ahora?, ¿Qué piensa cuando toma una decisión difícil?, ¿Desearía dejar el mundo de la administración de empresas atrás o seguiría sin importar que?, ¿Se considera un hombre de negocios o sólo es un título para usted?, entre otras. Tenía lista sus preguntas, había desayunado y aun no llegaba la hora del almuerzo. Ella sabía lo que hacía, se encargaba de hacerlo muy bien. Al igual que aquellos empresarios importantes, sabía manejarse y tenía su propia clave para el éxito.


    Juan, como cualquier padre, comenzó el día preparándose mentalmente para atender a su hijo. Sin queja y alegre, le hizo el desayuno, disfrutó su mañana al lado de su primogénito, le acomodó lo esencial para el día... sería el inicio de una semana interesante, pasaría rato con Samir, disfrutaría de diversiones, atracciones familiares y, en algún momento de ésta, atendería a una entrevista para una revista importante.


    Pasada la rutina matutina, salieron a jugar al patio para jugar, Samir, iba y regresaba de dar una vuelta en bicicleta y mientras eso sucedía, Juan pensó; ¿Para saber más acerca de mi éxito?


    Cuando volvía, su padre corría como si estuviese siendo perseguido, se quedaba a un lado, para que Samir diera una vuelta entera por el patio de su casa, que al igual que esta, no se quedaba atrás en tamaño.


    ¿Qué habré hecho que me puso en el ojo del negocio?


    Juan no estaba acostumbrado al foco de la cámara, a las entrevistas, sabía que lo pedían para trabajar en empresas, un asesor importante con una empresa en crecimiento y bien fundada.


    Con la cantidad necesaria de contactos, recursos y conocimientos como para llegar a la presidencia de un país del que no formaba parte, por lo que muchos se imaginaban que podría ser político importante en el suyo.


    Pero él no era así, su única preocupación era poder vivir al máximo, disfrutar la vida con su hijo, no ser un hombre consumido por el trabajo, pero tampoco quería decir que lo dejaría, por lo que se las arregló para ser uno de negocios con una buena posición sin tener que estar todo el tiempo atento de ello.


    Sí, se quedaba una que otra noche atendiendo cosas importantes, pero, nunca dejaba a su hijo atrás. Las ventajas de ser su propio jefe le ayudaban a estar con su niño en la oficina o en sus viajes de negocios.


    Muchas veces, el pequeño le daba ideas, o le ayudaba con alguna pregunta al azar a entrar en razón, no se diría que la clave de su éxito seria la ayuda que le daba su hijo con su entendimiento imaginario de la vida, pero sí que lo hacía por él, tanto así, la mayoría de sus decisiones, para no decir que todas, llevaban el nombre de su hijo como título.


    Habiéndolo pensado muy bien, al ver a como su pequeño daba vueltas, respondió a una de las preguntas que creería que le podría hacer la Srta. Gálvez, ¿A qué debe su éxito?, estaba seguro que respondería;


    — A mi hijo.


    Tenía razón, gran parte de su éxito se debía a su hijo, no solo a su habilidad como líder ni con los números, tampoco a lo que su padre le enseño de los negocios y de una carrera y estudios importantes. Eso, de alguna forma sólo era una pequeña fracción de lo que le impulsaba a llegar lejos, pero su hijo era ese gran viento que soplaba en sus velas.


    Para él, tal vez se comportaba como cualquier otro padre atento que no hacía nada del otro mundo o que no le correspondiese. Pero sí se veía como un padre excelente para los ojos de terceros.


    El hijo de Juan, su único hijo, era el heredero de muchas cosas, al igual que su padre, Samir tenía un registro de sucesos importantes a sus espaldas, no tenía más de 9 años, por lo que gran parte de su vida se centraba en estudiar y saber qué tanto dolía una caída de su bicicleta, patineta o cualquier otro vehículo de movimiento que se le haya comprado.


    Se sentía alegre con su padre, no conocía la soledad, siempre estaba con él o con sus amigos, que, aunque no con tantos recursos, sí disponían de entradas aceptables de dinero que le permitían disfrutar de la misma calidad de vida que él. Era un chico feliz, autodidacta, inteligente y divertido. Sabía bastantes cosas que aprendía de Juan, quien le enseñaba todo lo que podía para que estuviese preparado para el mundo y para lo que quisiera hacer cuando grande.


    Juan, como siempre, se sentía orgulloso de su madurez, pero, más que todo, de su hijo. No había nada en el mundo que le hiciera cambiar de parecer. Nadie le arrebataría lo que sentía por él, lo que había hecho. Era la persona más importante en su vida, era la única que le quedaba.


    Al día siguiente, temprano, como indicó Mar, se apareció sin demora en la casa de Juan, una gran casa de calidad colonial, con una entrada espectacular, varios coches de lujo bien estacionados en la entrada, un follaje precioso para cualquier casa. Brillaba junto al sol como un lugar alegre, sin perturbaciones.


    Se estacionó al lado de uno los vehículos que se encontraban afuera, se bajó percatándose de que en la puerta se encontraba el Sr. Duarte, vestido de traje, junto a un pequeño que le pareció adorable. Ya lo había visto en fotos de negocios, un hombre alto, de buen porte, atractivo. Tenía un aspecto elegante y, a pesar de su edad, no aparentaba que los años pasasen por su rostro. Simulaba que ella le llevaba más de dos o tres de diferencia, Mar, estaba cerca de cumplir los veintisiete, él no tenía sino treinta y uno. Ella lo sabía, en internet salía, pero aun así no parecía tener esa edad.


    Cuando por fin llego a la entrada, se presentó sin nervios.


    — Buenos días, señor Duarte, es un placer conocerlo— dijo mientras estrechaba su mano.


    — Buenos días señorita Gálvez, el placer es mío— respondió con una sonrisa, Mar admiró sus dientes, le pareció que eran perfectos y que el brillo de la casa rebotaba al igual que la luz sobre un espejo.


    — Y buenos días para ti también pequeñín— dijo mientras se agachaba y le extendía la mano al hijo de Juan, quien se la dio ofreciéndole una sonrisa.


    — Bueno, señorita Gálvez, puede pasar cuando desee— le dijo Juan amablemente poniéndose a un lado para darle paso a Mar.


    Mar se levantó, inclinó la cabeza asomando una sonrisa de agradecimiento y atravesó el umbral de la puerta. Sus tacones resonaban en el suelo de madera mientras ella admiraba la altura del techo, el interior de la casa y la decoración. Cuadros, adornos, juguetes estratégicamente colocados en diferentes lugares de la casa. Todo parecía perfectamente puesto e impecable. El hogar expresaba una ataraxia inexplicable, estaba bien iluminada, tenía un olor a nuevo, le daba la sensación de que se sentía a gusto en ese lugar.


    Juan, admiraba la forma de su cintura, llevaba unos jeans capri ajustados que le acentuaban la redondez de sus glúteos, junto con la forma de sus piernas. Unos tacones de cuero negro cerrados con suela marrón. Una camiseta de lino de color marrón que permitía que sus senos se asomasen sin dejarse al descubierto por completo. Una chaqueta de jean corta que ayudaba a realzar su cintura. Su cabello corto, ligeramente alborotado, teñido de marrón castaño con luces delicadas se iba ajustando a las facciones de su cabeza y hacían armonía con su rostro. Una mirada penetrante, unas cejas pronunciadas y unos labios delicados.


    Le detalló lo más posible, el color de su piel, su suavidad, el olor de su perfume, el cual le invadió en el momento en que paso a su lado. También admiró el asombro en sus ojos, por otro lado, le gustaba su casa y más aún que la gente se sintiera a gusto en ella. Mientras Mar daba pequeños pasos para ver el lugar, él y Samir se decidieron a entrar y cerrar la puerta.


    El niño salió corriendo para uno de los pasillos que daban al interior del lugar perdiéndose mientras sus pasos daban ecos como ausentes por todo el lugar. La Srta. Gálvez se despertó de su trance de admiración para voltear hacia el origen del sonido, sintió un aroma a galletas recién horneadas que le daban un sentimiento de calma. Juan se acercó, a no más de unos metros de distancia para hablar con ella.


    — Me alegra verla, señorita Gálvez, no me esperaba que alguien quisiera hacerme una entrevista. Espero poder llenar sus expectativas.


    — No se preocupe, Señor Duarte, le aseguro que no tengo ninguna queja, de hecho, yo pedí que se me asignara esta entrevista. Usted es un hombre de éxito, y parece que no tiene duda de eso— le dijo mientras levantaba la mirada y veía rápidamente a su alrededor.


    — Me considero un hombre humilde –dijo como una leve carcajada al ver cómo Mar exploraba el área— tampoco es que sea exitoso tan sólo por tener una u otra cosa costosa, además, siento que esta casa lo vale.


    — Bueno, señor Duarte… a— se detuvo porque sentía un olor cálido que impregnaba el lugar— este, huele muy bien. ¿Acaso preparó galletas?


    — De hecho, sí, mi hijo y yo somos aficionados a hornear galletas y preparar dulces. Es un pasatiempo que disfrutamos de muchas formas. ¿Quiere una?


    — Si no es mucha molestia, me encantan las galletas.


    Juan le indico por donde caminar dirigiéndola por los pasillos de la casa hasta la cocina. Mar evitaba ser tan obvia al observar los delicados detalles de la decoración de su hogar, pero de vez en cuando, en lo que sentía que no se notaría, se permitía asombrar. Juan continuaba caminando y hablándole con familiaridad.


    — Entonces señorita Gálvez, ¿a qué se debe el interés de TBAM en mi éxito?, que yo recuerde no soy precisamente nuevo en esto.


    — Bueno, no hace más de un mes, usted asesoró una empresa de computadoras y artículos electrónicos que estaba empezando, una entidad pequeña, no muy conocida.


    — ¡Ah!, sí, eso fue en enero. Fue un favor que le hice a un ex compañero de trabajo, me estaba ofreciendo unas acciones a cambio, las acepte, pero le ayude en todo lo que podía.


    — Exacto, entonces, esa misma empresa creció rápidamente, hasta acercarse a los líderes en el área en poco tiempo— comentó mientras entraba en la cocina esquivando al hijo de Juan quien corría alrededor de la mesa contando del uno al diez—, mi jefe se enteró y tras una pequeña investigación, supimos de su participación en ello.


    — Si quiere siéntese, señorita Gálvez, póngase cómoda— dijo Juan al señalar una de las sillas en frente de la mesa que se encontraba en el medio de la cocina a la vez que éste iba acercándose al horno para sacar las galletas.


    — Gracias— respondió tomando asiento y soltando sus cosas delicadamente sobre la mesa—. Como le seguía diciendo, entonces se le preguntó a uno u otra persona acerca del tema y nos comentaron cuán grande era su participación no sólo en esa, sino en diferentes empresas. En realidad, ya sabíamos de usted, por su compañía, pero no sabíamos que no solo formaba parte de ella.


    Juan soltó una carcajada suave mientras depositaba las galletas en un bol de vidrio, Mar, tras la repentina risa de Juan, levantó la mirada, que anteriormente, estaba siguiendo los círculos que dibujaba el niño alrededor de la mesa.


    — Es que no me gusta evidenciarme demasiado, el anonimato es algo sagrado. Ya casi nadie tiene ese lujo, y como puede ver, tengo una detallada exigencia en cuanto a los míos.


    Mar continúo viendo alrededor de la cocina, que, en su propio estilo, tenía una decoración de madera que hacía juego con el resto de la casa sin esconder que cada aparato era de última tecnología. Se notaba que no escatimaba en gastos. Le parecía asombrosa, era como cualquier casa de millonario, bien equipada, pero no precisamente daba esa sensación. No había personas trabajándole ni moviéndose a sus alrededores atendiendo a los invitados ni limpiando la casa. Se veía como que, tanto Juan como su hijo, vivían solos en ella.


    Tomó una de las galletas que le había ofrecido Juan, introduciéndola delicadamente en su boca. Al probarla, le pareció tan buena como la sensación que le daba la casa, no se sentía como la de cualquier tienda. Estaba bien preparada, ni muy dura, ni muy blanda, era una perfecta combinación de un postre melifluo e inolvidable. Se deshacía en su lengua e invadía su paladar con un calor sosegado y un sabor que le invadía de placer.


    — Está muy buena— dijo mientras intentaba no dejar caer las migajas al suelo, colocando su mano libre debajo.


    — Gracias, señorita, estoy orgulloso de mis galletas— dijo Juan en un tono acogedor y lleno de amabilidad. Mar le respondió con una pequeña sonrisa a la par que se deleitaba con su postre—. Bueno, señorita Gálvez. ¿Cuándo quiere empezar?


    — No estoy apurada señor Duarte, pero si siente que quiere comenzar ahora mismo, no hay problema— dijo Mar terminando el ultimo bocado de la galleta más deliciosa que había probado en su vida—.


    — La verdad, me gustaría posponerlo un momento, le prometí a mi hijo que iríamos a comprar unas cosas al centro de la ciudad, si no es mucha molestia, ¿quisiera acompañarnos? Así nos conocemos un poco más y hacemos menos incómoda la entrevista.


    — Claro, claro— respondió Mar en tono de amabilidad— pero no se preocupe, no es mi primera entrevista, le aseguro que no le incomodaré.


    — ¡Oh no!— Dijo Juan tras tragar el bocado de galleta rápidamente y cambiando un poco la silueta de su sonrisa— señorita Gálvez, no crea, usted no me hace sentir incomodo, a lo contrario, el caso es que no soy muy dado a este tipo de cosas. Hablarle a un extraño de mí, me resulta un tanto incomodo, por eso le pido que me acompañe, así me familiarizo más con usted.


    — Tranquilo señor Duarte, pero si así lo quiere, por mi está bien. ¿entonces, cuando partimos?


    — Ahora mismo señorita Gálvez, estábamos esperándola. Le comenté a mi hijo que si usted aceptaba iríamos, de lo contrario, lo habríamos pospuesto.


    Juan, le ofreció más galletas que guardó en un recipiente hermético para que se lo llevase al final del día, llamó a Samir, quien se dirigió velozmente a uno de los automóviles estacionados afuera, Un Aston Martin Lagonda Taraf, último modelo, no tan exótico como ella esperaba, pero que ofrecía el mismo porte elegante que rodeaba al Sr. Duarte.


    Abordaron el coche y partieron de la casa, tomando el camino más corto al centro de la ciudad. Juan conducía con calma mientras le explicaba a su hijo qué iba a hacer Mar, a la vez que el niño le preguntaba insaciablemente qué le preguntaría a su padre.


    — ¿Y le van a dar un premio a papá?— le interpeló Samir a Mar desde el asiento trasero.


    — No del todo, ser entrevistado por una revista es algo importante— le respondía Mar desde el asiento del copiloto mirando por el retrovisor—, tu papá es un hombre muy exitoso.


    — Yo lo sé, mi abuelo dice que papá siempre es exitoso en todo.


    — Y tiene razón. Y tú, ¿qué piensas de tu padre?


    — Pues que es el mejor papá del mundo. ¿Qué más podría pensar?


    — Que bien— respondió riéndose y mirando a Juan quien le miro y acompaño en su regocijo—. Es bueno que tu papá sea el mejor de todos.


    — Yo no diría el mejor, pero me halagan tus palabras, Samir— dijo Juan con la vista puesta en el camino.


    — Claro que sí papá.


    — Yo no digo que sea mentira, en realidad es bastante exitoso, Sr. Duarte, manejar tantas empresas y seguir creciendo es algo asombroso.


    — Se podría decir que sí, pero es algo que llevo haciendo toda mi vida, así que no lo veo como una gran hazaña, señorita Gálvez.


    — Tal vez no, pero si una importante. Muchas empresas se han beneficiado de su ayuda.


    — Eso dicen, eso dicen.


    Juan, Samir y Mar continuaron su recorrido a la ciudad. Platicaban de temas al azar. Más que todo, comenzados por Samir, quien preguntando o siendo objeto de las preguntas de la chica, llegaban a una conversación sustanciosa. Cuando llegaron a la ciudad, visitaron diferentes tiendas. De ropa, de juguetes, dulcerías. Juan, compraba las cosas y pedía que se las enviasen a su casa, si no, que se las guardaran para que este enviaría a alguien más a buscarlas en el transcurso del día.


    Mar los acompañó disfrutando el día tanto como ellos, esperaba que fuese una reunión en la que estaría gran parte de la mañana sentada en frente del Sr. Duarte en preguntas y respuestas. Por su parte, Juan parecía disfrutar el día al igual o más que su hijo. Ella, veía la forma en que él se comportaba y entendía que a pesar de decir que se consideraba un hombre humilde, sabía muy bien en donde se encontraba parado. La verdad, no le parecía raro su éxito empresarial.


    Juan, estaba tranquilo, tenía en mente retrasar la entrevista para poder familiarizarse con la Srta. Gálvez, no era mentira que le prometiese la salida a su hijo, pero, lo hizo para poder conocer mejor a Mar, su intención era evitar la incomodidad de ser entrevistado, después de todo, para él era primera vez.


    Pasaron las horas y Juan, bajo buenos términos, seguía procrastinando la reunión. Caminando unos pasos atrás de Samir y Mar, se deleitaba de a momentos con los rasgos de la Srta. Gálvez. Su forma de caminar, como respondía a las preguntas de su hijo, la manera en que parecía estar disfrutando cada momento sin siquiera mostrarse disgustada conque no estuviesen realizando la entrevista.


    Creía que ella sólo estaría para eso. No esperaba nada a cambio, lo visualizó todo como una estricta relación profesional. En cambio, se encontraba encantado con su forma de arquear los labios, en la que se movía su cabello que le llegaba hasta los hombros, sus gestos, su sonrisa, su mirada, el sonido de su voz... No era diferente a cualquier mujer, pero para Juan, tenía un sentido peculiar, y por eso, no se privó del deseo de verla.


    Mientras trascurría el tiempo, Juan compró helado para los tres, caminaron un rato más, hasta que decidieron que era prudente comenzar con la entrevista. Mar, por su parte, no había visto la hora, había llegado a la casa del Sr. Duarte a las ocho de la mañana, y su reloj ya marcaba las dos y media de la tarde.


    No era precisamente tarde, pero sí reflejaba que se había distraído como para no notar el pasar del tiempo. Se montaron en el coche de Juan y regresaron a la casa. Al llegar, Samir bajo corriendo del carro adentrándose a la casa a jugar. Juan, le dio la mano a Mar para que se levantara del auto que se encontraba un poco más abajo a lo que ella acostumbraba. Se alejaron del vehículo y se dirigieron a la casa. Antes de acercarse a la escalera de la puerta Juan comienza la conversación.


    — Muy bien señorita Gálvez. Dónde desea que se haga la entrevista, ¿al aire libre o dentro de la casa?


    — Me gustaría hacerla afuera. Hace un buen clima.


    — De acuerdo, déjeme avisarle a Samir para que salga y esté cerca de nosotros.


    Cuando Juan llamó a Samir, rodearon la casa para llegar a la parte trasera. El niño se fue a jugar con los perros que se encontraban a las afueras en lo más lejos del patio y ellos dos se sentaron en una de las sillas de exteriores que se encontraba en una de las diversas áreas del recinto. Mar sacó su libreta con preguntas y su tableta electrónica con el fin de grabar para luego transcribir lo que el Sr. Duarte dijese. En lo que terminó sus preparativos, comenzó la entrevista.


    — De acuerdo, señor Duarte— empezó Mar cruzando la pierna derecha y colocando la libreta sobre su rodilla, sin levantar la mirada, pero Juan le detuvo.


    — Por favor, antes de empezar, dígame Juan, se lo quería decir antes, pero se me olvidaba.


    — Muy bien señor Juan…


    — Bueno, no era eso, pero…— interrumpió la idea. Esperaba que dejasen de un lado las formalidades, pero no logró su cometido, de todos modos, se estaba empezando a acostumbrar—, olvídelo, prosiga.


    — Vale. Comencemos. Primera pregunta, ¿Desde cuándo se encuentra trabajando en este negocio?


    — Bueno, técnicamente estoy en esto desde los dieciocho años, mi padre fue quien me adentró en este mundo. De niño me gustaba mucho el vestir de traje así que decidí plantearme todo esto como meta— de repente soltó una risa sarcástica— creo que no es lo más ambicioso que haya escuchado. “Hombre se vuelve empresario exitoso porque gustaba vestir de traje”— se siguió riendo de su pequeña epifanía.


    — Muy bien— al igual que Juan, consiguió hilarantes sus palabras, soltó una leve risa en armonía con la suya y prosiguió con su entrevista—, bien, ahora sí, dígame, ¿Cómo llegó a donde se encuentra ahora?


    — Bien— Juan se inclinó hacia atrás en la silla y entrelazando sus manos sobre la mesa, respondió—, la verdad, es que no estoy muy seguro, como ya le dije, técnicamente estoy en este negocio desde los dieciocho, así que, gran parte de lo que he logrado es porque me he familiarizado lo suficiente con este tipo de vida, no la de millonario, sino la de trabajar en empresas.


    > De niño, sólo tenía esta casa, mi papá también, la heredamos como todos en la familia, y como su único hijo, me quedé con ella. Él no tenía mucho éxito, aunque se podía decir que era excelente en lo que hacía, pero para ese entonces no se administraba de acuerdo a sus gastos, por lo que terminó rozando la línea de la bancarrota. <


    Se acomodó en la silla, cruzo una pierna sobre otra y siguió hablando


    — Cuando cumplí los veinte ya estaba trabajando al igual de estar a punto de culminar mis estudios universitarios. Sí, Salí a temprana edad; de una vez comencé con el negocio de la familia al mismo tiempo que empecé a estudiar. Por suerte, conseguí recaudar la cantidad de dinero suficiente para pagar las deudas de mi padre, ya parecía que se había rendido, pero logré levantar un poco su ánimo, o al menos eso me decía.


    > Al pasar el tiempo, fui administrando sus finanzas hasta que pude adquirir todo lo que tenía, él estaba de acuerdo, por lo que al principio sólo me encargué de salvar su cuello. Luego de eso, pasaron los años y fui haciéndome un nombre en el negocio, siempre manteniendo un bajo perfil, comprando acciones, algunas acciones mayoritarias, administrando varias empresas….


    De pronto decidí invertir en la bolsa, lo que formó gran parte del crecimiento de mi capital. Eso permitió que me diese cierto nivel de vida, un poco menos lujosa que la que llevo ahora, pero sí muy buena. Acomodé la joya de la familia, esta pequeña y humilde morada, –se regocijó sarcásticamente—, antes no lucía así. Luego de ello, fui abarcando más terrenos hasta conseguir abrir mi propia empresa. Ahora, heme aquí. <


    Mar, se distrajo un poco, Juan parecía sumido en su propia historia, ella, se perdió con el sonido de su voz, era recia, la cual le inoculaba amablemente cada palabra, que se perdían y vibraban en sus huesos hasta llegar como el eco de la voz de una cantante lírica a sus oídos. No era sino una historia sencilla. Era tonto sentirse cautivada por un relato así. Pero ella no perdía la concentración, no sabía si era bueno narrando o sólo se cautivó como una adolescente, pero ella continuaba atendiendo a sus palabras. Se sentía agradecida de no tener que escribirlo, la tecnología le quitó un peso de encima. No habría anotado nada. Se aclaró la garganta y continuó con su entrevista.


    — De acuerdo señor Juan, entonces podremos decir que tiene casi toda su vida en este negocio.


    — Sí, por así decirle. Tengo suficiente tiempo en el negocio.


    — Así que, aún con todo esto— pasó una de las hojas de su libreta mientras hablaba—. ¿Desearía dejar el mundo de la administración de empresas o seguiría sin importar qué?


    — Bueno, hay muchas cosas que se podrían cambiar, siempre se puede empezar de cero. Pero la verdad no querría cambiar nada de esto. Así que eso sería un— haciendo comillas imaginarias con los dedos de la mano—, “seguiría en el mundo” mas no sin importar qué. Siempre hay algo más importante.


    — Entiendo muy bien señor Juan… ¿Hay algo de su pasado que quisiera cambiar?


    — La verdad, sí hay algo, no es precisamente un tema del que quiera hablar, pero sí le puedo decir que parte de eso sigue conmigo ahora, y a pesar de no tenerlo todo, no puedo arrepentirme de las decisiones que me vi obligado a tomar. En cuanto a los negocios, no hay algo que desease que fuese diferente. Muchas de las cosas que se me pusieron en el camino me han llevado a tener lo que tengo, la verdad es que me gusta todo esto, Srta. Gálvez.


    — Siguiente pregunta. ¿Se considera un hombre de negocios o es sólo un título para usted?


    — Siendo objetivo, señorita Gál… Mar ¿Puedo decirle Mar?


    — Oh, sí, señor Juan— levantando la mirada de la libreta de la que acababa de leer la pregunta—, no hay problema.


    — Bueno, verás Mar, siendo objetivo, soy un hombre de negocios. No es una etiqueta, es lo que soy, puedo ser muchas otras cosas. Pero ante el ojo público, eso es lo que soy. Si es una etiqueta o no, importa poco. Parte de mis negocios los hice por lo que sé hacer, por lo tanto, me hace un hombre de esos.


    — Me parece bien su respuesta señor Juan, en este caso, ¿Qué piensa cuando toma una decisión difícil?


    — La enfrento como cualquiera, escruto la situación; pro y contras. Una vez establecidos, procedo a actuar acorde mi escrutinio.


    — Veamos, señor Juan, ¿A qué debe su éxito?


    — En cuanto a eso, lo único que me importa es mi hijo. Parte de lo que hago es para darle una vida que se merezca, enseñarle todo lo que pueda, cuidarlo. Desde que llegó a mi vida, he trabajado día tras noche para ofrecerle una infancia inolvidable. Ahora, mi trabajo es tenerlo a salvo, hacerlo feliz como sí no hubiera mañana, dejarle un buen lugar en donde crecer y vivir. Por ello, trabajo haciendo lo mejor posible.


    — Señor, Juan. Tomando en cuenta que es un hombre de negocios exitoso, ¿Ambiciona usted algún cargo o puesto de gran poder diferente?


    — No, estoy bien como me encuentro ahora.


    — Cuénteme señor Juan, tengo entendido que no solo es dueño, accionista y gerente de diferentes empresas. También es socio de una de las empresas más importantes del país. ¿Cómo logro todo eso?


    — Como ya le dije, fue trabajando con los contactos de mi padre, en parte. Del resto, fue con el nombre que me fui haciendo en el mundo de los negocios. Muchos se fueron enterando de lo que hacía y me tomaban en cuenta a lo que yo daba la propuesta de mi trabajo. Estuve mucho tiempo yendo de un lugar a otro solicitando empleos, puestos.


    > Gracias al apellido y parentesco con mi padre, me daban cargos estables o altos, en los que, a poco tiempo, fui creciendo hasta llegar a la cabeza o simplemente quedarme como mano derecha del dueño. Algunas veces compraba acciones, hasta que conocí al abuelo de mi hijo, con quien ahora soy socio. Gracias a ello, conseguí dos de los más grandes regalos de mi vida. Tengo una buena asociación, una por la cual se me han abierto muchas otras puertas. <


    — ¿Piensa retirarse pronto?


    — No, aún soy joven. O, mejor dicho, tal vez… deseo pasar buenos ratos con mi hijo, pero como mi trabajo no se ha interpuesto en mi vida personal, cosa que quiero que se mantenga así, no veo razón para retirarme lo más pronto posible. Tal vez cuando llegue a los cuarenta, cuarenta y tres años. Samir tiene nueve ahora, dentro de nueve más cumplirá su mayoría de edad, y quisiera disfrutarla con él.


    — Bien señor Juan, creo que esto es suficiente. Podré llenar unas dos o tres páginas con esta entrevista.


    — ¿Tantas? ¡Qué bueno!, ¿no desea algo más señorita Mar? Aún quedan horas en el día y mi hijo y yo tenemos mucho tiempo libre.


    Mar, fue recogiendo su libreta, detuvo la grabación, apago su dispositivo, lo introdujo todo en su cartera. Arqueó la espalda para liberar la tensión en su columna y aceptó la propuesta del Sr. Juan; al terminar, se detuvo a mirarle, quien le respondió la mirada en silencio, ambos se dieron una sonrisa, habían terminado la entrevista.


    Se levantaron en armonía, una vez apagado el aparato que se encontraba grabando, habían dejado atrás aquello que les daba un sentido de responsabilidad con el otro. No más que una relación estrictamente profesional, y, a pesar de que no hubiese ningún límite preestablecido en su trato, se mantenían al margen para dar lo mejor de ambos en la entrevista.


    Pero ya no era así. El reloj de Mar no marcaba más de un cuarto de minuto para que se hicieran las cuatro, por lo que, en cierto sentido, su día aun no acababa. Juan, al igual que Mar, conseguía ventajoso el tiempo que tenían de sobra, deseaba conocerla mejor, él ya había contado algo de sí mismo, pero su intención no era entrevistarla. A lo contrario, quería que ella misma le relatase lo que quisiera, después de todo, él mismo había evitado temas para mantener positivo el ambiente que los invadía.


    Decidieron entrar a la casa, exactamente a la parte de la cocina, donde podrían ver a Samir jugando en el patio. Juan, le ofreció un café a Mar y otras galletas que tenía preparadas. Ésta, aceptó lo que le ofrecían y se sentó a gusto viendo a través de las puertas de vidrio que daban al exterior de la casa.


    Juan, se deleitó de nuevo con la forma en que Mar degustaba su dulce preferido, quien, con cada sorbo de café, iba saboreando cada gesto de su rostro, de la forma en cómo se erizaba con el calor y la textura suave de cada bocado que le daba a la galleta. No percibía el dulzor que experimentaba, pero si observaba atentamente a la forma en que se separaba del mundo mientras meditaba.


    Por su parte, Mar se encontraba sumida en el placer de comer, el día se ponía cada vez mejor. Para ella, no habría algo que le perturbase ese momento. Daba un bocado y al terminarlo tomaba un sorbo de la taza. Así hizo hasta que de momento se percató que había un silencio en la habitación que no le parecía normal. Se detuvo y giro apenada hacia el Sr. Juan, quién se encontraba viéndole con detallado deseo sonriéndole frescamente, se ruborizó, depositó suavemente la taza sobre la mesa y se disculpó.


    — Lo siento, me distraje un poco, Señor Juan— Juan le colocó otra galleta en el plato mientras soltaba una risa amistosa, ella, continuaba apenada, pero siguió el camino de su mano al depositar el postre en frente suyo.


    — No hay problema, Señorita Mar, es un placer servirle.


    — Es que me gustan muchos las galletas, señor Juan, y las suyas no se quedan atrás.


    — No hay de qué, señorita, es una receta que tiene once años en mi familia y la hago regularmente, por lo que tiendo a mejorarla cada vez que la preparo.


    — ¿Once años?— preguntó Mar, evidenciando curiosidad. Se percató que no hace más de once años Juan era un joven de veinte. Por lo que la receta no tenía tanto tiempo en la familia como para ser importante—, ¿no es poco tiempo para llamarla una receta de la familia?


    — Sí, señorita Mar, tiene razón. Esta receta no llego a mi sino cuando tenía veinte años, un poco tarde para que un hombre se enamore de una galleta cualquiera. En cambio, en lo que respecta a mi hijo, ha probado esta galleta toda su vida, y se podría decir que también es su postre favorito— le respondió Juan, no seco, tampoco alegre, pero sí con cierto tono de seriedad. Mar notó que parecía un tema delicado.


    — ¿Y cómo llegó a usted esta receta?— haciendo la pregunta, decidió probar con un poco de manejo del tema, no deseaba sacarle información, tan solo esperaba que no llegase a alterarlo por alguna pregunta delicada—. Realmente es la mejor galleta que he probado.


    Calmadamente logró su cometido, Juan no se mostraba alterado, no lo estaba. Solamente le parecía un tema serio el hablar sobre el motivo del descubrimiento de su tesoro y las preguntas que eso podría llevar a cualquiera hacer. Pero de todos modos procedió a responderle, no deseaba decir más de lo necesario, pero no le iba a evitar cualquier tipo de información al respecto.


    — Gracias, la receta la dejó en mis manos mi esposa. Una mujer adorable, una vez probé estas galletas, dije que quería tenerla como mi pareja.


    — Oh, está bien— Mar sintió un poco de decepción, sí sabía que Samir debía tener madre, pero lo ignoró a voluntad sin ningún esfuerzo, para ella, pudo haber sido un pequeño adoptado, de lo contrario, lo más seguro es que hubiese nacido cuando Juan era joven aún, pero, a pesar de la obviedad, no esperaba una respuesta así—. Y ¿su esposa? ¿En dónde se encuentra ahora?


    — Mi chica ya no está con nosotros, falleció hace unos años en un accidente de coche— dejo la galleta a un lado y prosiguió—. Por favor, ¿Podríamos dejar de hablar del tema?


    — Este… claro señor Juan, no fue mi intención— respondió, Mar apenada, era evidente, no fue buena idea hacer esa pregunta, esperaba no haber arruinado nada. Realmente no deseaba que se hubiese arruinado nada.


    — No se preocupe señorita Mar, sé que no fue su intención— cambiando el semblante de su rostro por uno más amigable— ¿Desea dar un tour por mi casa?


    Mar, apenada, aceptó el ofrecimiento de Juan. Se sintió aliviada de que la tensión no hubiese ido a mayores, ambos, terminaron su merienda taciturnos, Juan le pidió a Samir que entrase a la casa y empezaron su recorrido por la casa.


    Primero pasaron por los alrededores del piso de abajo, la sala de estar que disponía de una chimenea, con muebles claros en él medio y mesas cercanas a la ventana. Las paredes blancas con cuadros modernos y delicados colgados en ellas.


    Atravesaron la entrada, la cocina ya la habían recorrido, los pasillos que lo conectaban todo y la salida al invernadero del jardín botánico que se conectaba con una de las partes del patio. Poco a poco fueron atravesando techos altos y escalones. Había juguetes regados por el suelo y unas cuantas esculturas modernas acendradas y libres de detalles superfluos que les daban un ambiente diferente a ciertas esquinas.


    Luego atravesaron el segundo piso, diferentes habitaciones, cuadros en las paredes, detalles en los marcos. Cada cosa que veían era expuesta con delicadeza por el hijo de Juan.


    — Esto es de tal madera, este cuadro lo compramos tal día. Yo hice tal cosa en esa parte de la casa…


    A la par en que narraba, Mar y Juan iban rompiendo la pared que forjaron en la cocina. Se iba calmando el ambiente hasta que lograron poder entrar en armonía nuevamente.


    — Es un lugar bastante acogedor— interpeló Mar.


    — Sí, lo es, me gusta cuidarlo, ha estado mucho tiempo en mi familia. Solía ser un lugar roído y abandonado— respondió Juan con orgullo, mientras escrutaba el alrededor.


    — Creo que es hermosa, la verdad. Me agrada— dijo Mar, perdiendo la pena que la invadía minutos atrás.


    — Yo también creo lo mismo, ocasionalmente vienen personas a cuidarlo. Amigos cercanos que necesitaban el trabajo y no disponían de conocimientos ni medios necesarios para entrar en los negocios. Así que les ofrecí esta idea y la aceptaron. Trabajan dos veces a la semana, se les paga un sueldo ambicioso y tienen la oportunidad de poseer una calidad de vida a su gusto. Son parte de la familia, pero como me gustan los lugares callados, no están todos los días aquí.


    Contó Juan mientras Samir seguía guiándolos por los alrededores de la casa. Relataba y narraba con entusiasmo acerca de cada detalle de las paredes, los suelos, qué había lanzado al techo y nunca vuelto a ver, de cómo ayudo a remodela el lugar. Cada vez iba agregando más historias mientras Juan y Mar intercambiaban miradas.


    De a momentos había silencios que eran sencillamente interrumpidos con una pregunta ocasional de Mar, acerca de cómo consiguió un tipo específico de madera, cómo eligió el color que hacia juego con un detalle… Juan le respondía con entusiasmo, cosa que llenaba de júbilo a Mar, el escuchar su voz explicar algo de lo que se sentía fascinado, le parecía increíblemente atractivo.


    — Me gustaría vivir— dijo Mar de repente.


    En el preciso instante en que salieron las palabras de su boca, se percató de lo atrevido que fue decirlo.


    — ¿Vivir aquí?, no pudo ser ¿Parece un buen lugar para vivir? Me gustaría visitarlo más a menudo… ¡en qué estaba pensando!— pensó mientras trataba de ocultar su vergüenza. Cuando por fin se decidió a acomodar la oración, Juan comenzó a hablar.


    — Pues, podría venir a visitarnos, tenemos una semana libre así que nos sobra suficiente tiempo para que pase un día o dos, Señorita Mar— le dijo Juan sin inmutarse ni reflejar que, de hecho, notó lo que dijo y cómo se apenó por ello. Ante los ojos de Mar, se veía despreocupado y desentendido de sus palabras.


    — Tal vez no me escuchó bien— pensó Mar, lo que le ayudó a calmarse un poco.


    Se estaba comportando como una adolescente que no sabía expresarse, comenzó a enojarse consigo misma. Quería mantener la buena impresión de mujer adulta, responsable y profesional que llevaba dando desde el inicio del día. Pero ya eran pasada las seis de la tarde, se le estaban terminando las ideas y seguía en la casa del Sr. Juan, algo se le estaba escapando de las manos, y temía que su Sr. se diera cuenta de ello.


    — Pero imagino que ha de estar ocupada con su trabajo, señorita Mar— dijo Juan al interrumpir los pensamientos de Mar—. De hecho, creo que ya es un poco tarde para que siga fuera de su hogar, debe estar lejos.


    — ¡Oh!, no, señor Juan, no hay problema. De hecho, no estoy tan lejos— dijo, calmándose un poco de la experiencia de vergüenza.


    — Está bien señorita Mar, aprovechando que Samir se quedó dormido— señalando con su cabeza a Samir sobre uno de sus diversos peluches en forma fetal, agotado y sumido en el más profundo sueño. Había caído en los brazos de Morfeo minutos atrás—, creo que podría acompañarla hasta su coche.


    — Estaría muy agradecida, señor Juan.


    Mar y Juan caminaron de regreso a la puerta, Mar se dirigió rápidamente a la cocina para recoger sus cosas, regresó y fueron hasta el estacionamiento a las afueras de la casa. Abordó el coche y antes de cerrar la puerta Juan la detuvo.


    — Señorita Mar, disculpe por lo que sucedió en la cocina. No fue mi intención hacerla sentir incómoda— le dijo en tono de arrepentimiento—, es raro como se invirtieron los papeles. Al principio del día era yo el que se sentía así.


    — No se preocupe señor Juan, fue mi culpa, no debí…— dijo Mar antes de que Juan la interrumpiese.


    — No, señorita Mar, no debí contarle al respecto. Le pido que me disculpe.


    — Está bien señor Juan, no tengo ningún problema, entiendo su posición.


    — Gracias, señorita.— le agradeció Juan soltando aire de alivio.


    — No hay de qué señor Juan.


    — A pesar de eso, señorita Mar, le doy las gracias, aparte, por acompañarnos y hacer este día diferente. No acostumbramos a recibir visitas los domingos. Las personas suelen estar ocupadas en algo que se escapa de mis conocimientos.


    — Igualmente, señor Juan, el placer es todo mío. Me encantó compartir con usted…— Dijo tomando un poco de aire para continuar, se dio cuenta que podría decir otra cosa que la haría avergonzarse— y con su hijo, es un niño asombroso.


    — Gracias, gracias. Muy bien, señorita Mar— dijo mientras cerraba la puerta del coche. Mar comenzaba a hacer retroceder el coche—, debería irse antes de que se haga más tarde. A menos que quiera quedarse a vivir aquí –Dijo y soltó una carcajada sutil.


    Mar, se dio cuenta de lo que dijo, sí había escuchado muy bien lo que ella le había dicho, por lo que de repente pisó el freno. A los segundos, recobró la compostura y siguió con lo que hacía. Partió de la casa viendo por el retrovisor como el Sr. Juan se despedía de ella con una sonrisa en el rostro.


    De camino a casa, le daba vueltas a lo sucedido, a lo que hizo con Samir y Juan durante todo el día. Recordaba cada detalle y lo repetía una y otra vez para entender qué había pasado. Cuando por fin llegó a su casa, decidió acostarse, quería evitar pensar más al respecto, aparte de que se encontraba agotada. Había sido un día movido y deseaba descansar.


    A la mañana siguiente se despertó confundida, aún no entendía lo que había sucedido el día anterior, si todo lo que dijo, las miradas, su admiración, el deleite, lo que dijo… fueron invención suya o realmente las vivió. Tuvo un rato mirando al techo esperando despejar su mente.


    Cuando por fin lo logró, se levantó de la cama preparada para realizar su artículo, tenía pensado lo que diría y repasaría lo dicho por el Sr. Juan para ponerse al corriente y poder transcribirlo. Se aseó, tomó su desayuno y se sentó frente a su portátil. Comenzó escuchando la entrevista atentamente, como siempre hacía.


    Poco a poco, fue atendiendo a cosas que no recordaba haber oído el día anterior. Cada palabra le traía recuerdos diferentes, pero ninguno de haber estado presente cuando fueron dichas. Se iba perdiendo nuevamente con la voz gruesa del Sr. Juan. Se imaginaba la forma en que sus labios se movían, cómo se mostraba cogitabundo mientras visualizaba su pasado para responder a detalle las preguntas que se le hacían. Iba sintiendo un escalofrío que le atravesaba la medula, que recorría sus piernas y se detenía en el punto exacto en que se detenían sus pensamientos carnales más primitivos.


    No obstante, seguía prestando atención a las palabras de su señor, hasta que detalló una de las respuestas que le había dado.


    — La verdad, sí hay algo, no es precisamente un tema del que quiera hablar, pero sí le puedo decir que parte de eso sigue conmigo ahora, y a pesar de no tenerlo todo, no puedo arrepentirme de las decisiones que me vi obligado a tomar.


    Aquello que le dijo cuándo le preguntó si había algo que quisiera cambiar. De momento, se percató que no hablaba de negocios, a pesar de ser obvio, ya que él lo había especificado, había entendido de que hablaba ahora. Su instinto le indicaba que se refería a su esposa fallecida, supuso que había algo más sobre el tema, que no le había dicho todo.


    Detuvo la grabación y se puso a investigar por la Internet acerca de accidentes de automóviles. Un promedio de 1.018 accidentes anuales se había registrado en España tan sólo al inicio del año. Fue haciendo memoria, buscó en los registros a partir del 2006. Poco a poco fue indagando, escribió el nombre del Sr. Juan, hasta que encontró una coincidencia.


    Accidente masivo de coches en el año 2011. Treinta vehículos que se encontraban en el puente fueron afectados por el derrumbe, treinta de los cuales sólo hubo un fallecido. Una familia de tres que llegaba de viaje durante la noche al momento en que los cimientos de un puente mal hecho colapsaron gravemente, hicieron derrapar el automóvil en el que se encontraba el Sr. Duarte y su familia.


    La madre y el hijo llevaban el cinturón de seguridad abrochado, sin embargo, el de la mujer se encontraba averiado por lo que no se zafaba con facilidad. Al momento en el que puente se derrumbó, el auto chocó contra el muro de contención y cayó al lago sin mucho esfuerzo. El padre, salió del automóvil con el impacto y aterrizo a varios metros del accidente.


    Rápidamente regresó al lugar de los hechos a socorrer a sus familiares. Con dificultad, logró liberar a su hijo de las ataduras del cinturón, pero cuando procedió a ayudar a su mujer, no consiguió liberarla. Su esposa, aun consciente, le hizo señales para que rescatara al niño, por lo que el padre se vio obligado a subir a la superficie con el infante.


    Cuando intentó regresar, el auto se encontraba más profundo y su mujer se mostraba inconsciente. Siguió intentando ayudarla mientras el peso del coche los iba arrastrando, la mujer no respondía ni disponía de signos vitales fuertes, el Sr. Duarte, seguía luchando contra todo pronóstico para salvar a su pareja.


    Sin lograrlo, cayó inconsciente, las autoridades llegaron al puente derrumbado y se aventaron al lago tras recibir indicaciones de los demás afectados de que uno de los vehículos fue a parar al fondo de este. Lograron cortar el cinturón de la Sra. Duarte y, junto a su esposo, los subieron a la superficie.


    Ya en terreno firme, se le realizaron las maniobras de primeros auxilios a la pareja, el Sr. Juan Duarte respondió satisfactoriamente y recobro la conciencia. En cuanto a su esposa, no hubo respuesta aparente, fue trasladada rápidamente a una sala de emergencias cercana, pero falleció en el camino esta.


    A Mar se le escaparon las lágrimas al leer el reportaje. De momento, recordó la actitud del Sr. Juan cuando le tocó el tema; ya entendía por qué prefería no hablar de ello. Las galletas y su hijo se convirtieron en su más preciado tesoro; su forma de tratarlo, la manera en que lo cuidaba, todo era reflejo de que realmente deseaba disfrutar lo más posible a su hijo. Mar no sabía nada acerca de su esposa, no había visto fotos de ella en la casa, el reportaje no decía su nombre ni explicaba más nada acerca de lo sucedido.


    Siguió buscando y solo conseguía eufemismos del mismo reportaje, sin detalles adicionales ni algo que la ayudase a saber más al respecto. Se entretuvo toda la mañana investigando acerca del Sr. Juan, pero esta vez no acerca de su vida empresarial.


    A pesar de ser reconocido, las palabras del Sr. Juan acerca de vivir bajo perfil, mantenían un alto peso en su forma de vivir. No se encontraba nada al respecto. Ni siquiera mostró un declive en sus ingresos o acciones en el tiempo en que el accidente aún se podía considerar reciente. Mar, se resignó al rato de indagar por la web hasta que decidió seguir con su reportaje. Transcribió, con mucho pesar, en su computador para adelantar un poco. Terminó con su labor y se fue directo a la cama. No eran todavía las seis de la tarde, pero no se sentía de ánimos para continuar el día como cualquier persona normal.


    Le devastó la pérdida tanto como si hubiese sido de ella, ahora sentía más distante al Sr. Juan, lo veía como una persona recluida, a pesar de que él no se hubiese comportado así con ella, ni reflejase ningún comportamiento similar, ella se dejó invadir por pensamientos negativos. Lloró hasta quedarse dormida.


    Cuando el reloj marcó las nueve de la noche, el sonido de los truenos a las afueras de su casa la despertaron abruptamente. Se levantó asustada y sudando. Pasó un rato hasta que se dio cuenta que sólo fue un ruido inofensivo, hasta que se bajó de la cama para dirigirse a la cocina y prepararse un bocadillo nocturno.


    Juan, pasó su noche entera despierto repasando cada detalle del rostro y del cuerpo de la Srta. Mar, su voz, sus palabras. Cada cosa que pudo identificar y disfrutar el día que pasó con ella. Pensó que no fue suficiente tiempo para apreciar tal belleza.


    Necesitaba pasar más tiempo a su lado, conocerla, disfrutarla. La misma lluvia hizo que se levantara de su cama a mitad de la noche, se dirigió a su cocina y se sirvió un vaso de leche para acompañarlo con una de sus galletas. Cada vez que la probaba, recordaba la cara de felicidad que hacía la Srta. Mar al degustar el mismo postre.


    Se terminó su bocadillo y regresó a la cama para descansar. A la mañana siguiente decidió que pasaría la semana con ella a toda costa. No le importaba cuanto le costase. Una llamada, y todo estaría arreglado.


    A la tarde de ese mismo día, Mar recibió una llamada de su editor diciéndole que se tomase una semana libre con todo pago. Que podía tardarse todo lo que quisiera en el reportaje y que en lo que estuviese terminado, regresase al trabajo. Sorprendida y recién despierta, preguntó sorprendida.


    — Espera, ¿cómo que una semana libre?


    — Pues, te las has ganado— dijo la voz al teléfono.


    — Pero si yo no he hecho nada, ¿estás seguro que todo anda bien?


    — ¡Claro que sí! Todo está de maravilla. No sabes lo que le acaba de suceder a la revista.


    — ¿Qué pasó?— Preguntó Mar, confundida.


    — Luego te digo, tengo que atender unas llamadas. Me comunico más tarde contigo. Cuídate.


    — ¡Espera, Matías, no cuelgues!…


    Extrañada, fue hacia el teléfono de su casa, su intención era saber si había más información al respecto y porque se encontraba de camino a la cocina. Se percató de que tenía varios mensajes de voz. Empezaron a reproducirse mientras Mar se dirigía a prepararse un café.


    — Mar, soy Matías, por favor responde. Nos ha pasado algo maravilloso.


    — Mar, de nuevo soy yo. Hemos recibido una donación muy generosa. No adivinas de quién.


    ¿De qué rayos estará hablando? ¿Por qué no es más claro?; se cuestionaba Mar al escuchar las palabras de Matías.


    — Mujer, responde, no te voy a decir por un mensaje de voz, por favor contáctame en lo que escuches esto.


    — Buenos días, señorita Mar. Es un placer poder dirigirme a usted…


    De repente, a Mar se le detuvieron los pensamientos, la respiración, su abdomen se tensó y soltó la taza de café que se estrelló contra el suelo esparciendo el líquido por toda la cocina.


    —… no estoy seguro si escuchará esto antes del mediodía, pero me gustaría saber si usted aceptaría pasar esta semana en mi casa. No se preocupe, es por motivos meramente, este, profesionales. Supongo…


    Hubo un corto silencio. Mar se apresuró hacia la contestadora para ver si el mensaje se había terminado ahí. En lo que escuchó el sonido de la respiración del Sr. Juan, lanzo un suspiro de alivio y esperó a que siguiera hablando


    —… este, la verdad, es que me gustaría ayudarla en su petición de pasar un tiempo en mi casa. Tengo suficientes habitaciones que le podrán parecer acogedoras. No creo que tenga problemas con su trabajo, estoy seguro que no se opondrán a que se ausente un tiempo. Así que, si acepta mi propuesta, por favor hágamelo saber. Esperaré ansiosamente su respuesta, hasta pronto señorita Mar.


    La contestadora dejo de reproducir los mensajes recibidos, mientras que Mar seguía inerte frente a la pequeña mesa que se encontraba en el medio del pasillo. Pasaron los minutos y continuaba esperando que algo diferente sucediera, tal vez una señal, un llamado, un trueno o una bofetada. Quizás no escuchó bien.


    Le comenzó a parecer menos extraño lo que Matías le había dicho; una donación generosa. No cabía duda de quién había hecho tal cosa, aunque sus motivos les parecieran fuera de lo normal. Repentinamente, el timbre de su puerta sonó, lo que la despertó de su trance y, decidida, se dirigió a entender.


    Al abrir, se consiguió con un hombre vestido de mensajero que llevaba en sus manos un gran arreglo de rosas que la dejó muda.


    — ¿Señorita Mar Gálvez?— preguntó el mensajero.


    — Eh, sí, soy yo— dijo reaccionando de su trance.


    — Por favor, firme aquí mientras dejo su paquete a un lado.


    — Claro, pase. Déjelo ahí en la mesa, por favor— respondió mientras tomaba el aparato para confirmar la entrega.


    — Bueno señorita, la dejo. Disfrute su regalo.


    — Gracias, que tenga un buen día.


    Cerró la puerta y fue rápidamente hacia el arreglo de rosas a ver si tenía un mensaje o si realmente era del Sr. Juan. Revisó el arreglo delicadamente para no hacerle daño hasta que dio con su tarjeta. Al abrirla, vio una perfecta letra corrida escrita en pluma que decía.


    — Señorita Mar, creo que esto no es suficiente para hacerle un regalo apropiado, espero no lo rechace. Le escribo para pedirle nuevamente disculpas, no fue mi intención hacerla sentir incómoda. Estoy impaciente de que nos volvamos a ver, me daría mucho gusto poder hablar de nuevo con usted, escuchar su voz o verla saborear una de mis galletas como si fuese lo más delicioso que haya probado jamás. Espero, de verdad, que esa reunión no tarde en suceder. Le agradezco mucho que me haya pedido esa entrevista, señorita Mar, espero que el sentimiento sea mutuo.


    Mar, no había terminado de leer cuando ya tenía la pequeña tarjeta presionada a su pecho. Definitivamente era mutuo, y le encantaba cada cosa que había pasado desde que se despertó. No esperaba más del Sr. Juan, y esperaba poder verlo lo más pronto posible.


    Juan, había hecho los preparativos necesarios para dar una gran donación a la revista donde trabajaba Mar, y, cuando él se refería a generosa, hablaba más o menos de dos millones y medios de euros. Le habría parecido grosero ofrecer menos dinero para poder pasar una semana entera con la Srta. Mar.


    Deseaba poder convencer a sus jefes para que la dejasen tiempo libre y lo logró con su propuesta; su única condición para que se hiciera efectiva la donación, era esa. Aparte de ello, ya le había escrito una tarjeta que enviaría más tarde a su casa con un arreglo de rosas que preparó de su jardín.


    Adicionalmente, tenía pensado, una vez le diera respuesta, ir a buscarla en uno de sus coches hasta su casa para evitar que manejase. Lo quería todo perfecto, lo tenía todo preparado una vez le dieran luz verde. No pretendía dar pasos en falso ni hacia atrás con tal de pasar tiempo con la Srta. Mar. Definitivamente necesitaba verla.


    Por su parte, Mar, se encontraba asombrada por la cantidad de sorpresas que el día le había preparado. Releyó la tarjeta que venía con el ramo varias veces antes de aprendérsela de memoria, escuchó el mensaje mientras recogía los restos de la taza del suelo y cada vez que acababa la grabación se estremecía hasta colocarla nuevamente.


    Anotó lo necesario, se dedicó a realizar el articulo para la revista, se aseó; a lo que finalizo todo aquello que encontraba para distraerse, se sentó en la cama con el fin de saber cómo sería su encuentro con el Sr. Juan. No estaba segura aún de qué forma aceptaría la invitación, qué voz colocar al llamarlo, si hacerlo por escrito, si ir directo a su casa y sorprenderlo a él.


    Si debía darle un regalo en respuesta… por su cabeza pasaron mil y un posibilidades diferentes que no la convencieron. Las horas seguían corriendo; se puso a preparar las cosas que se podría llevar a un viaje de una semana a una casa que no era suya con la intención de que se le ocurriese alguna idea brillante.


    Sacó la maleta e introdujo diferentes conjuntos de ropa tales como pijamas, trajes de baño, ropa interior, prendas. No sabía qué podría necesitar, por lo que se preparó para todo lo que pudo imaginar. Casi al finalizar el día, se armó de valor para llamarle y le marcó a su teléfono móvil. Mientras esperaba a que atendiese, su corazón comenzó a jugarle la misma broma que le jugó durante todo el día cada que se acordaba de su voz o su rostro.


    — ¿Buenas?— respondió una voz delicada y suave. No cabía duda de que era la de Samir.


    — ¿Samir, eres tú? ¿Tu papá se encuentra cerca?— preguntó Mar un tanto nerviosa.


    — ¿Quién habla? ¿Desea venderme galletas?— preguntó Samir haciendo los mismos gestos que su padre cuando hacía o recibía una llamada.


    — No, no tengo galletas para venderte. Soy Mar, la reportera.


    — ¡Señorita Mar! ¿Cuándo viene a vivir con nosotros? Mi papi dijo que usted quería quedarse a vivir aquí— Mar recordó la vergüenza que sintió al decir aquellas palabras a pesar de no arrepentirse del todo de decirlas.


    — Este, no sé Samir, este… yo no, digo, sí, pero, o sea. ¿Ya está tú papá por ahí?— se le hacía más difícil controlar los nervios, temía no saber que decir si el Sr. Juan le preguntaba lo mismo.


    — ¡Samir! ¿Con quién estás hablando?— se escuchó al fondo, Mar reconoció el timbre de voz y volvió a estremecerse, su corazón comenzó a latir tan fuerte que lo sentía al borde del cuello y en la sien. Reprimió el impulso de colgar la llamada y respiró profundo.


    — ¡Con la señorita Mar, papá, dice que no va a venderme galletas y que aún quiere quedarse a vivir con nosotros!— le respondió Samir gritando con el teléfono cerca del rostro—. ¿Qué le digo?


    — ¿Mar está al teléfono? ¿Por qué no me dijiste? Te dije que me avisaras, tengo todo el día esperando esa llamada— decía la segunda voz mientras se hacía cada vez más alta, se acercaba rápidamente al chico. Mar escuchaba atentamente la conversación sin sentir que sus nervios se amainasen, pero disfrutando la charla de padre e hijo—. ¡Entrégame eso!, ve a hacer algo a otro lado, rápido— le dijo al niño tras quitarle el celular.


    — Pero papá, tienes televisores casi que, en toda la casa, préstame este. ¿Sí?— le rogó Samir.


    — También son tuyos, ve y disfrútalos.


    — ¡Vale! –respondió el niño mientras se escuchaban pasos que se iban distanciando, del otro lado de la llamada.


    — ¡Señorita Mar! Que agradable saber que llama.


    — Señor Juan, hola. ¿Cómo se encuentra?— preguntó Mar sin sentir alguna diferencia.


    — Ahora, de maravilla. ¿Recibió mi regalo? ¿Pudo escuchar el mensaje de voz?— le decía con entusiasmo.


    — Sí, y me encantaron— se aclaró la garganta e intentó corregir—. Digo, me encantó el mensaje, pude escuchar el regalo y me parece buena idea. Si quiero pasar esta semana en su casa mi señor Juan— finalizó, llena de nervios.


    — ¡Jajá! A mí también me parece buena idea señorita Mar— dijo Juan mientras seguía riéndose.


    — ¿Qué pasó, dije algo?


    — No, señorita Mar, lo que dijo sonó perfecto.


    — Bien, entonces señor Juan antes de todo, dígame. ¿Cuánto donó a la revista?


    — Sí, eso, como unos dos millones y medio. Creí que era lo más apropiado para conseguirle unos días conmigo.


    — ¡Dos millones de euros! ¿Solamente por dejarme una semana libre? ¿No se le ocurrió que podría pedir mis vacaciones y tomar esa misma cantidad de días?


    — Sí, pero no habría sido divertido. Tengo suficiente dinero para comprar la revista varias veces.


    — Es cierto.


    — No se preocupe señorita Mar. Pero, cambiando el tema. Entonces, qué me dice. ¿Desea venirse pronto o quiere esperar?


    — Bueno, por eso le llamo, no sabría decirle, me cogió por sorpresa. Supongo que sí usted quiere…


    — Entonces no se diga más— le interrumpió para contarle su plan—. En ese caso no se vaya a mover de allí señorita Mar. Ya estoy en camino a su casa— hizo una pausa y agregó—. ¿Dónde vive?


    No pasó mucho tiempo hasta que Juan llegó a su puerta lleno de entusiasmo, y sonriente. Mar lo recibió con un vestido casual azul de pequeños lunares blancos y una delicada correa que le rodeaba la cintura, unas sandalias bajas negras y una tobillera de plata, una hermosa excusa para detallarle las piernas. A la mano, llevaba la maleta que había preparado temprano.


    Juan, se presentó vistiendo un pantalón de jean beige con una camisa a la medida de color azul que iba dentro del pantalón. Un par de lentes guindándole del cuello de la camisa la que también llevaba con las mangas recogidas, dejando asomar un tatuaje que se iba formando desde la mitad del brazo y se perdía después del doblez de la manga. Unos zapatos de color marrón que combinaban con la correa. Y su mejor prenda, su sonrisa. Mar escruto su vestimenta en silencio de arriba abajo, se ruborizó al ver su sonrisa y se detuvo en el tatuaje del brazo.


    — Tiene un tatuaje— dijo, levemente asombrada.


    — Sí, uno que otro. Otro de los motivos para usar traje es ese, no todo el mundo lo sabe. Realmente este es el más visible. ¿No le gusta?— preguntó, borrando lentamente la sonrisa de su rostro.


    — No, para nada, sí me gusta. Se ve muy bien en usted.


    — Gracias— se le dibujo de nuevo la sonrisa en el rostro, disfrutaba las cosas que decía la Srta. Mar.


    — ¿Desea entrar, tomar algo?


    — Bueno, si quiere, puedo entrar, pero la verdad vamos a mi casa y Samir está esperándonos allá, así que no me gustaría hacerlo esperar. Además, veo que usted está muy bien preparada— dijo dirigiendo su mirada a la maleta que llevaba la Srta. Mar.


    — Este, sí, no sé qué pueda necesitar.


    — No se preocupe, está bien, sabremos que necesitará cuando se nos presente algo. Entonces, ¿está lista para partir?


    — Sí— concluyó Mar apagando las luces, tomando sus cosas y saliendo de la casa.


    Ambos bajaron el ascensor parados uno al lado del otro viendo los números que decrecían hasta llegar a planta. Ocasionalmente dejaban salir una u otra palabra. Juan, se sentía feliz y no dudaba en demostrarlo mientras tarareaba la canción que sonaba en aparato mientras Mar sonreía por las cosas que hacía.


    Cuando por fin llegaron al último piso, se dirigieron a las afueras del edificio en donde se encontraba el auto del Sr. Juan listo para partir. Un Pagani Huayra BC de color plateado que atraía la mirada de los transeúntes y tenía su propio club de fotógrafos que inmortalizaban su hallazgo al pasar por la acera cerca de la puerta del edificio.


    Cuando salieron Mar vio un tumulto de personas en frente de, lo poco que se veía, un carro no muy alto. Supuso que era el del Sr. Juan, lo más seguro es que fuese algo exótico. Juan, se colocó los lentes de sol mientras se acercaba al coche; las personas se apartaban por si mismas al observar que el dueño del vehículo había llegado.


    Abrió una puerta que se encontraba en la parte media que se levantaba como un ala. Saco un compartimiento, regresó, tomo la maleta de la Srta. Mar quien seguía viendo como las personas se quedaban a un lado a presenciar el espectáculo visual del coche. Juan guardo las pertenencias de Mar y cerro, lo que parecía, el maletero de ese coche.


    Regresó nuevamente a donde estaba Mar, le tomo de la mano, ella se la dio mientras le latía el corazón al sentirle cerca. Este la dirigió hasta el asiento del copiloto, abrió la puerta ayudándola a entrar, cerró, rodeó el coche por delante lo abordó y encendió el motor V12 que resonaba con estilo mientras arrancaba lentamente para salir de la zona.


    Cuando tomó parte del camino más amplio, aceleró significativamente y se perdió en el camino. Mar, miraba el interior del vehículo como aquello que nunca había visto de cerca. Cada uno de los botones, el televisor que indicaba el estado del coche en donde se supone que se encuentra el reproductor de su sedán nada costoso. Los tacómetros, la forma singular del volante. Los asientos de carrera y la comodidad del interior, a pesar de que pareciera pequeño desde fuera.


    — No fue sencillo comprarlo antes de que saliese al mercado— le dijo Juan al ver como detallaba el coche—. Me costó el doble de lo que vale, y la verdad, creo que eso es lo de menos como para usarlo por un tiempo.


    — Veo que es, diferente.


    — Sí, un tanto. Espero no te intimide o ponga nerviosa— hablaba mientras giraba rápidamente hacia el asiento de al lado para verle y luego retomar la vista en el camino.


    — Para nada, señor Juan, no me intimidan estas cosas.


    — Me parece bien. Señorita Mar.


    Al llegar a la casa del señor Juan, desalojaron el automóvil y se dirigieron a la puerta. Estaba bordeando la noche, por lo que fueron directamente a la habitación que alojaría a Mar durante la semana. Una recamara asombrosa, para nada a lo que estaba acostumbrada. Le mostró que tenía su propio baño, un closet lleno de ropa para mujer que él mismo compró, le explicó que tenía ciertos convenios con diseñadores de modas que le entregaban parte de las colecciones para que el hiciese lo que quisiera con ellas. Las tenía guardadas en otro lado, pero aprovechando que había decidido ir, las mando a mover de donde estaban al lugar en donde la Srta. Mar se quedaría a ver si le apetecía probarse o quedarse con alguna de las prendas.


    A Mar le llamó mucho la atención el armario lleno de vestidos, chaquetas, pantalones, jeans, tacones, prendas de verano, invierno, trajes de baño… un pequeño paraíso al que podría acceder y salir a gusto durante la semana que se quedase allí. Ella le dijo que no debió hacer tanto por ella de esa forma, a pesar de que agradecía la intención. Juan la dejó sola para que se acomodara en calma mientras el preparaba la cena en la que comerían los tres.


    Mar fue sacando las cosas de su maleta, aun teniendo una gran cantidad de ropa a la mano, decidió que podría jugar con sus propios conjuntos y los que se le habían ofrecido. Se lavó el rostro, se recostó en la cama y se quedó allí un rato. Pensó en el Sr. Juan y en como la había recibido. No se veía como un hombre de negocios, aunque seguía con su porte de elegancia, lo que le hacía llegar los recuerdos de la tarjeta que le escribió; la que tenía guardada en su bolsa de mano, y del mensaje que había dejado en su contestadora.


    Comenzó a imaginar lo que podría pasar en una semana cerca de él y con cada cosa en la que pensaba, se hacía más atrevida que la anterior. Se armó de valor y se levantó de la cama para ir a donde se encontraba el Sr. Juan y no quedarse allí sola en esa recamara. Salió al pasillo, bajó las escaleras, se dirigió a la cocina con la esperanza de que aún estuviese allí, solo.


    Cuando entró a la cocina se encontró con Juan que, como dijo, preparaba la cena. Se veía como alguien que sabía lo que hacía y que lo estaba disfrutando. Se percató de la presencia de la Srta. Mar y levantó la mirada, dejando lo que estaba haciendo para hablarle.


    — Señorita Mar, veo que decidió bajar. ¿Desea algo?


    — No, tranquilo, no se preocupe. Yo misma me puedo servir, se dónde está la nevera— dijo mar mientras caminaba hacia lo que parecía una nevera.


    — Bueno, me parece muy bien señorita, su independencia me encanta.


    — Hago lo que puedo— dijo sonriendo.


    — Me parece muy bien señorita, me parece muy bien.


    Juan, continuó haciendo la cena mientras conversaba con Mar de diferentes temas. Mar, veía a Juan cocinar con el mismo deleite que escuchaba su voz en la grabación. No dudaba que había sido buena idea aceptar ir a visitarlo. Una semana en su casa no parecía una idea tan coherente 48 horas atrás, ahora, pero en ese momento, se sentía como lo mejor que le hubiese pasado.


    No estaba acostumbrada a que un hombre le cocinase, más que todo porque no se daba el lujo de abrirle la puerta a muchos de ellos a su vida. Juan, por otro lado, a pesar de tener la cantidad de dinero de la que disponía, las mujeres no eran un problema recurrente en su estilo de vida. No las buscaba ni invertía tanto tiempo en ellas como cualquiera lo haría.


    Para cuando la cena estuvo lista, Mar, Juan y Samir se dedicaron a comer. Conversaban acerca del día que tuvieron, más que todo el pequeño, narraba a su manera las cosas que vio, imaginó o cómo se entretuvo el resto del día. Mientras hablaba, Juan y Mar se dedicaban miradas, sonrisas y cumplidos en silencio.


    De vez en cuando mencionaban sus propias versiones del día omitiendo detalles relevantes. Ninguno de los dos decía lo que realmente hizo, pensar en el otro, organizar una donación para darle vacaciones pagas al otro, memorizar la tarjeta de regalo. Vestirse en función a ser visto por su acompañante.


    Mar se emocionaba con su mirada, su cuerpo se calentaba nada más con sentir que sus ojos se posaban en alguna parte de su cuerpo. Juan, percibía a Mar de la misma forma. Su cuerpo reaccionaba con los mismos instintos. Sus labios se llamaban a gritos.


    Pasada la cena, los tres se levantaron para lavar los trastes, llevaron a Samir a la cama y se preparaban para despedirse mutuamente hasta la mañana siguiente. Juan acompañó a Mar hasta su recamara muy cerca de ella, hablando de lo que podrían hacer en la semana, que no se iba a arrepentir y que se encargaría de que disfrutase cada segundo que pasase a su lado, que ese era el motivo para haberla hecho ir hasta su hogar. Mar le respondió con cariño y se despidió con un beso tan lejos de la mejilla como fuese posible. Largo, suave y rozándole la comisura del labio. Entró a su habitación, cerrando la puerta mientras Juan se retiraba a la suya.


    Mar se quitó la ropa, se aseó para acostarse y se puso un vestido de seda para dormir, pero, no conseguía conciliar el sueño. No era primera vez que dormía fuera de su casa, pero no se sentía lista para eso aún. El reloj marcaba las diez de la noche y, aunque no tuviese nada preparado para levantarse temprano, no lograba quedarse dormida. Tras estar media hora dando vueltas en la cama infructíferamente, se levantó para salir y dirigirse a la cocina a ver si tomándose algo podría lograr su cometido.


    Al salir, intento hacer la menor cantidad de ruido posible, su intención no era levantar a Juan, quería que la viese en pijamas, más no asimilaba por completo la idea de querer ser vista aún. Para sí misma, no iba a ser un problema si sucedía, de todos modos, no estaba del todo desnuda, tenía una bata que cubría el vestido que llevaba puesto. Pero, sin embargo, su imaginación volaba con el silencio que le invadía. Cuando llegó a la cocina, Juan ya se encontraba adentro viendo televisión y comiéndose un sándwich. Mar se sorprendió al verlo, creyendo estaría más dormido que ella.


    — Señorita Mar, está despierta— dijo después de tragar su bocado.


    — Sí, no podía dormir.


    — ¿No se encuentra cómoda?


    — No, para nada, al contrario. Sólo es que, no sé, algo me mantenía despierta.


    — ¿Y no sabe que era?— preguntó mientras se introducía nuevamente el emparedado en la boca.


    — La verdad, un poco— le respondió Mar aún parada en el medio de la puerta de la cocina—. A parte, tengo un poco de sed.


    — Si quieres le sirvo un vaso de agua, señorita.


    — No, tranquilo, puedo servirme yo misma.


    — De acuerdo. Entonces, ¿qué le parece la casa?


    — Muy acogedora, señor Juan, debe ser increíble vivir aquí todos los días.


    — Lo es, es un paraíso. ¡Oh!— cuando se dio cuenta que estaba comiendo, se detuvo rápidamente para ofrecerle— ¿Quiere un poco de emparedado señorita?


    — Si no es mucha molestia, no veo por qué no— Mar se sentó a su lado a ver lo que estaba observando a esperar si le preparaba un emparedado.


    Juan, no se levantó por un rato, prefirió darle del suyo, compartirlo sería mejor que dedicarse a preparar un segundo sándwich y perder tiempo haciéndolo nuevamente. Lo tomo con ambas manos y se lo acerco a Mar, quien, sin problema, se acercó a morder su bocadillo nocturno. Juan retiró el emparedado y vio como mar lo masticaba.


    Se había manchado el labio de mayonesa, y Juan se iba a preparar a quitársela cuando Mar se la limpio delicadamente con la lengua mientras lo veía a los ojos. Él se quedó sin habla al mirarla. Era tan sensual y hermosa incluso limpiándose el labio sin mucho esfuerzo. Trago con dificultad el bocado que se había introducido con las mejillas sonrojadas.


    Mar se había percatado de su gesto y lo que había logrado con el mismo. Se quedaron compartiendo el emparedado a la vez que veían al televisor hasta que acabaron de comer. Juan se estremecía cada vez que rozaba a mar para darle a probar. Su noche terminó allí, ambos se levantaron y fueron nuevamente a sus recamaras, esta vez, despidiéndose antes de separarse en los pasillos. Ambas habitaciones se encontraban a polos opuestos de la casa.


    A la mañana siguiente, Mar se despertó con los rayos del sol que penetraban por la ventana de su recamara que se abrían automáticamente a las nueve de la mañana. Juan, estaba preparando el desayuno junto a Samir cuando Mar se terminó de arreglar para comenzar el día. Juan estaba en pijamas mientras cocinaba panqueques con formas de caricaturas para su hijo junto a otros que tenían trozos de chocolate, o en su defecto, panqueques normales. Mar llevaba un mono y un camisón que se puso al levantarse para no andar en vestido por la casa.


    — ¡Buenos días señorita Mar!— gritó Samir mientras coloreaba al lado de su plato de desayuno.


    — Buenos días Samir, ¿cómo amaneces?— preguntó Mar sentándose a su lado.


    — Amanezco bien, señorita, muy bien— se introdujo un trozo de panqueque a la boca y siguió dibujando.


    — Buen día señorita Mar. ¿cómo durmió anoche?— le preguntó Juan, colocando otro panqueque sobre una pila de ellos.


    — Muy bien. Su cama es bastante cómoda, señor Juan.


    Juan le respondió soltando una carcajada.


    — Asumo que se refiere a la suya. Sí, creo que es cómoda— y continúo riéndose.


    — Eh, si disculpe, eso mismo— dijo Mar dejando un poco atrás su hábito de avergonzarse de lo que decía.


    — ¿Tiene hambre, señorita?


    — Sí, y mucha. ¿No hay café preparado?— dijo buscando con la mirada por donde se encontraba la cafetera.


    — Claro, señorita, está caliente y listo para beber— se dio la vuelta, bajó una taza de la repisa, sirvió y se dio la vuelta para entregárselo a Mar—, aquí tiene señorita.


    — Mar, por favor dígame Mar— antes de beber un sorbo del café, dijo—. Me gusta cuando me dice Mar.


    — Pues ya era hora, recuerdo que le pedí lo mismo y comenzó a llamarme señor Juan — dijo sonriendo—. En ese caso, se puede sentir libre de llamarme Juan, Mar. A mí también me gusta decirle así.


    — Disculpe, fue algo del momento. Sólo trataba de ser profesional.


    — No se preocupe, no le diré nada con tal de que se siga dirigiendo a mí con esa hermosa voz, Mar.


    — Me encargaré de seguir hablándole entonces— le respondió sonriendo y mirando de reojo hacía arriba. Estaba utilizando todo lo que pudiese ayudarla a ser más coqueta.


    — Me encanta esa mirada, ¡Joder!— dijo suavemente mientras se daba la espalda para apagar la cafetera.


    — ¿Qué tiene?


    — Nada, sólo, lo necesario.


    — Y ¿Qué es eso, Juan?— dijo Mar bajando la taza de café.


    — A usted, viéndome, lo necesario ¿ve?— le sonrió con los ojos cerrados y continuo—, muy bien, ahora, a comer.


    Juan se sentó junto a Mar después de sacar una jarra de jugo de naranjas que venían de su jardín, puso unos cubiertos sobre la mesa, la miel de maple y se sentó a su lado. Comenzaron a comer luego de que Juan le dijese bien provecho al colocarle un plato al frente para que se sirviera lo que quisiera comer. Comieron en silencio mientras veían las caricaturas matutinas que Samir había dejado puesta mientras coloreaba y masticaba. Mientras comían, Mar sintió que lo único que hacía en aquel lugar era comer, además, que por un extraño motivo, allí todo sabia mejor.


    — Por algún motivo— dijo tras terminar su bocado—, su comida sabe mucho mejor que cualquiera que haya probado.


    — Gracias, me halaga.


    — En serio, papá, las demás comidas apestan— dijo Samir sin levantar la mirada de la hoja—. Mis amigos llevan su comida al colegio y es triste.


    Mar soltó una carcajada elegante que sonaba como una hermosa canción, Juan se deleitó por unos segundos, le acompaño con su propia versión de carcajada y le preguntó a Samir.


    — ¿Es en serio? ¿Le dices a tus amigos que su comida apesta?


    — No se lo digo, lo saben. Siempre les doy, y parece que se deprimen, como que sus vidas no tuviesen sentido.


    — Es un tanto exagerado, hijo— le dijo Juan.


    — Es la verdad.


    — Bueno, yo creo que su comida es muy buena, solo digo.


    — Gracias por ello, deberíamos probar la suya— Mar se dispuso a sonreírle un poco y agregar.


    — No se preocupe, no se pierde de mucho. Más me estaba perdiendo yo de la suya.


    — Muy atenta.


    Al terminar de comer, se levantaron, dejaron los trastes en el limpia vajillas para irse a arreglar porque iban a salir. Juan le había dicho a Mar que tenía pensado caminar en el día, para pasar el rato, comprar cosas, etc. Luego, almorzarían en algún restaurante a gusto, pero que aun así lo que hiciesen en el día sería en función a pasarla bien, por lo que cualquier cosa podría ser drásticamente cambiada.


    Mar se puso una falda roja que le llegaba hasta las rodillas con unos tacones marrones claros y una camisa de color blanco que se moldeaba a su cuerpo. Juan se vistió con una franela semi-ajustada blanca, unos pantalones negros con unos zapatos de vestir marrón sin olvidar sus lentes de sol. Esta vez salieron en un Camaro z28 de color azul celeste ya que eran tres. Partieron para la ciudad más cercana con la intención de conocerla y disfrutarla al máximo.


    Comenzaron el viaje comprando dulces para Samir y para sí mismos. Estacionaron el coche en un estacionamiento privado para caminar por las calles con calma. Mar le dio la mano a Juan con el fin de que caminasen así durante el viaje, quería sentir la fuerza de su agarre por el día, no quería que se le fuera muy lejos. Juan la recibió sin queja, sintiéndose feliz por haber logrado tal hazaña. Caminaron durante unas horas, entraron en un centro comercial cercano para visitar las tiendas.


    Mientras Samir iba a unos pasos y se acercaba primero a las vitrinas de las tiendas, Juan y Mar iban a su propio paso, en un compás suave, lleno de armonía hablaban de los alrededores, de temas de interés, cosas comunes, trabajo, entre otros. Samir le pedía cosas a su papá a lo que este le decía sí, no o tal vez, dependiendo de si se lo habría ganado, si les convenía a los tres comprarlo o si era muy grande para niños de mayor edad.


    Pasaron con calma el viaje. En un momento en que Samir entró en una tienda, Juan se detuvo, Mar se desconcertó y lo miró, en lo que Juan se le acerca con ambas manos que iban hacia su rostro para darle un beso, al que ella respondió con ambas manos libres.


    Por su mente pasaban cientos de cosas; la estaba besando, sus labios estaban sobre los suyos llenándola de placer, causando envidia a quienes los veían, escuchando sus propios latidos martillándole la cien de pura felicidad. Tras unos segundos saboreándose mutuamente, Mar lo cogió por la cintura para continuar con su deleite.


    Juan la dejó libre, la volvió a tomar de la mano y caminaron hacia la tienda en donde se encontraba Samir. Mar se sentía feliz, realizada, caminando al lado de Juan, sentía que lo tenía todo.


    Continuaron el resto de su día paseando por el centro comercial, fueron al cine en donde faltaba unas dos horas para que empezase una película en 3D que ambos querían ver. Compraron las entradas, se fueron a comer la feria par ano alejarse mucho y perder la película.


    Comieron una pizza mediana juntos con unos brownies pequeños para los tres para no tener que comer demasiado antes de entrar a ver la película. Disfrutaron su almuerzo, Mar y Juan se dedicaban miradas o sonrisas ocasionales, cuando caminaban, se daban pequeños besos; ya habían roto una de las barreras que los separaba, iban a hacer lo que les permitiese aprovechar la presencia del otro sin ninguna restricción.


    Al terminar la película se habían hecho las cuatro de la tarde, decidieron salir a caminar hasta que se hiciera de noche y poder comer fuera de casa. Juan pidió que le fueran a buscar el coche a que lo estacionasen cerca para cuando lo necesitara. Un hombre millonario no necesitaba de mucho para pedir algo y que se lo hiciesen sin ningún problema.


    Mar no tenía inconveniente con ello, por muy a pesar de su dinero, cosa que nunca le pasó por la mente tener en cuenta, estaba a gusto a su lado, sin ánimos de arruinar nada. Pasaron las últimas horas de su velada caminando por las calles, compraron helados, esperaron hasta que se hiciera más tarde para irse a cenar a un restaurante lujoso cerca de donde se encontraban. Terminaron su cena y se fueron a la casa en el coche. Samir llegó dormido, Juan lo cargó hasta su cuarto mientras Mar ibas atrás de ellos con una chaqueta de cuero en el brazo que le había comprado Juan porque tenía frío para ir al cine.


    Al llegar a la recamara del niño, Juan lo depositó en su cama, lo abrigó. Mar los observaba recostada del marco de la puerta únicamente iluminada con una suave luz que penetraba desde la ventana que daba al exterior. Juan se volteó, la tomó de la mano para salir del cuarto y cerrar la puerta a sus espaldas.


    Con su mano, la fue llevando por el pasillo hasta estar cerca de su cuarto, en donde él se detuvo para cogerla en sus brazos. La besó apasionadamente, ella se dejó llevar por el placer, estaba esperando eso desde hace mucho, lo quería tanto como él. Juan se había acercado lo suficiente como para sentir el calor de su cuerpo cerca del suyo. Ella se llevó una lámpara que estaba cerca de la pared al paso que respondía a sus labios con un ósculo que se volvía más fuerte y largo.


    Juan, aprovechó que ya no había nada entre ellos, más que espacio vacío, así que la cogió por la cintura acercándola a él. Seguía besándola hasta que la apoyó a la pared al mismo tiempo que bajaba la mano que tenía en el cuello para llevarla hasta sus nalgas. Las apretó sobre la falda, levantándolo tanto a la prenda como a la chica.


    Mar le estaba abrazando fuertemente con sus brazos sobre sus hombros saboreando su lengua con los ojos cerrados. Su cuerpo sentía un hormigueo que la hacía estremecerse de placer. Todo eso le estaba invadiendo de pie a cabeza, su cuello se erizó, sus pezones se endurecieron, sus bragas se mojaron, sus manos no tenían nada cerca y decidió agarrarlo por la espalda para aferrarse fuertemente a él.


    Se subió aprovechando que su cuerpo se encontraba sujeto a lo que sea que tuviese a su espalda. Ella tocaba su anatomía tanto como él hacía con la suya, sin dejar de besarse mutuamente. Juan, sentía como cada centímetro de su hombría iba creciendo y acercándose a ella con cada contacto que tenían.


    Se estaban despeinando, arrugando sus prendas; Mar se sentía agradecida de llevar una falda, hacía más fácil que él se introdujera entre sus piernas, las que lo abrazaban para no dejarlo ir. Juan tenía una mano sobre sus nalgas y la otra tocándole uno de los pechos, unos delicados y perfectos senos.


    Se tenían ganas desde que salieron del apartamento, desde que empezaron el día, mucho después de besarse en el centro comercial. Tuvieron mucho tiempo para desearse, hacer que eso que estaba sucediendo, sucediera.


    Juan, con Mar sobre él, se dio la vuelta, la llevo hasta la cama, dejándola caer sobre el colchón. Juan le levantó la camisa a Mar, quien alzo los brazos para que se la quitase más rápido, se agachó y le retiró la falda. Juan, se detuvo un momento a ver su cuerpo. La veía a ella, con un rostro lleno de pasión y deseo, sus senos erectos, su abdomen, cintura, la forma que tomaban sus nalgas sobre las sabanas. Sus piernas abiertas…


    Mar no perdió el tiempo, le levantó la franela para ver su pecho desnudo, le soltó el cinturón para bajarle los pantalones. Un torso formado, sin pelos y perfectamente fuerte. El tatuaje que le había visto antes le llegaba hasta el pectoral derecho, tenía otro debajo del antebrazo izquierdo y uno que se le asomaba desde la espalda por sobre el hombro. Fue siguiendo la línea de sus músculos con ambas manos mientras él seguía viendo sus pechos, de como hacían juego con su cuerpo.


    Ella lo cogió por la espalda y la cabeza, empujando su rostro hacia sus pechos copa c al mismo tiempo que iba agarrándole con los dedos el cabello mientras él besaba y saboreaba sus pezones. Mar sentía el placer que le recorría cada vez que degustaba sus pechos, la forma en que Juan le tomaba las nalgas, que la acercaba a su miembro. Se soltó el pantalón mientras le bajaba lo que le quedaba de ropa a Mar, un culotte de color verde manzana.


    Bajó su rostro, besando su abdomen, su cintura, los huesos de su pelvis, agachándose hasta que comenzó a besar sus labios; Mar se retorcía de placer tomando su cabeza, apretándolo entre sus piernas. Con movimientos estratégicos de su lengua, la forma en que, hacia vibrar su clítoris, como la tomaba con fuerza entre sus brazos, todo eso le daba más placer.


    Cuando lo liberó de sus ataduras, lo llevó hacia su rostro, se tiró hacía atrás en la cama para robarle el alma a besos. Él le respondió de la misma forma, ella quería probar cada centímetro de su cuerpo, por lo que le dio la vuelta, se montó sobre él, bajó besándolo, empezando por el cuello, luego por su pecho mientras iba agarrando sus brazos, sus pectorales hasta llegar a su miembro, el cual tomo entre sus manos.


    El olor le inoculaba una sensación de placer que la obligaban a acercárselo al rostro e introducírselo en la boca. No quería desgastarlo, así que sólo lo besó, se lo introdujo entre los labios y lo llegó hasta donde la garganta le dejó, varias veces. Se lo sacó, le masajeó con la mano, se levantó. Ella sabía lo que él realmente quería, lo mismo que ella llevaba deseando desde que Juan la tomó por sorpresa para empezar a besarla.


    Se subió un poco más a la cama, se puso a su lado esperando a que la hiciese completamente suya. Este, se dio la vuelta, abrió sus piernas para penetrarla suavemente con su miembro, con placer en el rostro, al igual que en el de ella. Llegó hasta el fondo de su sexo embistiéndola con placer, con ella gimiendo a gritos, a veces murmurando, con cada embestida, ella se agitaba de delectación. El la besaba y la tomaba por la espalda, la cintura. Se iban fundiendo uno con el otro como metal derretido, al rojo vivo, caliente, sin ser capaz de ser tocado por cualquiera.


    Mar tenía tiempo sin sentir un placer tan grande, ni cuando se tocaba ella misma se sentía tan a gusto. Juan disfrutaba cada centímetro del interior de Mar, su aroma, la forma en que lo agarraba con las piernas cada vez que se salía mucho y no regresaba inmediatamente. La sostenía por la cintura, cogía su cabello, sus hombros, su espalda. Cada parte de su cuerpo se hacía un deleite para él.


    Ella era un manjar que se estaba dando el gusto de devorar. Le susurraba a su oído diciéndole lo mucho que le encantaba, que era de él, que no la dejase nunca. Mar, acostada, se agarró entera del cuerpo de Juan mientras este seguía embistiéndola con más ganas que antes. Ella acababa una y otra vez, cada orgasmo le recorría el cuerpo agresivamente. Se detuvieron por un segundo, el dejo de penetrarla y ella se dio la vuelta, levantando su cintura e invitándolo de nuevo.


    Comenzó a embestirla nuevamente, esta vez llegaba más adentro, ella lo sentía acabando con su sed de ganas y de placer. Cada centímetro de su cuerpo se estremecía cuando la penetraba; Mar lo deseaba así, ahí, allá, todos los días, de cada semana. Quería ser sólo de él y que él fuera solo suyo.


    Seguían sus instintos, se saboreaban. Mar experimentaba un orgasmo diferente, un placer mayor al anterior, sus piernas temblaban y las apretaba más a él. Cuando por fin acabó Juan, Mar sentía la necesidad de que lo hiciese dentro suyo, pero no quería que se terminase. Lo recostó poniéndose sobre él, colocando ella misma su pene nuevamente adentro de su vagina, empezó a mover su cintura lentamente.


    Ya no tenía ganas de hacerlo con fuerza, ahora quería saborear lentamente a ese hombre como si acabase de conocerlo. Iba moviéndose más y más. Tocando sus pechos, colocando las manos de Juan con la suya; él, le cogía el trasero y lo apretaba mientras ella seguía moviendo sus caderas al son de su propia armonía sexual. No se privaba de gemir, no sabía si Samir la escucharía, si se encontraba despierto. No le importaba nada, no les importaba nada.


    Pasaron los minutos y Juan había vuelto a eyacular sobre ella. No escatimaron en el cuidado que se tendrían, pero sabían que no habría ninguno. Continuaron uno sobre el otro, besándose. Cuando por fin habían saciado sus ganas del otro, Mar habló.


    — Fue sencillamente asombroso.


    — Opino lo mismo— le respondió Juan mientras seguía apretando sus nalgas y acariciando su espalda con la otra mano.


    — ¿Crees que Samir…?— preguntó Mar, cuando por fin aceptó que pudieron haberlo despertado.


    — No, nada lo despierta, además que estamos muy lejos de su cuarto, el sonido no se corre por aquí.


    — ¿Entonces, es como que estuviésemos solos?— preguntó Mar levantando el rostro del pecho para ver a Juan.


    — Sí, más o menos.


    — Necesito más de esto, no quiero que se acabe.


    — Que interesante, yo quiero exactamente lo mismo— se levantó y la besó nuevamente.


    Pasaron toda la noche a gusto en un coito que los invadía a ambos de placer. Se quedaron dormidos desnudos uno abrazado al otro sin ningún problema. Sin miedo a ser vistos. Nada les iba a arruinar esa noche ni las que esperaban pasar toda la semana.


    Al día siguiente se despertaron, mar se puso una de las camisas de Juan y su falda, Juan se puso un pantalón que usaba para dormir con la misma franela del día anterior. Bajaron a la cocina antes de que Samir se despertase para preparar algo sencillo para desayunar. Cuando el niño se despertase se serviría un cereal con leche o algo por el estilo. Subieron nuevamente a la recamara, encendieron el televisor sentándose en la cama a comer uno junto al otro. Seguían besándose, disfrutando cada segundo que pudiesen pasar juntos.


    El resto de la semana la pasaron conviviendo entre los tres, fueron a la playa, al parque, a comer a las ferias de la ciudad, al parque de diversiones, a otros centros comerciales. Mar descubría cosas nuevas, entendía que tan bien disfrutaba la vida Juan junto a Samir. Cada cosa que hacía demostraba por qué había trabajado tanto tiempo, qué hacía con su dinero, cómo lo disfrutaba.


    Él se emocionaba cada vez que estaba con ella, hacía sentirle a gusto sin mucho esfuerzo. Cada noche se acostaban juntos para delectarse con sus cuerpos hasta quedar agotados dormidos y despertarse el día siguiente.


    Al finalizar la semana, Juan había hecho lo posible para hacer que Mar estuviese tan a gusto como en su propia casa. Su relación iba en subida y se hacía más estable desde la entrevista. Mar se fue de nuevo a su casa, con más cosas de las que había llevado, sin ningún problema, aceptó cada regalo que le hizo Juan lleno de afecto. Mar regresó a los días al trabajo, con su entrevista. Hizo un trabajo impecable, como el que estaba acostumbrada a hacer, se le dio el aumento que le habían prometido por su centésima entrevista.


    Todos ignoraban el motivo del por qué se le había dado una semana libre, el por qué un empresario le habría dejado una generosa inversión a la revista. Otra de las condiciones dadas por Juan era que se mantuviese en secreto, lo que menos querría era que sus compañeros la abordasen con preguntas al enterarse que uno de sus entrevistados le dejo una cantidad absurda de dinero tan solo por haber pasado un día con ella.


    Eso podía crear preguntas y dudas innecesarias, de saberse, Juan le aseguró que no sólo se encargaría de hacerles perder el dinero que les dio, sino que el prestigio que se habían ganado tan arduamente. Si la información se escapaba de sus manos, no iba a ser más que negligencia de su dueño y su director.


    Mar comenzó una relación con Juan. Pasaron meses juntos, no era un hombre famoso, a pesar de que lo acompañase a fiestas de varias empresas, en donde la presentaba como su pareja. Ella se sentía más a gusto con él mediante pasaba el tiempo, al igual que él, ella lo presentaba como su novio. En la fiesta de fin de año de la revista.


    Iban juntos casi a todos lados, por cada oportunidad que tenían se veían o se daban días de vacaciones. Se iban de viajes fuera del país, salían del estado, compartían siempre viviendo al máximo, Juan, Mar y Samir. Cuando tuvieron un tiempo juntos, Juan le pidió a Mar que se mudase con él y su hijo, para que no se complicase tanto en tener que ir a visitarlo todos los días después del trabajo. Ella aceptó encantada, vendió su departamento y se fue a vivir con ellos.


    Cuando pasaron un año juntos, Mar ya estaba acostumbrada a la vida que le ofrecía Juan, sin embargo, no se atrevía a dejar su empleo, le encantaba tanto como a cualquiera que ame lo que hace, pero esta vez no trabajaba para mantenerse a sí misma, sino para disfrutar de lo que le gustaba hacer.


    Juan no tenía ningún problema con ello, no necesitaba una ama de casa, sino una mujer que lo amase tanto como él a ella. Samir no tenía problema con compartir con Mar, se acostumbró rápidamente a su presencia, disfrutándola tanto como a una madre.


    Nunca tuvo una necesidad de ausencia materna ni sentía que la estuviesen remplazando. Juan lo había educado lo necesariamente bien como para hacer de él un niño inteligente, sabio, responsable y que supiese discernir lo bueno de lo malo. Juan no perdió el tiempo para pedirle matrimonio a aquella mujer que le había deleitado tan fácilmente, Mar no perdió tiempo en aceptar.


    Ambos eran profesionales en lo que hacían, no tenían nada de qué preocuparse, por lo que no aceleraron la ceremonia de su boda. Juan no estaba todo el día en casa cuando trabajaba, pero Mar se quedaba cuidando a Samir, lo que hacía más amena su relación. En otras ocasiones, era ella quien se quedaba hasta tarde trabajando.


    El afecto mutuo que se tenían se iba volviendo más un lazo que los acercaba manteniéndolos unidos sin ningún problema. Como cualquier pareja, tenían discusiones ocasionales, pero nunca llegaban a tener una disputa relevante porque se habían prometido muchas cosas que no harían para mantener su relación como una experiencia inolvidable.


    — Querido señor Duarte, me haría el honor de acompañarme por el resto de mi vida. Para amarme, respetarme, ser la mano que me guíe en la tempestad y la felicidad— comenzó a decir Mar, en frente de Juan, con un velo sobre su cabello—. En la salud, la enfermedad, en cada segundo de nuestra vida juntos, hasta que la muerte nos separe.


    — Acepto— dijo Juan mientras le latía el corazón de alegría, su voz se cortaba, las manos le sudaban. Recibió el anillo de oro que Mar le colocaba como correspondía y siguió.


    — Querida señorita Mar, me haría el honor de entrevistarme mientras pueda, acompañarme por el resto de mi vida. Para amarme, respetarme, ser la mano que me guíe en la tempestad y la felicidad. En la salud, en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe.


    — Acepto— respondió Mar, con una sonrisa en el rostro, recibiendo el anillo de oro que Juan le colocaba en la mano.


    Terminaron su ceremonia y fueron a la recepción de la boda para celebrar. Habían planeado su boda durante un año entero, teniendo vidas ocupadas, no necesitaban apresurar los hechos. Hasta que por fin se dio. Invitaron familiares, amigos, clientes. Cada una de las personas que conocían formaban parte de su momento especial. Juan, había preparado unas palabras para su nueva esposa, pidió silencio y comenzó.


    — Gracias a todos por venir, por estar presentes en este momento especial para mí y para mi ahora esposa, Mar. Ya hace más o menos dos años de que nos conocimos. Ella me envió un correo pidiendo desesperadamente una cita para entrevistarme, y yo, como el caballero que soy, acepté sin ningún inconveniente.


    > Ella no tenía interés en mí en ese momento, siquiera sabía cómo era, precisamente por ello quería hacerme entrevistarme. “Un empresario estrella apareció y nadie sabía de él”. No era más que un trabajo para ella, pero yo no me quedé atrás. Mi intención era simplemente hacerlo, aunque era mi primera vez, quería hacerlo lo más ameno posible, por lo que planee, junto con Samir, a hacer que nos acompañase ese día para eliminar los nervios.


    Hasta el día de hoy agradezco tanto a aquella entrevista como a esa decisión. Gracias a eso la conocí y pude ver cómo era. Una hermosa mujer, profesional, que se valía por sí misma. Se veía que sabía lo que quería, yo quería formar parte de eso. No fue sino hasta el día siguiente en que di un poquito de dinero a la revista para que me permitieran quedármela por una semana. La primera semana con el segundo amor de mi vida. Sí, el segundo amor de mi vida.


    Todos saben que sucedió hace ya varios años atrás, pero ese no es el caso. Una historia pasada, que, aunque algo que guardaré en mi corazón, no eclipsará lo que ahora siento por esta bella dama. <


    Señaló a Mar, quién sonreía con lagrimar en los ojos mientras lo veía hablar.


    — Estoy realmente feliz— continuó—. Lo estuve cuando fui a buscarla por primera vez a su casa, la primera vez que le tomé la mano, que dimos nuestro primer beso. Mar ha estado para mi desde entonces, en las buenas, en las malas. En cada segundo de mi vida, haciéndolo mágico, especial. Siendo parte de mi vida y de la de mi hijo como si siempre hubiese estado ahí.


    > No hay duda de que espero pasar el resto de mi vida con ella. Mi reportera, es no sólo la persona más especial con vida en este mundo, es el mundo sobre el que vivo, es el oxígeno que respiro. Es cada palabra que digo y cada acción que hago. Junto a Samir, es lo más importante que existe, es la existencia en sí.


    Despertaré a su lado, feliz, renovado, recordando que, como un tatuaje nuevo, estará allí para siempre, que la apreciaré tanto como la primera vez que la vi cruzar la puerta de mi casa. Nuestra casa. Le doy gracias a quien sea que esté escuchando, por tener a esta mujer en mi vida, le doy gracias a ella por permitirme hacerla mi esposa. Si tengo algo a lo que aferrarme será a ella, y nadie me alejará de eso.


    La amaré, porque me ama, viviré por ella porque ella vive por mí. Soy un hombre feliz al hacerla feliz a ella, quiero que se quede así. Y como ella una vez me dijo mientras recorría mi hogar “desearía vivir aquí”, deseo vivir en ella, porque su corazón, su alma, son la mansión en la que quiero pasar el resto de mi vida. <


    Mar, estaba llorando por las palabras de Juan, al igual que él, se sentía tan afortunada como nunca se había sentido en toda su vida. La felicidad le invadía, no estaba preparada para formar una familia, pero la oportunidad llego a su puerta de la mejor forma posible. No necesitaba más nada en su vida, lo tenía todo.


    El dinero del que disponía su Sr. Juan no era más que un simple presente que venía con la cajita feliz de su restaurante favorito. Nada arruinaría eso, nadie le quitaría el tiempo; pasado, presente, futuro. Era lo que es ahora por el placer de estar a su lado. Cada año a su lado era un regalo que atesoraba tanto como la primera tarjeta que le regaló. Mar era la feliz esposa del hombre de su vida.


    Los años pasaron, Juan compartía cada cosa que hacía con su esposa, no perdería el amor de su vida por segunda vez, por lo que se aseguraba de disfrutar cada segundo a su lado. Mar, tuvo la dicha de darle un segundo hijo, una pequeña bebé que llamaron como la madre de Samir, Karen.


    Cuando su hija nació, lo hizo el hombre más feliz del mundo, decía él, por cuarta vez. La primera fue cuando conoció a su primera esposa, la segunda cuando nació Samir. Las últimas dos ya son obvias. No necesitaba más nada en su vida, estaba completa, vivía en paz consigo mismo y con quienes lo rodeaban. Trabajaba para darle la calidad de vida necesaria a su familia, por unas seis o siete vidas enteras. La casa en la que vivían, seguía tan alta como siempre, llena de adornos, juguetes y números naturales haciendo eco por todos lados.


    Las pisadas de sus hijos sonaban sobre los suelos de madera dándole vida al lugar donde una vez su padre nació, donde conoció el amor, en donde viviría el resto de su vida. Cuando Karen dijo sus primeras palabras, dio sus primeros pasos, fue primera vez al colegio, sus padres estuvieron orgullosos como nunca. Mar conoció junto a Juan lo que era ser feliz. Compartían todos los días como si fuera el ultimo.


    Cada atardecer se sentaba en la terraza de su cuarto para ver el crepúsculo, que penetraba en su habitación abordándola con un hermoso color terracota.


    — Parece que todo esto fuese mentira— dijo Mar sentada sobre la silla, recostada al pecho de Juan.


    — Y ¿por qué? Tú cuerpo sobre el mío se siente tan real como la gravedad.


    — Claro, no hay duda de ello. Pero me refiero a esto, a lo que nos ha pasado. Una entrevista, un día juntos. Han pasado ya diez años de esa vez. Me dijiste que te jubilarías para entonces y eso has hecho. Yo no tengo motivos para seguir trabajando, tengo todo lo que necesito a tu lado.


    — Me parece lindo que lo digas así, pero, por qué dices que no parece real. No tiene mucho sentido.


    — Porque sin ello, no te habría conocido, esto no habría pasado. Es surreal la forma en que me enamore de ti. Aquella entrevista fue el catalizador de lo que hoy en día siento por ti.


    — ¿Recuerdas el correo que me enviaste?


    — Sí, iba a ser mi centésima entrevista y quería que fuese especial.


    — ¿Lo fue?


    — Definitivamente.


    — Es lo más lindo que me ha dicho una reportera.


    — ¿Cuantas te han entrevistado?— le preguntó Mar levantándose de la posición que la mantenía tan cómoda.


    — Solamente tú, ¿quién más? Yo soy sólo exclusiva para ti.


    — Así me gusta, que sepas a quien perteneces— le dijo Mar mientras se acomodaba nuevamente en su pecho.


    — Pero, de todos modos, podrías decir el nombre de la revista y pude haber aceptado de igual forma.


    — Tal vez, yo sólo quería que leyeras el correo.


    — Lo hice, fue hilarante. ¿Cómo iba?


    — Por favor, admirable Sr. Duarte, hágame el honor de realizarle una entrevista— dijo Mar con tono jocoso a lo que Juan le respondió.


    — Será un placer.


    


    

  


  
    



    Mójame


    


    Segunda Oportunidad

    con el Atleta de Élite

    y Padre Soltero


    


    Ella


     Tal y como se han presentado las cosas, no estoy descontenta con lo que me ha tocado. Dar masajes por dinero no fue lo que tenía pensado para mí, ni es a lo que pretendo dedicarme toda la vida; es sólo una herramienta que uso para poder pagar mis estudios. Y hasta ahora me ha funcionado bien. Por otro lado, ¿cómo habría podido rechazar una oportunidad de empleo tan bien remunerada?


     Gano lo suficiente como para no quejarme del oficio al que me ha tocado querer y adaptarme; todo por un bien superior. Me consuelo diciendo que la necesidad es el origen de los principios. Y mi necesidad era considerable.


     Las deudas me asediaban, estrangulándome con sus frías manos que no diferencian entre pobres, ricos y desamparados.


     Aparte, los estudios y la educación, que por sí mismos se convierten en un problema cuando no tienes con qué financiarlos. Por ese motivo, a pesar de que mis estudios y mi dedicación actual no tengan mucho que ver, tuve que aceptar.


     No esperaba que fuera precisamente difícil mantener el ritmo de este estilo de vida. Después de todo, no lo fue. Al principio no le veía sentido a dedicarme a un empleo como el que me ofrecían.


     Que una terapeuta ocupacional en formación a quien faltaba poco para graduarse diera masajes, solamente eso, ya planteaba un problema. Aunque durante un tiempo fui reacia a prestar ese servicio, tenía la suerte de recibir un sueldo. No me pagaban por ser masajista, me pagaban por practicarles masajes a tipos con suficiente dinero como para dedicarse exclusivamente al deporte. Sus patrocinadores, los contratos que habían firmado, los equipos… el dinero les caía del cielo y yo no estaba en posición de rechazar aquel escenario.


     ¿A qué se debía mi renuencia inicial al empleo? Como terapeuta ocupacional, no me ocupo de realizar masajes ni ejercicios de fortalecimiento o cosas similares. Esto nos diferencia de los fisioterapeutas, quienes tampoco son masajistas. Aunque vayamos de la mano, la distinción entre fisioterapia y terapia ocupacional se basa en que los fisios se centran en la rehabilitación física, en fortalecer los miembros lesionados, en mejorar el agarre o el equilibrio, o en recuperar físicamente a personas que han sufrido un accidente. Y lo hacen con el único fin de que puedan desarrollar nuevamente las funciones que llevaban a cabo anteriormente.


     Por su parte, los terapeutas nos dedicamos a ayudar a través de la ocupación para proporcionar rehabilitación y un uso funcional a quienes sufren lesiones, pierden miembros o nacen con limitaciones. En el caso de la pediatría, se utilizan juegos para niños con dificultades y problemas genéticos, mentales o del aparato locomotor.


     De igual forma, ayudamos a mejorar el rendimiento de individuos con limitaciones físicas, motrices, verbales o visuales, entre muchas otras cosas. Por eso me costaba tanto adaptarme a ser masajista. La diferencia entre mi profesión y esa dedicación resultaba abismal. Aunque no existía rivalidad racional entre ellas, me tocó dejar mis prejuicios a un lado por una cuestión de principios. Así descubrí que no hay ningún problema en ser masajista.


     No obstante, tuve que pagar un precio. Mi decisión me obligó a dejar ciertas cosas de lado; por ejemplo, las parejas. Tener una relación no era mi prioridad en aquellos momentos. No soñaba con trabajar para mi príncipe azul tras una sesión de masaje, como le pasó a una amiga reportera, quien, gracias a una entrevista, conoció a un magnate del que se enamoró perdidamente, al igual que él de ella. Me invitaron a su boda y celebré su día con normalidad. Lo importante es saber que esto no nos pasa a todos, a menos que vivamos dentro de un cuento de hadas.


     Lamentablemente, no puedo pensar en disfrutar muchas actividades de ocio ni de cosas que impliquen diversión. Las deudas siguen creciendo, y lo problemático es que la mayoría ni siquiera son mías. Realmente, se han convertido en una molestia bastante recurrente. Como buena hija, las heredé al llegar a la edad adulta. Mi madre era incapaz de pagarlas, mi hermana hacía frente a sus propios gastos como madre soltera y mi padre había fallecido teniendo quince años. Fueron motivos decisivos para ponerme a trabajar para la familia. Gracias al esfuerzo que le he dedicado, al empleo que conseguí, he podido reducir la cantidad de deudas que nos ahogaban. Aunque todavía no lo suficiente.


     No es por nada, pero creo que podría lograr salir adelante con esto.


    


    

  


  
    



    Él


     La natación, mi hija, disfrutar la existencia. Ésas son las cosas que me impulsan a vivir al máximo. No me quejo de lo que tengo. Soy un atleta bastante preparado que disfruta de los beneficios de su oficio ¿Quién no lo haría?


     He pensado en invertir tiempo en mí. Mi cuerpo es un santuario que necesita cuidados, y estoy dispuesto a pagar por ellos. El dinero no es problema. Es posible que se tienda a pensar que el hecho de ser un nadador que ha triunfado en campeonatos mundiales, que ha protagonizado travesías, que cuenta con varias participaciones en el Gran Premio de Aguas Abiertas así como en diferentes competiciones nacionales, que se ha clasificado para competir en los juegos olímpicos de 2004, o que es un excelente entrenador y padre, garantiza todo tipo de recompensas. Pero la verdad es que se nos paga en función del resultado que logramos.


     Muchos de esos premios no bastan para mantener un nivel de vida como el mío. No soy un magnate inflado de dinero, pero sí tengo mis inversiones, una buena herencia familiar, el apoyo de diferentes patrocinadores que se encargan de proyectar mi imagen, una administración excelente y mucha suerte. Las cosas van muy bien, puedo conseguir cualquier cosa. Mi vida es un éxito.


     Gracias a mi forma de vivir, no hay excesivas cosas que me preocupen. Prefiero no prestar atención a mi comportamiento en presencia de otras personas, ya que la única opinión que me interesa es la de mi hija. Los demás no tienen poder sobre mí ni sobre lo que hago. Se podría decir que soy así por propia voluntad. Las mujeres que me rodean no son indispensables, y mi ocupación es dedicarme a lo que me gusta, el mayor tiempo posible, de la mejor forma posible. No me quejo.


     Puesto que decidí regalarme un tiempo de calidad, comencé a asistir a un spa para atletas donde me tratan de maravilla. Las chicas que consigo allá son de lo mejor. Y básicamente me pagan por acudir. Es uno de los beneficios de ser "importante"; se benefician de mi presencia, una figura pública. Cuando uso el transporte público nadie sabe quién soy, pero sólo necesito estar en el lugar adecuado y conocer a las personas indicadas para ser atendido como un rey. No es mi culpa, es lo que me ha tocado vivir. Puede que sea percibido como un arrogante, aunque no podría importarme menos.


     El lugar es costoso, pero lo vale. Lo frecuento desde hace cerca de año y medio, y gran parte del personal ya entiende que no quiero tener a nadie cerca. Nadie, a excepción de Claudia. Se encarga de darme masajes, es un bombón y por lo visto me soporta. Cada vez que solicito un masaje llega ella, no envían a nadie más. No rota con otras empleadas, es como si fuera la única persona que trabaja en el lugar. Pero sé que hay otras, porque suelo verlas.


     Cuando nos encontramos solos, el único tema que parece importante soy yo. No se muestra aturdida o molesta, ni comenta nada al respecto. En ocasiones responde con un sí o un no aleatorios, otras veces se limita a asentir con un murmullo casi inaudible. Algo tiene, pero no tengo idea de qué.


     No habla mucho, no me cuenta nada sobre sí misma, ni su vida. He tratado de averiguar qué hace fuera del salón de masajes, pero nadie sabe nada al respecto. He intentado sacarle información. A veces acepto desviar la conversación, que gira en torno a mí, con tal de conseguir que me responda; pero sólo sonríe, o eso creo. Me gusta imaginar que sonríe mientras me toca con sus exquisitas manos impregnadas de aceite; es una delicia de mujer. Se podría decir que no hemos tenido una conversación apropiada, o que ni tan siquiera nos hemos mirado directamente a los ojos. A pesar de que es un misterio total, disfruto el tiempo que paso con ella.


     Estoy seguro de que la puedo describir fácilmente. Es una chica de 1,68 de estatura, con un cuerpo exquisito. Tiene mejillas delicadas, unos labios que de lejos anuncian un sabor a gloria. Sus manos, el centro de nuestra relación, parecen ser nuestro único medio de «contacto». Lo que quiero hacer no está permitido; y, de arriesgarme, a buen seguro arruinaría todo, porque tendría que verla "después de". Todo apunta a que sería una aventura improductiva. Prefiero no arriesgarme.


    


    

  


  
    



    Ella


     Los dueños de este lugar se muestran satisfechos con mi trabajo. Yo no me quejo. He conocido a personas notorias. Atletas de todos los ámbitos, profesionales y también algunos que intentan serlo. Deportistas que se clasifican para eventos destacados como las olimpiadas, los mundiales o competiciones nacionales de primer nivel. Representan a compañías multimillonarias, al estado donde residen, a sí mismos. Ninguno se queda atrás, cada uno supera al anterior. Este trabajo tiene sus cosas buenas y malas. Aparte de que me pagan por ello, poder tocarles sin ningún tipo de compromiso, sin llegar a nada, sentir sus cuerpos firmes y bien perfilados, definitivamente es la parte buena. Sin embargo…


     Ya llevo aproximadamente un año y cinco meses compartiendo parte de mi vida con él. Una experiencia pésima. No puedo creer que invierta gran parte de mi tiempo en comprobar lo cretino que es. Pese a todo, por algún motivo sigo dejando pasar su actitud. Le soporto con el fin de palpar esos brillantes hombros untados con aceite. Son increíbles: poderosos, enormes. Tampoco hay forma de ignorar sus brazos, sus abdominales ni el resto de su cuerpo. No, no puedo mentir acerca de eso.


     Detesto plenamente cómo se comporta, pero cada vez que habla sobre su cuerpo no hay forma de estar en desacuerdo con él. No llega a cruzar la línea de la metrosexualidad, pero parece que lo hace a propósito. Por lo visto, dado que mi trabajo es recorrerlo con mis manos, el mejor tema de conversación que se le ocurre son sus músculos. Tal vez es así. No puedo negarlo.


     Se llama Erik, un nombre tan sencillo como sus gustos. Estoy segura que se ha acostado con la mitad de las mujeres que ha conocido. Todo lo que sé de él es resultado de un monólogo que dura una hora al día, tres días a la semana. Una información proporcionada por una voz grave y seductora, con la que narra sus más grandes hazañas, lo que hace o deja de hacer. El tipo sabe que visualmente es muy agradable, aunque el hecho que lo exprese con tanta soberbia me irrita.


     Puede ser que lo odie un poco, o puede que no. Sigo siendo yo quien le da sus masajes, las otras masajistas que trabajan aquí no tienen contacto con él. Algunas, porque se les advirtió que serían despedidas si volvían a mantener relaciones con un cliente en el local; otras, simplemente porque lo aborrecen. Ni siquiera los hombres se acercan a atenderle. Solamente yo me atrevo, por eso me cuestiono si le detesto o no.


     Cada vez que abre la boca saca un tema diferente, es sorprendente cómo puede seguir hablando sobre sí mismo sin repetir el asunto. A veces se torna llamativo, pero hago lo posible para no delatar mi interés. Cuando pide una respuesta, asiento con un sí o niego con un simple no. Hay momentos en que sólo balbuceo unas cuantas silabas que funcionan como afirmación mordaz. En ocasiones me parece que no percibe el sarcasmo porque no para de narrarme su vida. Claro que puede que lo haga, pero nada lo detiene cuando se halla ensimismado con su ego.


     También dispone de dinero suficiente para satisfacer sus caprichos. Como pagar más de una sesión al día; no sólo de mis servicios, que no son precisamente baratos, sino de todo el establecimiento. Las personas en el trabajo protestaban, nos quejábamos de su narcisismo redomado. Era molesto, no me creía capaz de soportarlo. Desgraciadamente, terminé yo siendo quien trataba más con él. Necesitaba el dinero. Así pues, cada vez que le tocaba a una compañera, yo la sustituía. A cambio de una cantidad, claro. Todas aceptaban sin reparos, ninguna quería soportar sus historias.


     Finalmente, he terminado por atenderle únicamente yo. Parece que se alegra al verme. Tal vez sólo es la costumbre, pero ya no hay manera de evitarlo. Lo bueno es que me cambiaría gustosamente de turno, porque mis prácticas están cada vez más cerca. Él siempre nos visita por la mañana, de manera que si paso mi horario a la tarde no tendré que verlo. Eso supone un alivio, ya que lidiar con él yo sola ha sido un suplicio. Me es difícil ignorarlo, pero soportarlo es aún peor. Ignoro por qué sigo haciéndolo.


     No hemos tenido una conversación adecuada en el año y medio que llevo como su masajista. Continuamos en una situación incómoda que sólo yo parezco advertir. No me encuentro en posición de conversar y parece que él no quiere interrumpir su cháchara. Al menos, eso creía. Hace como una semana que no comenta nada: llega, se acuesta y recibe el masaje sin decir palabra. Puede que se le hayan acabado los temas de conversación, o que se haya aburrido de mí. Lo importante es que, a pesar de que resulta extraño, todo es más tranquilo.


     Ya han pasado más días, sigue sin decir nada, me dan ganas de preguntarle o de empezar una conversación. En cierto modo, las sesiones son más tranquilas. Aunque ya me había acostumbrado. Ahora que no habla, el silencio parece atormentarme más que sus historias.


     Hasta que llegó el día.


     —Bueno, Claudia. ¿Hay algo que quieras decir sobre? —dijo de repente. Estaba acostado, llevábamos media hora de sesión. Tres semanas sin hablar y comienza con esa pregunta, nada normal de por sí.


     —¿Uhm? —resoplé, confundida. Ya llevaba un tiempo sin escuchar de su boca algo que no fuese un saludo, un agradecimiento o una despedida. No sabía si continuar la conversación o dejarla morir ahí.


     —Sólo preguntaba. No hablas mucho. Así que pensé que podrías tener algún comentario —insistió. Me pareció que se refería a sí mismo nuevamente. De ser así, se había acabado el silencio.


     —No, olvídalo, no viene al caso —dijo. Parecía decepcionado, o tal vez arrepentido. Me pareció extraño, no era su actitud de siempre. Sin embargo, se rehízo—. ¿Sabes qué? He sentido un dolor en la zona lumbar, no tengo idea de por qué. No quiero que me siga afectando, ¿podrías hacer algo al respecto?


     —Lo intentaré —repuse, sin muchas ganas. Era el mismo, no se podía esperar mucho de una persona así. ¿Pudo ser prometedor? No sé, pero no parecía que fuese a cambiar.


     Cuando concluyó el masaje, se incorporó, dio las gracias y se marchó. Estaba acostumbrada a no recibir de él más que comentarios ególatras recurrentes. Sin embargo, aquella vez lo sentí diferente. Traté de no darle importancia.


     En el trabajo ya me habían aprobado el cambio de horario. Estaba por comenzar mis pasantías, así que muchas cosas se volverían un tanto difíciles, teniendo en cuenta que llegaría a mi casa de noche y que dispondría de poco tiempo para preparar las cosas del día siguiente con el fin de mantener una rutina estable y sana. A la larga me iba a suponer mucho esfuerzo, pero debía estar preparada. ¿Qué era lo peor que podía suceder?


     En cuanto estuve frente a la entrada del consultorio al cual me habían asignado en la universidad, comprendí que sería allí donde por fin haría aquello para lo que me había preparado. Trabajar con niños es una de las cosas que siempre me ha fascinado. Se trataba fundamentalmente de pequeños con autismo, discapacidad intelectual o mutismo selectivo. Cada caso era distinto y tenía su propia gravedad.


     Al entrar me recibió un ambiente festivo. Niños de diferentes tamaños y edades. Unos viendo a los otros integrarse en la actividad que un terapeuta les indicaba. Era una sala llena de objetos tentadores, como columpios colgados del techo, al igual que redes en las que los chiquillos se tendían para suspenderse en el aire, toboganes de plástico, colchonetas, escaleras acolchadas y cuerdas que pendían de las alturas. También vi balones hinchables, juguetes llamativos, túneles por los que reptar... En ese instante estuve segura de que aquél era el lugar donde quería estar.


     —Buenos días, tú debes de ser Claudia —una chica vestida con uniforme se adelantó para saludarme.


     —Sí, mucho gusto. Estoy aquí para realizar mis prácticas. Ya había venido anteriormente, pero no tuve la oportunidad de presentarme.


     —Mucho gusto, querida, mi nombre es Karen. No te preocupes. Si quieres, pasa y deja tus cosas —señaló una puerta con centro de vidrio que daba a una especie de comedor—. Allí puedes guardar, calentar y comer tu almuerzo, pasar tus ratos de asueto, etc. Cuando salgas, me buscas. No estaré lejos.


     —Oh, claro, no hay problema. Ya vengo —le dije mientras me dirigía, procurando no molestar a nadie, al lugar que me había indicado. Era como la cafetería de cualquier lugar de trabajo. Tenía una mesa de madera en el medio, sillas de plástico, una cafetera, un microondas, una pequeña nevera y unos casilleros. Fui hacia uno que se encontraba vacío, introduje mi bolso en él y lo cerré con un candado que traía conmigo.


     —Ya estoy lista —me animé.


     Cuando salí de lo que se suponía era el comedor, el terapeuta seguía tratando a los niños. Me acerqué con cuidado a Karen, quien se encontraba supervisando a un joven que jugaba con los niños más pequeños.


     —Bien, Claudia, éstos son los chicos con quienes trabajaremos los miércoles. A diario recibimos diferentes grupos de niños de varias edades. —Comenzó a dar explicaciones mientras iba ayudando a integrar a los niños para que participaran en otro juego—. Como podrás ver, hoy estamos Miguel y yo. Lunes, martes y miércoles para ser más precisos. Los jueves y viernes estarán dos terapeutas diferentes.


     —Entendido, ¿deberé permanecer aquí toda la semana? —pregunté.


     —Exactamente. Yo seré tu supervisora de pasantía, por lo que te asignaré ciertas funciones para evaluarlas. Aparte, te encargaré diferentes tareas con las que trabajaremos y que también serán evaluadas.


     —De acuerdo. No hay problema, estoy aquí para dar lo mejor de mí —aseguré. Estaba emocionada y decidida, aquélla sería mi ocupación de por vida. No importaba qué se me pudiera exigir: lo haría.


     —Me parece bien. Procuremos ayudar a Miguel con los niños. A medida que realicen las actividades, se te darán indicaciones y se te explicará cómo funcionan las cosas aquí.


     —Está bien —dije.


    


    

  


  
    



     Pasaron las horas que me correspondían y me retiré. Me sentía realizada, nada podría arruinarme eso. Una vez terminado, se podía decir que había sido un día estupendo. Como había previsto, Erik no vino por la tarde, él siempre acudía por la mañana. Con un poco de suerte, no le vería más.


     Al día siguiente me tocaba coincidir con otro pasante y otros dos terapeutas. Me desperté tan emocionada como la mañana anterior, dispuesta a presentarme temprano y a comenzar mi jornada con buen pie. Al llegar, pude conocer al otro pasante, era una chica de 21 años llamada Stephanie. Al igual que yo, estaba empezando y parecía agradable. Cuando me topé con ella, opté por presentarme.


      —Buenos días, soy Claudia —dije, dirigiéndome a Stephanie quien se encontraba junto a uno de los casilleros abierto.


      —Oh, buenos días. Me llamo Stephanie, mucho gusto —dijo tras cerrar la puerta del armario.


      —Soy nueva como pasante, empecé ayer —agregué, mientras guardaba mis cosas al lado de las suyas.


      —Yo también soy pasante, empecé el lunes.


      —Entonces somos las nuevas. Ésta es mi primera pasantía.


      —La mía igual, me habían dicho que esperaban a otra pasante al mismo tiempo que yo, pero como empecé sola…


      —Sí, me tocaba comenzar el lunes, pero en el trabajo sólo me dieron permiso a partir de ayer.


      —¡Vaya, trabajas! Yo no puedo, apenas me queda tiempo para mantener los estudios. —Se acercó a donde se encontraba la cafetera, se sirvió una taza y me preguntó si me apetecía otra.


      —Sí, por favor —le respondí—. Ni que lo digas, he estado increíblemente ocupada. Por suerte me tocaba el turno de tarde en la universidad y trabajar por la mañana.


     —¿Y a qué te dedicabas? —me preguntó mientras se sentaba a la mesa que estaba en el medio de la sala con ambas tazas de café. Yo la acompañe inmediatamente.


     —Más bien, a qué me dedico —hice una pausa para tomar un sorbo del café—. Trabajo de masajista.


     —Bueno, no es precisamente para lo que nos vamos a graduar.


     —Lo sé, lo sé.


     —Yo misma no puedo decir nada al respecto, he recibido cursos de masajista y de quiropráctica. Así que estamos en las mismas.


     —Bueno, y ¿qué me cuentas? ¿Es interesante todo esto?


     —Bastante —sorbió un poco de su taza—. Los niños son un reto. Debes aprender a tratarlos. Lo básico. Hoy recibiremos a los que están entre los 9 y los 12 años. Así que no sé cómo irá.


     —¿Crees que será difícil? Ayer no hubo ningún problema.


     —Bueno, a los de ayer no los vi, tuve que ausentarme. Los del lunes son tranquilos.


     No quedamos allí terminando nuestras respectivas tazas de café hasta que llegaron los terapeutas. Nos indicaron que los niños estarían con nosotras pronto y explicaron el procedimiento. A manera de instrucción, se nos dijo que recibiríamos a los padres y a sus hijos. Seguidamente, tras indicar a los progenitores que esperasen en la sala del centro, haríamos pasar a los pequeños para atenderlos. También nos dijeron que necesitaban que hiciéramos una entrevista a dos nuevos padres en cuanto llegasen, por lo que debíamos estar preparadas.


     A la hora de llegada de los niños, Stephanie y yo nos dirigimos a la puerta para recibir a los padres. Uno a uno iban presentándose ante nosotras. Entraban pequeños hermanos, niños, niñas. Como me había dicho Stephanie, las edades oscilaban entre los nueve y los doce años. No sabíamos todavía cuáles eran sus problemas, ni como trabajaríamos con ellos.


     Todos entraban a la sala directamente, dejaban sus cosas y luego se entretenían con los diferentes objetos repartidos a lo largo y ancho de la misma. Esperábamos a los dos chicos nuevos. Anastasia tenía doce años y presentaba un cuadro de TDAH (trastorno de déficit de atención con hiperactividad). El otro era un chico de diez años llamado Samir, un caso de mutismo selectivo.


     El primero en llegar fue Samir. Nos presentamos a sus tutores, quienes lo dejaban por primera vez en aquel centro. Se habían mudado recientemente y habían elegido este lugar por ser el más cercano. Les comunicamos que debíamos hacerles una encuesta y que una de nosotras se encargaría. Anteriormente, había quedado con Stephanie en que ella realizaría la entrevista de Samir mientras que yo se la haría al padre de Anastasia. Al cabo, llegó Ana con su papá.


     Fue entonces, en ese preciso instante, cuando todo cambió. Muchas veces había escuchado la expresión "El mundo es un pañuelo". Pero ¿cómo iba a imaginar que me encontraría con él justo en aquel lugar? Erik entró con su hija, quien iba hablando muy concentrada a su atento padre.


     No parecía él, la presencia que emanaba era diferente, pero no cabía duda de que era Erik. Llevaba un abrigo sobre un traje en el que asomaba una corbata negra. Nunca antes lo había visto vestido. No terminaba de reconocerlo. Después de todo, estaba acostumbrada a verlo semidesnudo. En ese momento lamenté haberle dado la entrevista de Samir a Stephanie.


     Cuando me vio siquiera se inmutó. Estoy segura de que me reconoció; me había visto durante el tiempo suficiente como para no pasarme de largo de esa forma. Pero lo único que hizo fue mirarme a los ojos por unos segundos, retirar su mirada y centrar de nuevo su atención en su hija. Stephanie notó que estaba paralizada. No era exageradamente obvio, aunque se advertía desde lejos que algo me sucedía.


     —¿Qué ha pasado? —susurró preocupada.


     —Es uno de los hombres a los que le doy masajes.


     —¿El padre de Anastasia?


     —Sí.


     —¿Es malo que esté aquí? —preguntó mientras lo miraba de reojo. De pronto, se le iluminaron los ojos: algo había hecho clic en su cabeza—. ¿No serás de "esa" clase de masajista? —inquirió, poniendo énfasis en el determinante.


     —¡No! —negué con intensidad mientras abría los ojos desmesuradamente en señal de reproche—, es que no tengo precisamente una relación agradable con ese hombre.


     —¿Qué pasó?


     —Luego te cuento. Ve a entrevistar a Samir —zanjé, ya que Erik se estaba acercando y no quería que nos escuchase.


     Ni tan siquiera habiéndolo planeado, el azar habría podido ser tan certero. De entre todos los lugares en los que pude haberme encontrado con él, éste era el último que se me habría ocurrido. Que su hija tuviese TDAH y que yo estuviese en el centro donde se le daría la atención terapéutica... La magnitud de la coincidencia resultaba indescriptible. Con casualidad o sin ella, no tenía salida. Tenía que proceder como se establecía.


     Me presenté a Anastasia y le expliqué que debía hacer unas preguntas a ella y a su padre para conocerlos mejor. No me presenté a Erik, fui directamente a hablar con ella apenas se me acercaron. Tras indicarles lo que íbamos a hacer, me levanté e invité al padre a que fuese hacía las sillas situadas a sus espaldas, pues debía formularle unas preguntas a su hija.


     Tenía el presentimiento de que sería el peor primer caso que jamás atendería.


     —Hola, buenas tardes. Mi nombre es Claudia Dávalos —era el procedimiento, decir mi nombre, lo haría todo siguiendo escrupulosamente el libro, aunque de todos modos esperaba que soltara alguna de sus frases recurrentes y petulante, o tal vez un "Ya sé quién eres" o algo por el estilo. Pero no pareció darle importancia.


     —Mucho gusto, señorita Claudia. Mi nombre es Erik Morrell y ésta es mi hija Anastasia.


     —Muy bien, ahora le voy a hacer una entrevista a la niña y en el caso de que no sepa la respuesta usted puede ayudarla —seguía sin salirme del guión—. Posteriormente, le daremos dos o tres citas más para evaluar su condición física, como sus facultades motrices gruesas y finas, y sus capacidades cognitivas y sociales.


     —Está bien. No Hay problema —me dijo. Yo sólo tenía las preguntas que formularía a Anastasia. Me habían explicado que la entrevista se centraría en ella. Pero, por ridículo que parezca, yo estaba atenta a él. Aun así, continué.


     —Muy bien, pequeña, ¿Cuál es tu nombre? —pregunté, dirigiéndome a Anastasia.


     —Anastasia Morrell —anoté el nombre.


     —¿Qué edad tienes?


     —Doce años.


     —¿Cuándo naciste?


     —El 12 de junio de 2004.


     —¿En qué grado académico te encuentras?


     —En sexto grado de Primaria.


     —¿Sabes dónde queda tu escuela?


     —Sí, justamente en el número 4, de la calle Joaquín Bau, en Chamartín.


     —¿Tienes idea de por qué estás aquí?


     —Sí, los profesores se molestan porque no estoy quieta. Dicen que me muevo mucho. Yo sólo trato de no aburrirme, porque me quieren dejar sentada y yo no quiero estar sentada —explicó Ana un poco rápido. Sólo anoté lo esencial.


     —De acuerdo —dije, para luego dirigirme a Erik—. Señor Morrell, ¿viene por otro motivo?


     —En la escuela, desde pequeña, la maestra me transmitió que Ana conversaba mucho durante las clases, que molestaba a sus compañeros —empezó a relatar Erik, quien no sonaba como el hombre que estaba acostumbrada a escuchar, en absoluto—; no terminaba las actividades, siempre quería salir del aula.


     —Pero, ¿no tenía ya una terapeuta?


     —Sí, pero su terapeuta se fue del país hace mes y medio y tuve que cambiarla. Comenzó a atenderla otro especialista, pero decidí sacarla de ahí porque quien la trataba me hizo perder un mes entero. El muy idiota no hacía nada. —Se le notaba molesto. De todos modos, esa última pregunta no era necesaria. Sólo sentía curiosidad.


     —Muy bien. En cuanto a los antecedentes ¿el embarazo fue planificado?


     —Según la documentación que me entregaron cuando la adopté, no.


     —¿Es adoptada entonces? ¿Posee información sobre el embarazo?


     —No.


     —Bien, ¿recuerda cuándo se sentó por primera vez, cuándo gateó y cuándo se puso de pie por si sola?


     —Si, a los siete meses se sentó, como a los ocho o nueve gateó, a los once se puso de pie y cuando tenía un año ya estaba caminando. —Manejaba muy bien la información sobre su hija. La comunicó con fluidez, obviamente se lo habían preguntado antes.


     —De acuerdo. Ana, ¿te bañas sola?


     —Pues claro —soltó una risa corta—. ¿De qué otra forma me voy a bañar?


     —¿Te cepillas los dientes y haces tus necesidades por ti misma?


     —Sí, yo solita lo hago todo.


     —¿Comes sola o tu papá te ayuda?


     —Totalmente sola, incluso me sirvo.


     —¿Recibes ayuda para vestirte? ¿Te hacen las trenzas? ¿Te abotonan? ¿Eligen tu ropa?


     —No, yo lo hago sola, mi papá me enseñó a vestirme con estilo.


     —Me parece muy bien —dije, riendo por sus palabras—, eso es todo por hoy, Anastasia. —Me acomodé para indicarle qué íbamos a hacer—. Voy a anotar en tu tarjeta las dos próximas fechas en que deberás venir y luego yo me reúno con papá para contarle qué tal jugaste.


     —Está bien. Yo le contaré también a mi papá.


     —Bueno, Anastasia, puedes a donde están los otros niños. Yo te sigo en un momento.


     —Está bien. —Anastasia se detuvo frente a su padre—. Voy a entrar, papá —le dijo antes de besarle en la mejilla. Él la miraba como si no hubiese nadie más en el mundo—. No te vayas a ir sin mí.


     —Descuida, querida. Me quedo aquí hasta que salgas —dijo, con tanto cariño que no parecía ser el hombre soberbio, siempre reluciente de aceite y semidesnudo, al que yo había conocido sobre la camilla. Miró hacía donde me encontraba y agregó—: Pero antes hablaré con la señorita terapeuta.


     —De acuerdo. Ya sabes, después de esto vamos de compras.


     —Claro, mi vida, lo prometido es deuda. Pórtate bien.


     —Sí, papá —aseguró al dejarnos para entrar con los otros niños.


     Cuando Anastasia se retiró, dediqué unos momentos a completar mis notas. Se suponía que debía entrar con ella, pero tenía la esperanza de que Erik me dijese algo o me hiciera alguna pregunta. Cualquier cosa. Desgraciadamente, sucedió.


     —Claudia, me resultas particularmente conocida —soltó, y vi cómo sonreía mientras lo hacía. Su descaro penetró en la sala como si fuese niebla. No sé por qué esperaba otra cosa—. ¿Te he visto en alguna otra parte?


     —Soy quien te hace los masajes en el spa.


     —Vaya sorpresa. Qué pequeño es el mundo, ¿verdad?


     —Sí, muy pequeño.


     —Bueno, te digo que ayer me trató una chica con manos huesudas —dijo entre risas, una carcajada de las suyas, engreída como el demonio—. No me trató con delicadeza.


     Preferí no mirarlo mientras hablaba. Ya me había acostumbrado a escucharlo sin verle los ojos, por lo que ésta no sería la primera vez. Antes de irme, su voz adoptó un tono serio y sin aparente soberbia.


     —Estoy aquí por mi hija. Ella es quien realmente importa.


     Me pareció insólito.


     Me levanté y me alejé en silencio. Recordaba la conversación que había tenido con su hija antes de que separarse. No duró más de minuto y medio, pero bastó para comprobar que no se trataba del mismo Erik. Conservaba su aspecto, tenía su voz, las proporciones de su cuerpo eran las mismas. Sin embargo, no era el mismo hombre.


     Cuando terminamos la entrevista, Erik no parecía sorprendido por el hecho de fuese su masajista. Su actitud al decir que no se lo esperaba no era en absoluto convincente. Pese a todo, se las arregló para hacer gala de sus presuntuosas maneras. Se notaba que realmente era así. Por mi parte, ya le había hecho las preguntas necesarias y había anotado las respuestas, por lo que no necesitaba seguir allí. Me dirigí hacia la sala sin decir palabra y sin volver la vista atrás.


     Se podría decir que fue la primera conversación formal y auténtica que tuve con él. Nunca antes habíamos hablado, él era el único que decía algo. Pero lo que me distraía de su voz era su cuerpo. La sensación que me invadía al tocarlo no era normal, tan extraña como la ira que terminaba por generar en mí.


     Durante aquel día, me ocupé del caso de la hija de Erik. Lo bueno fue que me mantuve distraída, pero muy adentro de mí sentía la necesidad de pensar más y más en él. En el hombre que se despidió de su hija y en aquel otro al que estuve masajeando durante más de un año. Ambos no tenían nada en común, aparte del nombre y su aspecto.


     Al salir, Anastasia comenzó a interrogarlo una vez se acercó a él. Yo me retiré poco a poco hasta volver a la sala de terapia.


     —¿Qué hiciste mientras me esperabas, papá? —le preguntó la niña. Se detuvieron cerca de la puerta mientras hablaban.


     —Bueno, veamos, estuve hablando con una señorita muy simpática.


     —¿Con Claudia? —cuando escuché mi nombre, permanecí atenta un tanto oculta para que no me viesen.


     —Sí, con esa misma.


     —¿Es guapa, verdad?


     —Siempre lo ha sido, querida.


     —Por cierto, no creas que se me olvidó que íbamos de compras.


     —Pues claro que no, mi vida. Vamos para allá ahora mismo.


     —Porque quiero comprarme un vestido que haga juego con mis ojos. Y quiero un helado también.


     —Claro hija, pero debemos ir con calma. Primero pagamos, luego nos vamos a hacer eso.


     —Está bien, papá. Y dime, ¿la habías visto antes?


     —¿A quién? —repuso mientras caminaban hacia la salida.


     —A Claudia.


     —Sí, en otra oportunidad. Aunque no hablamos mucho —logré escuchar las palabras de Erik. Pasaban por un lugar con suficiente eco y los sonidos llegaban hasta donde yo me encontraba. Cuando ya estaban un poco más lejos, me acerqué.


     —Es interesante.


     —Lo sé, me agrada —dijo Erik.


     —A mí también.


     Fue allí cuando dejé de oírles. Ya se habían alejado lo suficiente. Llegaban unos murmullos pero ya no eran sobre mí, por lo que dejé de prestar atención. Ahora bien, ¿habría escuchado bien? Erik había dicho que le agradaba. Lo que le dijo a su hija me había confirmado que se acordaba de mí. Era obvio, totalmente imposible que no se acordase. El muy imbécil seguía siendo el mismo.


    


    

  


  
    



    Él


     Para mi sorpresa, el miércoles no fui atendido por Claudia. En sí, era algo raro. Hasta entonces no me había recibido otra persona que no fuese ella. Esta vez recibí un masaje de una tal Mariana. Sus manos perforaban cada uno de mis músculos como agujas. No tenía ningún tipo de cuidado, ni tacto. Las manos le temblaban, no eran firmes como las de Claudia. Aguanté media hora y me retiré. Sin decir nada, me fui al vestuario, me cambié y le pregunté a un muchacho que pasaba si sabía algo acerca de ella.


     —No sé de qué habla, señor —respondió aquel enclenque


     —¿Hay alguien que sepa algo? ¿Que de hecho sirva para dar información útil?


     —No sé, señor. Puede preguntar a los otros masajistas. Yo sólo me encargo de retirar las toallas y limpiarlas —explicó señalando con la cabeza las toallas que llevaba en la mano.


     —Está bien. No importa. Gracias de todos modos.


     —No hay de qué, señor —dijo, y luego se retiró rápidamente.


     Una vez solo, fui directo a preguntarle a uno de los masajistas que estuviera desocupado, por si disponía de alguna información al respecto. No estaba seguro de por qué me encontraba tan interesado en saber dónde estaba ella. No era precisamente que me importase, pero ya me había acostumbrado a su presencia. Que otra persona me atendiera me llenaba de cólera.


     —¡Eh, tú! —llamé a uno de los masajistas para que se detuviese. Lo había visto en alguna ocasión hablando con Claudia, lo más seguro es que supiera algo.


     —¿Sí? —dijo, deteniéndose al oír mi voz.


     —Disculpa, ¿sabes quién es Claudia? —pregunté, tratando de sonar comedido, a ver si me daba alguna información. No logré gran cosa.


     —Sí, es una de las masajistas. ¿Qué desea saber de ella?


     —Me preguntaba dónde se encuentra. Ella siempre me atendía, pero hoy no lo hizo.


     —Oh, es que ya no trabaja aquí —cuando lo anunció, me sorprendí. ¿Por qué se habría ido? ¿Se habría cansado de mí, la habrían despedido?


     —¿Renunció?


     —No, no. Ahora trabaja en el turno de tarde. Ahora mismo se encuentra realizando pasantías por la mañana. Algo relacionado con su universidad.


     —Entonces ¿por qué cojones me dices que ya no trabaja aquí?


     —Pues señor… No tenía ganas de escuchar lo que iba a decir, por lo que le interrumpí.


     —Olvídalo, gracias de todos modos —le dije y me retiré.


     No tenía por qué darle más vueltas. Por lo menos no había renunciado. No le pregunté al chico sobre qué era su pasantía. Seguro que lo sabía. Después de todo, hubo un tiempo en que quise saber a qué se dedicaba aparte de los masajes, aunque eso ya era lo de menos. Tendría que adaptarme a otra masajista que no tuviese el mismo talento que ella. No importaba.


     Al día siguiente no me tocaba recibir masajes. Debía llevar a mi hija a un nuevo terapeuta ocupacional. El idiota que la trataba no lo estaba haciendo bien y sólo consiguió hacerme perder mi tiempo, mi dinero y la paciencia. Tuve que ocuparme de él lo mejor que pude. Era un inepto. Siempre decía que todo estaba bien, pero mi hija no parecía mejorar. Como no me dejaban entrar a la terapia, no sabía que hacían allí. El muy cretino dejaba que los hijos de las personas que le estaban pagando pasaran el rato jugando mientras él se sentaba a hablar por teléfono con sus putas. Así que hice lo que pude para que lo despidieran.


     No me quedó más remedio que cambiarla de centro. Mi hija, por encima de cualquier cosa, es lo mejor que me ha pasado. Desde que llegó, es lo más importante para mí. No soy un hombre de relaciones duraderas, sencillamente no es lo mío; no espero conocer a ninguna mujer que me cambie de parecer. Por ello, decidí que quería una heredera, pero sin el problema de tener una pareja. Así que, aprovechando que era una persona con recursos, decidí realizar el papeleo necesario para adoptar a una pequeña. La ley no me prohibía hacerlo, una adopción monoparental no era extraña, sólo que en algunos lugares no se permitía que un hombre soltero adoptase.


     Hice lo imposible para conseguir que me aprobasen la adopción. No se me pidió ningún requisito que no pudiese cumplir, ni nada por el estilo. Así que, gracias a la relativa fama que obtuve por participar en diferentes competiciones a lo largo de mi carrera, pude lograr que se hiciera efectiva. Lo conseguí y me convertí en feliz padre de una niña. La llamé Anastasia; el nombre siempre me gustó y, como solamente era mi hija, no había necesidad de discutir la cuestión


     Anastasia Morrell fue lo mejor que pudo pasarme. Los primeros años fueron un reto, era padre primerizo, no tenía a nadie que me ayudase, aparte de mi madre, quien con mucho gusto me echaba una mano en el cuidado de la niña. Conozco cada detalle de su vida porque siempre he estado allí para ella. Me consagré a darle lo mejor en materia de educación, cuidados y atenciones.


     Mi hija iba a crecer teniendo lo que necesitaba, con buenos principios y fundamentos que hiciesen de ella una mujer de bien. Quería que fuese una persona con capacidad para decidir qué se debe creer, qué es necesario hacer y a qué hay que dedicarse.


     Cuando me entregaron los papeles de adopción y pude tener a mi hija en brazos, mi mundo quedó patas arriba: todo giraría en torno a ella. Lo más importante sería lo que hiciese por esa pequeña. Los primeros años transcurrieron de maravilla. Pero, a pesar de que no era un problema precisamente complicado, antes de cumplir los siete años le diagnosticaron TDAH. Al principio no sabía qué era. Todo eso resultaba nuevo para mí, ¿Era grave? ¿Letal? ¿Hereditario? Ni siquiera sabía si era una especie de cáncer. Una vez tuve conocimiento del hecho, redoblé mi empeño de estar con ella. Había hecho todo lo posible para ser su padre, así que nada me la arrebataría.


     La llevé a un terapeuta ocupacional, como me habían indicado. Allí comenzaron a tratarla. A partir de ese momento nuestra vida fue un poco diferente, ya que visitaba a terapeutas que me explicaban cómo mejorar su calidad de vida. Si no se trataba, su trastorno podría afectarle, incluso había posibilidades de que sufriese desórdenes asociados. La llevé a los mejores neurólogos y pediatras, e hice todo lo que pude para saber más al respecto.


     El caso de mi hija no era grave. Ésa era la buena noticia. A pesar de que en adelante tuvimos que programar visitas con regularidad y modificar ciertas cosas en nuestro modo de vida, disfrutaba cada momento junto a Anastasia como si fuese el ultimo. Ella era lo único que me importaba. Y siempre sería así.


     Desgraciadamente, su terapeuta de toda la vida tuvo que abandonar del país. Y tras la decepción de su sustituto, decidí llevarla a un nuevo centro especializado.


     —Bueno, papá, entonces, ¿iremos a comprar después de esto?


     —Sí hija, pero ya sabes que debes hacer tus deberes —le dije mientras nos dirigíamos al nuevo centro de terapia ocupacional. Era un establecimiento respetado, por lo que confiaba en no sufrir una decepción como la anterior.


     —Pero es que…


     —Yo te ayudo, recuerda que debes ponerte al día con tus compañeros.


     —Pero es que los deberes me aburren.


     —Ya lo sé, pero por eso venimos aquí, para que te ayuden a que puedas hacerlos. —Cuando por fin entramos, buscando la recepción, vimos unas flechas, impresas en hojas de papel, con las siglas T.O. pegadas en la pared. Al parecer, señalaban el camino a seguir.


     Nos ahorramos la necesidad de preguntar y fuimos directamente hacia donde se nos indicaba.


     —Tranquila, sé que te serán de ayuda.


     —¿Y si no voy más a la escuela?


     —No hay necesidad de eso, hija mía. Pero primero debemos ver qué nos dice el terapeuta para ver cómo haremos las cosas de ahora en adelante.


     —¿Y será como la última vez?


     —Espero que no, esta vez sí trabajarán para que mejores muchas cosas. Yo también te ayudaré y verás cómo habrá cambios significativos.


     —Ah, y también quiero una bicicleta.


     —Ya veremos.


     Siguiendo las flechas, llegamos a una escalera. Descendimos por ella y dimos con la puerta del área de terapia ocupacional. Fue allí cuando me llevé la sorpresa. Al levantar la mirada de los ojos de Ana, la vi. Era Claudia, junto a otra chica un poco más joven que ella, unos cuatro años. Se susurraban algo, parecía importante. Mi masajista llevaba un uniforme diferente, éste se ajustaba más a su figura. No tenía aspecto de masajista, sino que parecía una profesional completamente diferente. Así que a esto se dedicaba fuera del spa.


     Bajé la mirada nuevamente para prestar toda mi atención a Ana. Sabía que me había reconocido. No era la primera vez que nos mirábamos a la cara, pero por alguna razón se mostró afectada. No le di mayor importancia. Estaba allí no por mí, sino por mi hija.


     Nos acercamos a Claudia, quien recibía a los padres e indicaba a los niños que entrasen en la sala de terapia. Yo me quedé unos pasos por detrás de Ana mientras ellas hablaban. De repente, Ana regresó a mí, me agaché y me dijo que nos harían una entrevista. Claudia se acercó y dijo su nombre, como si nunca nos hubiéramos visto, aunque yo sabía que ella también me había reconocido. Es decir, habíamos tenido contacto durante más de un año. Obviamente me reconocería y yo a ella. Pensar lo contrario era absurdo. Pero aun así le seguí la corriente.


     Comenzó a hacernos varias preguntas, el procedimiento estándar, lo denominó. Como estábamos hablando de Ana, no había motivo para mostrarme pedante. Las cosas fluyeron de forma normal. Anastasia habló, yo hablé. Cuando terminamos con lo que tenía que preguntar, mi hija se levantó debido a que Claudia le había indicado que entrase. Ana se detuvo frente a mí y se despidió. Yo le respondí como siempre, quedamos en que la esperaría y le hice prometer que se portaría bien.


     Estando ya solos Claudia y yo, quise seguir el juego y pregunté con soberbia si la había visto antes, a lo que ella respondió, sin levantar la mirada del papel en que anotaba la información, con un sí de lo más seco.


     Me dijo que era ella quien me daba los masajes, y que le sorprendía que la reconociese, ya que nunca nos habíamos visto cara a cara ni habíamos sido presentados formalmente. Respondí de la forma en que actúo normalmente con los demás, para ver cómo reaccionaba. Le dije que había echado de menos sus masajes, que me había atendido otra chica y que sus manos huesudas no trataron mi cuerpo con delicadeza. Con eso concluí. Acoté que estaba allí únicamente por mi hija y que eso era lo que importaba ahora.


     Se podía decir que aquélla fue la primera conversación formal y real que tuve con ella. Un diálogo recíproco. Pero sólo habían sido preguntas y respuestas que no ocuparon demasiado tiempo. Al terminar, Claudia, se mostró relativamente normal. No se alteró, no dijo más nada. Se levantó y se alejó hacia la consulta. Yo me quedé allí, esperando a que mi hija saliese de su terapia.


     Se mostró fría y cortante. No me importó, puesto que eso facilitaba mi relación con ella. Realmente le tenía muchas ganas, en distintos sentidos. Pero si no se me permitía tomar la iniciativa al recibir masajes de ella, mucho menos ahora que formaba parte del centro donde trataban a mi hija. Pensé que por la forma en que me trataba, seguramente no quería nada conmigo.


     Más tarde, me fui junto con Ana hablando como si nada, rumbo a lo que habíamos quedado que haríamos. Por lo visto, me tocaría seguir relacionándome con Claudia. Sólo que en adelante no sentiría sus manos sobre mí.


     Por otro lado, las cosas iban de maravilla. Salimos del centro y fuimos directamente a donde teníamos planeado. Anastasia compró las cosas que quería, yo mismo hice mis propias compras mientras ella se distraía con sus adquisiciones. Terminamos el día comiendo helado para irnos a casa para pasar el fin de semana en calma. El viernes no iría a darme masajes, ya no vería a Claudia, así que no importaba.


     Sabía que me detestaba por la forma en que la trataba, aunque realmente trato a todo el mundo así. Para ser honesto, a veces me preguntaba si no me excedía con mi comportamiento. Normalmente lo hago para evitar las relaciones estables con las personas. Por eso, una vez me dijeron que soy un hombre amoral. Y puede que en cierto modo lo sea.


     No hago mal a nadie. Mi comportamiento no es errático, solamente vivo centrado en lo que me hace feliz. Después de todo, sólo lo hago cuando me relaciono con personas con el fin de evitar a individuos tóxicos, o para no aferrarme a presencias fugaces. La gente suele pegarse a cualquiera como sanguijuelas, buscando afecto y atención. Rechazo la obligación de mostrarme socialmente agradable para vivir felizmente. "Ningún hombre es una isla", dijo un escritor que nunca me agradó. Tampoco esa idea.


     Como individuo soltero puedo decidir por mí mismo, adaptarme a la situación, vivir sin aferrarme a nadie. No me hacen daño, no hago daño y no sufro si me dejan. Mi problema es que una vez que me adapto a una persona, ésta se convierte en importante para mí. Por eso adoro tanto a mi hija. Ha sido la única persona con la que me he relacionado, aparte de algún que otro amigo de la infancia.


     Sin embargo, con Ana he podido ser yo mismo. Nadie puede compararse con ella ni con lo que es capaz de generar en los demás. Se podría decir que sencillamente rehúyo las relaciones como mecanismo de defensa. Pero la verdad es que no me importa.


    


    

  


  
    



     Ya habían pasado seis días desde que nos encontramos. Era miércoles y no podía renunciar a mi sesión de masaje. No dejo de entrenar y de competir. Se me paga por participar en pruebas de exhibición y en torneos locales, mi cuerpo siempre está en constante movimiento, esforzándose. De manera que necesito mis masajes. Pero mi masajista no es esa tal Mariana, es Claudia. A pesar de que intenté ir el lunes para ver si todo fueron imaginaciones mías, no sirvió de nada. En lo que a mí concierne, esa nueva masajista no sirve.


     Sólo Claudia sabe tocarme como me gusta, es la única que verdaderamente me relaja. Además, Mariana no es mi tipo. Por eso decidí empezar a acudir por la tarde, que era cuando Claudia tenía su turno después de sus prácticas. Pude simplemente no hacerlo, no era necesario que fuese exclusivamente ella quien me atendía. Seguro que no era más que un capricho, aunque ella lo vale. De todos modos, ya me encontraba allí. No importaba cómo lograrlo, pero sería recibido por ella.


     Era primera vez que me presentaba por la tarde. Hice mi reserva y pedí que se me asignara una masajista determinada. Cuando llegué, me desvestí como siempre y me dirigí a mi cubículo habitual a esperar que ella entrase. Decidí acostarme boca abajo en la camilla, ir directo al grano. Cuando Claudia entró no dijo nada, tal vez ni se dio cuenta de que se trataba de mí. Buscó sus cosas y comenzó a masajearme.


     Realmente necesitaba su toque mágico. Trabajaba con tal delicadeza que me relajaba por completo. Las molestias iban desapareciendo mientras sonaba de fondo un instrumental que invadía el cubículo. Claudia no decía palabra. Aunque suponía que sabía a quién estaba atendiendo, que me reconociese solamente por verme la espalda, preferí no delatarme y quedarme callado para disfrutarla mientras podía.


     Seguía escuchando la música. Nunca antes le había prestado atención. No era la primera vez que no hablaba durante un masaje, pero esta vez todo resultaba diferente. No me encontraba centrado en mí, en decir algo. No pensaba. La música se apoderaba de mis sentidos mientras disfrutaba cada movimiento de las manos de Claudia. En esta ocasión, el silencio entre nosotros era profundo. Un silencio culpable por las veces que le había mirado el trasero cuando se iba o que me estremecía cuando acariciaba mi cuerpo. Este silencio era cómplice de lo que pensaba de ella, acerca de su rostro y de su cuerpo. Todo eso era nuevo para mí.


     Realmente me hacía falta. Habían sido seis días sin sentir sus manos sobre mi cuerpo, algo a lo que no quería acostumbrarme. Siempre era ella quien me atendía, y ya había pasado suficiente tiempo, no era capaz soportar su ausencia. La había echado tanto de menos...


     Cuando finalizó la sesión, solamente me levante, le di las gracias y me retiré. Sí, la miré a los ojos, ¿Sentí algo? Por extraño que parezca, sí. Pero no era lo que sentía ante otras mujeres. No se trataba de su cuerpo, sino de su presencia. Definitivamente, algo no iba bien.


    


    

  


  
    



    Ella


     ¿Qué quiso decir con eso? La pregunta me había dado vueltas desde que se abandonaron del centro. Recogí mis cosas, fui al spa y aun así me seguía rondando aquella conversación ajena. La forma en que se comportaba con su hija. Todo. Atendí a mis clientes de manera ausente, terminé mi jornada y volví a casa. Las cosas no se desarrollaban de forma normal, pronto lo comprobaría, por lo menos sería una vez a la semana y no tres. Pero esta vez el trato iba a ser diferente. No hubo problema en cuanto a conversar acerca de su hija, parece un tema muy importante para él. No creo que vaya a suponer ningún inconveniente, ni que vaya a mostrar su habitual comportamiento molesto. Eso espero.


     El viernes comencé mi jornada como cualquier otra. No iba a permitir que me afectase lo sucedido el día anterior. Erik ya había consumido gran parte de mi tiempo y mi paciencia como para tener que soportarlo en mi nuevo y definitivo oficio de ahí adelante. Por ello, despejé mi mente de cualquier pensamiento relacionado con él: su forma de ser, su increíble cuerpo capaz de hechizarme, la forma en que trata a su hija. Desayuné, me aseé y me vestí, preparé mis cosas. Mantuve mi atención ocupada en cosas que realmente importaban.


     Cuando llegué al centro, me encontré de nuevo con Stephanie. Esta vez había preparado ya mi café y me estaba esperando. La víspera no habíamos tenido oportunidad de conversar porque me tocaba ir directo al spa; me distraje escuchando la conversación de Erik con su hija y reflexionando al respecto. Esto hizo que se me pasaran los minutos que llevaba contados, por lo que me marché corriendo. Había quedado en que le contaría por qué me sorprendí al verlo, por qué su presencia era una mala noticia. Supongo que pasó la noche en ascuas.


     La encontré sentada frente a dos tazas de café caliente. Probablemente me escucho entrar y las había servido. Dejé mi bolso en el casillero junto al de ella, me senté, tomé la taza y la miré.


     —Entonces, ¿me vas a contar? —inquirió entusiasmada—. Estuve pensando en eso toda la noche.


     —¿En qué? —le preguntó después de tomar otro sorbo de la taza.


     —Pues en sí os habéis liado. Si realmente eres "ese" tipo de masajista —había repetido el énfasis—. En si lo deseas secretamente. Mi imaginación vuela.


     —¿Apenas nos conocemos hace dos días y ya me estás haciendo esas preguntas?


     —Lo sé. ¿te molesta?


     —En realidad, no —le dije, sonriéndole amistosamente—, la verdad es que me agrada. No tengo tiempo para hablar con nadie, así que no suelo tener muchos amigos.


     —Yo puedo ser tu amiga. Aunque seas mayor que yo —añadió después de tragar su café.


     —No soy tan mayor. Sólo tengo 27.


     —Y yo 21, me llevas seis años. Podrías ser mi niñera —afirmó con tanta seriedad que me hizo gracia.


     —Ni por asomo.


     —Además, no sé por qué eres pasante…


     —Porque, como te dije, he estado muy ocupada. Además, decidí estudiar esto tarde. Ya casi estoy graduada.


     —Está bien, cada uno vive su vida como le place —seguía entusiasmada. Algo me decía que no habíamos terminado con lo que quería preguntarme.


     —Estoy de acuerdo.


     —Bueno, no creas que se me olvidó —lo sabía—. Cuéntame más acerca del padre de Anastasia.


     —Está bien, pero no me interrumpas —volví a beber de mi café y comencé a contarle—. Lo conozco aproximadamente desde hace un año y cinco meses. Es nadador, medallista en diferentes competiciones. Participó en el Campeonato Mundial de Natación de 2009 en Roma, en de 2011 en Shanghái y en los de Barcelona de 2013. También ha estado en las olimpiadas, participó en las del 2004, pero no ganó medallas. Y ha ganado varias veces en el Circuito de la Copa del Mundo de 10k. En fin, lo que trato de decir es que ha sido un excelente nadador. Y no, el sitio donde trabajo no es "de ésos" —añadí, para indicarle que no era prostituta.


     Me miró, sonrió e hizo un gesto para que prosiguiera. Estaba apurando su café.


     —Allí se atiende a muchos deportistas destacados, profesionales, acaudalados —proseguí—. A la mayoría se les paga por acudir, para así atraer a más atletas con dinero. De ahí su presencia allí.


     »Comencé a tratarlo las semanas que acudía para sus "cuidados". Al principio, como se acostumbra, rotaban los masajistas dependiendo de su disponibilidad; pero poco a poco varios fueron negándose a seguir tratando con él. El tipo es un majadero de primera, mis compañeros lo evitaban por lo mucho que hablaba acerca de sí, y por la forma en que respondía y trataba a los masajistas y a otros miembros del personal. Comenzaron a presentar quejas, no querían seguir trabajando si tenían que soportarle. Las protestas fueron ignoradas.


     »Erik representaba una imagen útil para el lugar, por lo que era "importante" y nuestra obligación era darle prioridad sin importar su comportamiento. Así que, muchos accedieron a darle masajes, el servicio que más frecuentemente recibía. Alguna que otra vez solicitaba otras cosas, pero lo más común era eso. Yo no podía darme el lujo de perder dinero ya que, en cierto modo, se nos paga por número de masajes realizados. Es un sistema bastante raro (Stephanie puso cara de extrañeza al enterarse de que nos pagaban por comisión, pero por masajes dados al mes). El caso es que decidí proponer a mis compañeros que cada vez que les tocase a ellos, me asignaran su sesión a cambio de dinero. Que me pagasen por sustituirlos. Todos accedieron, sabían que necesitaba el dinero.


     »Realmente lo necesitaba, para ser realista. Tengo varias deudas, y antes de Erik tenía muchas más. Problemas familiares, por así decir. De esta manera pude pagarlas, con lo que me daban mis compañeros por ocuparme de masajes que no me correspondían. Los masajes siempre eran a primera hora. Así fue como empecé a relacionarme con él.


     »Al poco tiempo fui entendiendo por qué lo odiaban tanto, aunque no me permití desistir. Pasaron los meses y mi paciencia se iba acabando, pero no presenté ninguna queja. Continué. Él se fue acostumbrando a mi presencia poco a poco, lo que le llevó a ser más abierto conmigo. Pero no abierto como crees. Solamente hablaba de sí mismo, de lo mucho que hacía, cómo lo hacía. Las chicas con las que se acostaba… un cerdo total.


     Stephanie me escuchaba atentamente, no parecía importarle permanecer en silencio. Más bien se veía que lo disfrutaba, a saber por qué. Continué:


     »En algunas ocasiones mencionaba a su hija. Era entonces cuando ofrecía una imagen diferente, no sé si hablaba de ella porque se aburría de sí mismo tanto como yo. Lo que importaba era que, de una u otra forma, ésa era la única narración con la que disfrutaba.


     »Pero cuando comencé a hacer oídos sordos a su cháchara, me empecé a fijar en su cuerpo. Oh, Stephanie, su cuerpo... Es asombroso. Cada centímetro que he palpado de ese hombre se ha quedado grabado en mis manos. A veces, cuando no estoy haciendo nada, imagino que lo toco (Stephanie se deleitaba con mis palabras. Sonreía, se mostraba sorprendida. Yo era perfectamente consciente del efecto que producía mi relato en ella). Muchas noches he saboreado esos detalles marcados en las puntas de mis dedos, introduciéndolos entre mis piernas cuando me sentía sola. Lo cierto es que nada más ha conseguido excitarme últimamente.


     —Vaya, lo conoces bastante. Entonces, ¿os habéis acostado? —me preguntó, ansiosa.


     —No, qué va. Solamente lo he imaginado. Por eso me sorprendí cuando lo vi aquí. En persona no lo tolero, a pesar de que lo soporte por compromiso. Pero, cuando lo imagino... —Emití un largo suspiro y quedé en silencio.


     —Así que te vuelve loca.


     —Eso podríamos decir. La verdad es que no estoy segura. Desde ayer lo percibo de forma distinta. Espero que sean cosas mías.


     —¿No lo has visto más?


     —¿Después de ayer? Obviamente no. Antes lo veía tres veces a la semana, pero como ya no trabajo de mañanas no lo veo a menudo.


     —Bueno. Me ha gustado tu historia, a pesar de que le falta un poco de acción.


     —Nunca te dije que fuese interesante. Además, a mí me pareciste muy interesada.


     —No lo niego. Pero si tanto lo deseas, debes entregarte a ese hombre.


     —No puedo, son normas de la empresa.


     —Sí, pero ya no "le haces masajes" —articuló significativamente mientras recogía las tazas y se ponía a lavarlas—. Así que no es tu cliente.


     —Es cierto. Pero ahora formo parte del equipo de terapeutas de su hija. Eso supone un problema.


     —No sé, soy tan nueva como tú.


     —Exactamente. Prefiero no arriesgarme. De todos modos, sólo fantaseo con él. No es el tipo de hombre con el que me apetece tener una relación.


     —Tiene sentido.


     Me levanté de la mesa. Ya era la hora de recibir al grupo de niños que tocaba ese día. Stephanie y yo nos dirigimos a la puerta para atenderles. No debíamos realizar ninguna entrevista, así que solamente procedimos a darles la bienvenida. El terapeuta encargado nos fue indicando los diferentes casos que presentes en cada niño. Como una estudiante atenta, fui tomando nota mental, lo que me ayudaba a tener mi cabeza completamente despejada de cualquier otro pensamiento perturbador.


     Así me las arreglé para no pensar en la conversación que había tenido con Stephanie. Había sido la primera vez que contaba a alguien mi relación imaginaria con Erik. No le había dicho a nadie más que me masturbaba pensando en ese cretino. Un cretino exquisitamente cincelado. Pero la conversación con la que había dado comienzo el día me dio que pensar. Exponer mi situación hizo que viese las cosas desde un enfoque diferente. Comencé a preguntarme qué sentía realmente por él. Si en verdad lo despreciaba tanto como creía.


     Al finalizar el día, me despedí de mi nueva amiga, recogí mis cosas y me fui al spa. Todo transcurrió con normalidad. Terminé mi jornada, fui a mi casa. Pasé un fin de semana tranquilo. El lunes retomé mi rutina, me encontré con Stephanie por las mañanas antes de comenzar la terapia. Hablábamos de cosas diferentes cada vez. Siempre con una taza de café, disfrutando de nuestro tiempo libre. Cuando terminábamos, recibíamos a los padres en la puerta, pasábamos a atender a sus hijos, la supervisora nos indicaba qué hacer y a nosotras nos tocaba realizarlo lo mejor posible.


     Así pasamos los primeros tres días de la semana. Seguíamos encontrándonos en la cafetería, temprano, para hablar de lo que nos había sucedido. Conversar para conocernos mejor. El tiempo que pasaba con ella era inestimable, hacía años que no me sentaba a hablar de manera regular. Tener una amiga era algo que, en mi opinión, necesitaba de verdad.


     Cada mañana hallaba a Stephanie sentada esperándome, tan sólo con su taza de café. Dejaba mi bolsa en el casillero habitual para ir a sentarme con ella a conversar. Llegábamos una hora antes que los demás terapeutas, hora y media antes que los niños, por lo que teníamos tiempo suficiente para ponernos al día.


     Se podía decir que no teníamos verdaderos motivos para conversar de la forma en que lo hacíamos. Acabábamos de conocernos y ya le había revelado un aspecto de mi intimidad. Pero no lo pude evitar, me caía bien, era amistosa, daba la impresión de que se podía confiar en ella.


     El miércoles, tras terminar en el centro, me dirigí con normalidad al spa. Al llegar, me informaron que tenía una reserva, que alguien había solicitado que fuese yo quien le atendiese. No me pareció raro, suele pasar que algunos clientes piden a ciertos masajistas por recomendación de un amigo o del mismo spa. Así que fui a cambiarme para recibir a mi cliente.


     Cuando entré en el cubículo que me había correspondido desde que trabajaba allí, comprobé que ya me estaban esperando. Cerré la puerta, me di la vuelta, tomé mis cosas, me acerqué al cliente y fue ahí cuando lo advertí. Como estaba distraída no me percaté de su perfume ni de la forma de su cuerpo, pero cuando vi los detalles de su espalda, los lunares que tanto tiempo había contemplado hasta el punto de memorizar su ubicación, supe que era él. Erik había solicitado que yo, específicamente yo, le diera un masaje. Había acudido al spa en el turno de la tarde, algo completamente fuera de lo normal. Realmente fuera de lo normal.


     Sin darle la suficiente importancia, comencé a realizarle el masaje. Empecé como siempre, por donde siempre me había indicado que notaba molestias. Mis dedos resbalaron por sus hombros, tan firmes como los recordaba, perfilando cada músculo. Luego bajé y me dediqué a recorrer su espalda. Así transcurrió toda la sesión. No le pedí que se diera la vuelta ni él dijo nada al respecto. Solo me mantuve allí, masajeándole el cuello, la espalda, las piernas y los pies. No le pedí que se colocara boca arriba. No quería arruinar el silencio ni deshacer la sensación de sorpresa.


     La música invadía el lugar. Sonaba de continuo todos los días, pero cuando lo atendía a él nunca la escuchaba. Su voz se apoderaba de todo, imponiéndose a los otros sonidos que nos rodeaban y aturdiéndome con sus aburridas historias. Pero esta vez no. Esta vez nos rodeaba un silencio diferente, muy distinto al que había experimentado unas semanas antes, cuando me preguntó qué pensaba acerca de él. Era muy diferente. Era un silencio culpable por estar pensando en él.


     Cuando terminé, se incorporó. Ya sabía que era él, aunque me atormentaba pensando que cabía la posibilidad de que esos músculos que tan bien recordaba, ese aroma que siempre me aturdía, no pertenecieran a mi cliente habitual. Pero sí, era Erik. Se levantó y me contempló. Posó su mirada en mis ojos, no hizo ningún gesto; yo tampoco. Simplemente me miró. Luego bajó de la camilla y salió. Normalmente yo me iba antes, pero esta vez sucedió al revés. Se fue y me dejó allí. A solas con un impulso salvaje que se había apoderado de mí.


     Lo analicé durante un buen rato. ¿Por qué habría hecho eso?, ¿por qué no habló?, ¿por qué había venido durante el turno vespertino?, ¿por qué me había solicitado exclusivamente como su masajista para aquella sesión? ¿Por qué se había marchado sin decir más nada, después de mirarme? Eran preguntas que no respondí. Aquella mirada penetrante y silenciosa me resultaba desconocida. Siempre se había mostrado como el narcisista insufrible que todos odian. Pero no en aquella ocasión. Ignoraba el motivo.


     Pasaron los segundos, internalicé la situación y comencé a sentirlo estúpido, es tonto darle vueltas a esa idea, no era necesario pensar tanto al respecto. Así que, en lo que se fue no lo vi más por el resto del día, señal necesaria para quitarle el único poder que tiene, mi atención.


     Pasaron las horas y preferí olvidarme del tema, ya me había dejado aturdida. Me limité a seguir adelante con mi quehacer, ignorando lo sucedido, lo que me había hecho sentir y la sensación destemplada que dejó en mí. No obstante, esperaba verlo de nuevo. Lo deseaba enormemente. Ese pensamiento se las arregló para atormentarme durante la tarde.


     Concluida la jornada laboral, recogí mis cosas para irme a casa y dormir, dormir para olvidar, para no seguir pendiente e los recuerdos del día. Para no pensar en él, para no tocarme por lástima, para dejar todo atrás. Cada segundo que invertía en recordar su nombre tenía el efecto de hacerme detestarlo un poco más. Me sentía completamente estúpida.


    


    

  


  
    



    Él


     Simplemente me retiré, sin decir nada, sin mirar atrás. Era absurdo darle tantas vueltas al tema. Pero la forma en que me devolvió la mirada, sin apartarla como habría hecho cualquiera, fue algo fuera de lo común. Normalmente, las personas con las que no me relaciono, y a las que por ende no trato precisamente con afabilidad o entusiasmo, suelen evitar mi mirada al hablarme o al tener contacto conmigo. No los culpo, eso es lo que hago yo también: dejo de verlos.


     Estar con ella en esa situación hizo todo un tanto complicado, dada la manera en que he vivido mi vida hasta ahora. Debía tomar la iniciativa, invitarla a salir para ver que sucedía. Sólo me tocaría esperar la oportunidad adecuada; sería lo mejor para entender mejor lo que estaba sucediendo. Así que, con eso en mente, me preparé para verla el jueves, que era cuando llevaría a Anastasia a su terapia.


     Una vez llegado el día, me encontré con ella.


     Presentaba el mismo aspecto que la última vez, el mismo uniforme, el mismo rostro conmocionado al verme, como si no me estuviese esperando. Esta vez no había motivos para entablar una conversación, ya habíamos dejado claro, como terapeuta y representante paterno, cuál sería el procedimiento. Hasta la semana siguiente no me daría la información que pudiese recoger de sus actividades con Anastasia, por lo que iniciar una conversación no sería tan sencillo. Aun así, yo tenía un plan.


     Primero, trataría de establecer contacto con ella, pedirle un minuto de su tiempo, llamar su atención, cualquier cosa. Lo necesario para poder hablar. Segundo, le comunicaría que quería asistir el día siguiente para que me diera masajes y que planeaba empezar a ir planeado la tarde para no perder la costumbre de que me tratasen con calidad. Tercero, le sugeriría la idea de poder reunirnos para cenar, tal vez junto con Ana, por si decía que no, para hablar de manera más apropiada, lejos de la formalidad de la terapia y de la incomodidad del cubículo de masaje. Algo diferente. Comenzar de nuevo.


     Eso sería lo que haría. Existía la posibilidad de que me rechazara. Quizás ni tan siquiera accedería a hablar conmigo. No me importaba; aun así, me arriesgaría


     Cuando nos acercamos a ella y a su compañera, Claudia le dijo a Ana que entrase para luego comunicarme, con la misma formalidad con que, entiendo, trata a los demás padres, que esperase sentado mientras trabajaba con mi hija. En ese momento le interrumpí, le pedí permiso para preguntarle algo. Ella giró su rostro en dirección a la otra chica, quien esbozó una sonrisa, como alentándola a que aceptase.


     Claudia tenía los ojos muy abiertos. Parecía estar enviando un mensaje a su compañera. Pero ésta me miró y dijo:


     —Bueno, tengo que subir por si viene alguien más —miró de nuevo a Claudia y añadió, sonriendo—: Vuelvo dentro de un ratito.


     Claudia abrió más los ojos, suplicándole que no se marchara. Era evidente que no quería que la dejasen sola; no lo consiguió. Así que se serenó, dejó de seguir a su amiga con la mirada mientras subía las escaleras. Yo seguía igual, fingiendo no entender nada. Ella me miró con precaución.


     —¿De qué desea hablar, señor Morrell? — me interpeló levantando la barbilla, como si aquella situación estuviese consumiendo su valioso tiempo.


    Evité responderle que se dejase de juegos, que sabía que podía llamarme Erik, como siempre me llamaba cuando me decía que había terminado el masaje. Logré contenerme.


     —Bueno, me gustaría saber si querría cenar conmigo —cuando dije eso, cedió su altivez, abrió mucho los ojos y exclamó sorprendida—: ¡Una cena! ¿Juntos?


     —Sí, eso he dicho —afirmé, optando por eliminar la formalidad—. Me gustaría mucho tener una conversación real contigo.


     —Bueno, yo... —vaciló. Se veía que estaba confundida. Pero no la apuré. No quería decir algo impertinente y arruinar lo poco que había logrado: captar su completa atención.


     —Pero si no quieres, no impor…


     —¿Sabes qué? Deja que lo piense y te digo algo cuando termine la terapia —me interrumpió, un poco más calmada que antes—. Necesito sopesarlo.


     Su amiga finalmente bajó junto con un niño y su padre. Cuando la vio, Claudia le hizo una señal con la cabeza para que se apresurase a entrar. Al acercarse, le murmuró algo ininteligible para mí y accedieron a la sala donde se encontraba el resto de los niños. Me tocó esperar afuera, como siempre, pero esta vez no dejaba pasar el tiempo solamente por mi hija, sino que me acompañaba la incertidumbre. Así sería hasta que ella saliese y me diera una respuesta. ¿Sería un sí? ¿O una negativa? La verdad es que no sabía qué hacer en ninguno de los dos casos. Mi plan había llegado a un punto muerto. No porque fuese malo, sino porque la expectación ante lo que pudiera decirme, me pasaba factura. Me dijera lo que me dijera, podía hacerme sentir de una manera a la que no estaba habituado.


     Qué patético, realmente me sentía como un idiota. Profundizando en temas como éstos, pensando en si iban a aceptar mi invitación o en cómo me iba a sentir al ser aceptado o rechazado por ella. ¿Qué demonios me sucedía? No parecía yo. No estaba pensando en ella como antes. Como cuando me sentí ansioso el día que la conocí. Desde entonces, era mucho lo que había cambiado. Necesitaba saber más acerca de ella. No sabía por qué, pero lo necesitaba.


    


    

  


  
    



    Ella


     Llegó el jueves. Sería el segundo día en que me encontraría con él fuera del ambiente al que estábamos habituados. En el que no hubo historias llenas de arrogancia mientras yo le friccionaba el cuerpo. Últimamente me ha dejado sorprendida con temas trascendentales, llenos de posibilidades anormales. Nunca pensé en él de esta forma. No tengo la más remota idea de por qué le sigo dando vueltas tan obstinadamente.


     Me costó despertarme, levantarme de la cama y comenzar el día. A duras penas llegué al centro, apenas con ánimos suficientes como para no venirme abajo. Definitivamente, nuestro último encuentro me había afectado. No tardé en dirigirme al comedor, donde ya se encontraba Stephanie sentada con su taza de café.


     Me serví la mía. El café era cosa de Stephanie, desde que llegó al centro le correspondía prepararlo. A mí me correspondía que dejar ordenada la sala antes de irnos. Un arreglo típico entre pasantes. Lo hacíamos con gusto. Ya sentada, le conté lo que había pasado el día anterior, lo raro que fue para mí tenerlo acostado en la camilla. Añadí que la diferencia con respecto a otras ocasiones había sido abismal.


     Me recomendó dejar de ser tan gilipollas y conversar las cosas con él. Aventuró que en el centro nadie se iba a molestar por que saliera con un padre, y que en caso de conflicto podría poner la excusa de que ya nos veíamos desde mucho antes. En el spa debía ocultar la verdad, pero darme el gusto. Aunque no estaba algún convencida. No importaba lo mucho que me atraía el idiota aquel. Aún no había motivo alguno para darle una oportunidad de sentarme a cenar en su compañía o de tenerlo bajo mis sabanas. Sin embargo, habría mentido si hubiese dicho que no lo anhelaba.


     —Es que pensar en él como otra cosa que no sea lo que ha sido hasta ahora me parece raro —le dije a Stephanie, negándome a aceptar que quería algo con él.


     —No sé, yo tengo la misma pareja desde hace seis años, lo nuestro fue más sencillo.


     —Seis años es mucho tiempo —opiné.


     —¿Verdad que sí? —exclamó—. A muchos les sorprende que todavía siga con la misma persona.


     —Eso es ridículo.


     —Yo también lo pienso —aseguró, sirviéndose otra taza de café—. Pero, bueno, mi opinión es que no debes quedarte esperando a que algo suceda.


     —No estaría nada mal que él tomara la iniciativa.


     —¿Por qué aguardar?


     —Porque no conozco ninguna otra faceta suya —argumenté—. La más reciente es que lo percibo distinto en él cuando está al lado de su hija —dije, levantándome para ir a servirme otra taza. Aún quedaba tiempo de sobra antes de que empezara la jornada de trabajo, por lo que nos tomamos las cosas con calma—. Y sólo lo he visto de esa manera en una ocasión. Así que no es suficiente.


     —Grandes cosas se han logrado con menos —respondió como si fuese una experta. Tal vez lo era. Había sonado convincente.


     —Pero, ¿y si no es nada más que fachada?


     —Podría ser cualquier cosa, querida. Pero has de averiguarlo.


     —¿Tú crees?


     —Sí, pareces desesperada. No lo notas, pero se te ve en el rostro —me dijo, frunciendo el ceño.


     —Podría ser, desde el jueves me siento rara.


     —Seguro que es porque inconscientemente has estado pendiente de él de manera continua. Cuando cambiaste el entorno en el que te relacionabas con él, sentiste como una especie de —hizo una pausa, levantó las manos trazando un arco imaginario en el aire — sentimientos encontrados que se alineaban. No esas ganas que le tenías anteriormente, sino otra cosa.


     —¿Cómo es eso? —le dije esperando una respuesta más concreta.


     —Lo que quiero decir es que sólo has tenido un tipo de contacto con él y a que lo has escuchado durante más de un año, ¿cierto?


     —Eso es.


     —Podríamos decir que lo conoces demasiado bien.


     —Podríamos.


     —Bueno, lo más probable es que te hayas familiarizado con su presencia. Pero, una vez que rompiste la rutina, te invadió un vacío. —Empecé a pensar que estaba siendo bastante cuerda y sensata—. Cuando lo viste entrar por esa puerta, la semana pasada, no sólo te sorprendiste, sino que te alegraste.


     —Eso es imposible. Jamás me alegraría verle la cara fuera del trabajo.


     —¿Cómo que no? Yo fui testigo. Se te le iluminaron los ojos. Negarlo no te servirá de nada.


     —No se me iluminaron los ojos. —Hice una pausa, para tratar de recordar si experimenté algo más que sorpresa al reconocerlo—. Al menos, eso creo.


     —Eres bastante obstinada. Tienes que hacerme caso. Tan sólo inténtalo.


     —No sé, no sé. —Negué mientras una duda me atravesaba el pecho.


     —Maldita sea, mira la hora. ¡Apúrate! Debemos recibir a los padres —exclamó súbitamente.


     Ya nos habíamos pasado de la hora, por lo que tocaba recibir a los niños que correspondían. Como de costumbre, les dimos la bienvenida, dimos las indicaciones oportunas a algunos padres y les pedimos que esperasen fuera mientras atendíamos a sus hijos. Erik no había llegado. Me sentí ambiguamente ansiosa por verlo. Sin embargo, estaba segura de que lo esperaba.


     Entonces apareció, con el mismo aspecto de la vez anterior: elegancia en el vestir, sin explicaciones superfluas. Su cuerpo se me antojaba diferente a como lo veía sobre la camilla. En reposo, cada músculo se coloca en el lugar adecuado, exhibiendo una anatomía perfectamente formada.


     Le acompañaba su hija. En su compañía adoptaba una actitud diferente, una imposible de percibir cuando me hablaba, o cuando se desplazaba antes o después de su masaje.


     Hice una señal a Anastasia para que se acercara a mí. Le pedí que pasara con los otros niños. Entró mientras su padre se acercaba lentamente hacia mí. Cuando estuvo suficientemente cerca, le hice una señal con mi mano para que esperara sentado en la sala de espera mientras atendíamos a su hija. Podía seguir mi indicación, o también podía marcharse y regresar minutos antes de que finalizara la sesión de Ana. No obstante, se quedó en el centro. Inmóvil, como una estatua. O casi:


     —¿Puedo hacerte una pregunta?


     En el instante en que le escuché, me giré en dirección a Stephanie. Ella acababa de recomendarme que hablara las cosas con él. Intenté pedirle con la mirada que viniera en mi ayuda, algo que resultó tremendamente obvio para Erik. Pero Stephanie me dio a entender que debía comprobar si llegaba alguien. Me dejó allí, no sin antes animarme a aprovechar la oportunidad. Mi postrer gesto en petición de ayuda también fue desatendido: mi compañera desapareció escaleras arriba


     Erik me dijo que deseaba hablar conmigo de una manera normal. Que quería tener la oportunidad de conversar. Yo no respondí, sino que limité a acomodar mi postura, ocultando la incertidumbre y la desesperación de mi rostro para mostrar una actitud firme. Sin embargo, lo que vino después me aturdió. Me preguntó si quería cenar con él. En un primer momento me pareció haber entendido mal, pensé estar confundida, pero él lo confirmó. Percibiendo mi turbación, trató de dar marcha atrás, pero se lo impedí: le dije que debía pensarlo, que le comunicaría mi decisión al acabar la sesión con su hija y los demás niños.


     Me sentí más calmada. Stephanie regresó con Samir y le hice un gesto para que entrase rápido, cosa que hizo. Cerramos la puerta tras de nosotras.


     —¿Qué ha pasado? —me preguntó Stephanie mientras empujaba suavemente a Samir para animarle a adentrarse en la sala.


     —Me ha invitado a cenar.


     —¡Qué! ¿Así, sin más?


     —Pues sí, me ha dicho que quiere tener una conversación real conmigo —le expliqué mientras colocábamos el material que se emplearía en la terapia. La supervisora estaba pendiente de los niños así que continué informando a mi compañera.


     —¿Y qué has contestado? ¿Has aceptado, como te recomendé?


     —Todavía no le he dado una respuesta.


     —¿Cómo que no? —exclamó, reprimiendo un grito.


     —Le he asegurado que tendría una contestación cuando terminase la terapia —susurré acercándome a ella.


     —¿Y qué le vas a decir?


     —No tengo la menor idea.


     —Pues decídelo más tarde. Ahora tenemos cosas que hacer.


     Cogió lo que necesitaba y fue a ayudar a la terapeuta. Como se estaba haciendo habitual, reflexioné sobre lo que Stephanie me había dicho: admitir lo que provocaba en mí la presencia de Erik, olvidar lo pasado e intentarlo. Pero seguía pareciéndome ridículo. No me parecía normal estar ocupada con aquellos pensamientos aparentemente innecesarios. Desde que comencé a darle un sentido productivo a mi vida, sólo había pensado en trabajar, en alcanzar mis metas y en pagar mis deudas. La propuesta de aquel hombre amenazaba con paralizar mi esquema de las cosas.


     El resto de la jornada transcurrió lentamente, eternizándose. Debía dar respuesta a Erik al salir, pero aún no sabía por qué opción decantarme. La tensión provocó que sintiera un vacío en el pecho, un enrarecimiento que pronto se extendió por el resto de mi cuerpo. Seguí dándole vueltas en mi cabeza hasta decidirme.


     Cuando finalizó la terapia, me acerqué a él para comunicarle mi resolución: quería pensarlo un poco más. Pero no debía dar la cita por perdida, porque me parecía tentador encontrarme en semejante situación. A él le pareció bien y accedió: dijo que podía esperar. Se despidió educadamente (¡sí, con cortesía!) y se marchó con Ana.


     En adelante, e día fue como cualquier otro. Fui al spa, cumplí mi horario y luego volví a casa. No me detuve a comprar nada, no me distraje. Fui directamente a mi piso a prepararme para otro día en el que me esforzaría, en el cual trataría de no dejarme consumir por la incertidumbre. Me encontraba aún en shock ante la idea de compartir algo con Erik que no fuese un simple masaje, algo que llevábamos haciendo desde hacía mucho tiempo.


     Había reflexionado lo suficiente. Era consciente de que ya llevábamos casi dos años tratándonos y que aquélla había sido la primera conversación, la primera conversación real que teníamos. Pensé en eso hasta que me quedé dormida. A la mañana siguiente me desperté con jaqueca. Era viernes y cabía la posibilidad de encontrarme con él. Es decir, los viernes siempre acudía a recibir un masaje, era parte de su rutina. No obstante, albergaba la esperanza de que, al encontrarme yo en el turno de tarde, él también cambiaría sus hábitos.


     Por la mañana no hice nada fuera de lo normal. Fueron unas horas completamente rutinarias. Stephanie me recibió como había estado haciendo desde que comenzamos a tomar confianza. Hablamos un rato acerca de temar triviales, nada acerca de Erik o nuestra vida amorosa. Le pedí que no tocara el tema, ya que necesitaba despejar mi mente. Así que sólo disfrutamos calmadamente e nuestro momento libre del día, para luego comenzar con nuestros automatismos. Así fue como pasé el rato en el centro. Sin ningún tipo de perturbación, sin pensar en nadie. Esperando llegar al spa. Me notaba ansiosa, sólo quería que terminara la mañana para ir directamente al trabajo.


     Sentía la necesidad de verlo. Semejante expectativa me llevaba a pensar que en caso de que apareciese, le confirmaría que aceptaba su invitación. Así que, apenas llegué al spa, fui a cambiarme, cogí mis cosas para ir y me dirigí rápidamente al cubículo, donde tenía la esperanza de hallar a Erik. Para mi sorpresa, no estaba allí. En realidad, no había motivo para que acudiera por la tarde, pero sentí la mordedura de la decepción. Los ánimos que me quedaban se esfumaron ante su ausencia.


     Pensé que había sido una ridícula por esperar que vendría, y que seguramente se le habían pasado las ganas de cenar conmigo. Me dije que ya no regresaría, que no habría más masajes. Pensé que no volvería a verlo. Me asaltó una sensación de angustia y empecé a echarlo de menos como si lo hubiese perdido para siempre. Ése fue mi estado de ánimo hasta que me pidieron que atendiese a un cliente, que por supuesto no era él. Al menos, la actividad me ayudó a despejar mis pensamientos, a convencerme de que había sido una tonta al dejar que mis sentimientos se descontrolaran.


     Cuando di por terminada mi jornada laboral, me dirigí a casa. Por el camino, hice algunas compras. Algo de comida preparada para la noche, algún que otro dulce para combatir el pesimismo durante el fin de semana. Presumía que iban a ser unos días de intensa melancolía.


    


    

  


  
    

    Él


     En cuanto salieron de la terapia me levanté de la silla ansioso por la respuesta. Anastasia, se acercó a mí y yo me incliné para recibirla. Cuando apareció Claudia, me incorporé nuevamente y la miré a los ojos mientras se acercaba.


     —Ya lo he decidido —me dijo sin preámbulos.


     —¿Entonces? —vacilé. Pese a la incógnita, traté de mostrarme paciente.


     —Quiero disponer de más tiempo para ordenar mis ideas —respondió—, me parece interesante la propuesta de cenar juntos, necesito reflexionar un poco más —iba a replicarle, pero me interrumpió—. Pero no estoy declinando la invitación, puedes estar seguro de que no me estoy negando. Sólo necesito tiempo.


     —Bueno —le dije—, si es lo que quieres. No puedo hacer nada —hice una pausa—. En ese caso, esperaré a que me digas qué haremos —propuse con normalidad, sin la menor muestra de suficiencia.


     Me retiré, con Ana tomada de la mano, sin añadir palabra. Tal y como esperaba, no sabía qué pensar. Parecía que me tocaba esperar.. Al día siguiente tenía pensado ir de nuevo al spa en la tarde, pero también había quedado con mis dos mejores amigos, y compañeros de entrenamientos. Eso me ayudaría a despejarme.


     Por la mañana, m preparé lo mejor que pude, salí mentalizado con lo que debía hacer a lo largo del día. Llevé a Anastasia a su colegio como de costumbre e, inmediatamente, me dirigí al Polideportivo Municipal “José Caballero” para entrenar con el objetivo del Circuito de la Copa del Mundo en mente. Siempre procuramos participar en él, ya que muchos de nuestros patrocinadores nos piden que estemos presentes en eventos importantes.


     Al llegar, me encontré con los chicos. Ya nos habíamos visto el fin de semana, en una reunión casual entre amigos. La competición que me había marcado como objetivo seguramente sería mi participación más destacada del año. Aspiraba a coronarme como campeón absoluto para luego dedicarme un tiempo solamente a Ana. Pero para lograrlo debía estar preparado física y mentalmente. Por eso solía entrenar con ellos. Nicolás y Miguel eran de las pocas personas con las que me relaciono de manera positiva.


     Tras cambiarnos en los vestuarios, subimos para iniciar la práctica. La idea prolongar el entrenamiento durante todo el día, mantener el cuerpo caliente, aumentar la resistencia. No era la primera vez que participábamos en este circuito, pero era necesario mantenerse en forma. Además, era una manera excelente para mantener el contacto. Aparte, quería hablar con ellos sobre un par de asuntos. Tras una dura jornada de trabajo, nos duchamos y salimos a comer.


     Nos dirigimos a uno de nuestros restaurantes habituales, preguntamos por una mesa y para entretener la espera pedimos unas cervezas. Desde que habíamos salido del polideportivo habíamos estado hablando acerca de cómo llevar adelante y mejorar nuestra preparación. Temas recurrentes, nada del otro mundo. Pero cuando nos sentamos a comer, me dispuse a plantear una cuestión diferente.


     —Oigan, chicos —dije, antes de introducir una pausa para poder cambiar el tema—. Hay algo que quiero preguntarles.


     —¿Algo importante? —se interesó Nicolás. Lo había conocido mucho antes que a Miguel, con quien coincidimos posteriormente al incorporarnos a un club de natación siendo niños—. No quiero oír nuevamente tus fanfarronadas. Todo eso de que quieres llegar a ser el campeón absoluto. Ya te vale.


     —No empieces, Erik —se sumó Miguel vaciando el vaso que se había llevado a la boca.


     —No, esto no es sobre mí…


     —¡Pero qué me dices! Alabados sean Buda, Jehová, Alá, Cristo, Zeus, Anshar, Odín…


     —Ya, ya lo hemos pillado — le corté. Si no lo detengo a tiempo, podría haber nombrado a todas las deidades habidas y por haber—. Déjate de gilipolleces.


     —No, no, lo que dice es cierto. ¡Es raro que no hables sobre ti mismo! —señaló Miguel.


     —Basta de tonterías. Es algo que os quería contar porque no tengo a nadie más con quien compartirlo.


     —¿Y por qué será? —rió Nicolás.


     —Nico, por favor. Tiene que ver con Claudia.


     —Oh, ella. Ya llevabas un tiempo sin nombrarla —apuntó Miguel.


     —Tiene razón. ¿Qué ha sucedido para que necesites hablar sobre ella? ¿Ha vuelto a abandonarte? —me pinchó Nicolás.


     —No del todo... El miércoles fui a que me diera un masaje, aunque por la tarde.


     —Ajá. ¿Y bien? —preguntó Miguel levantando la mirada de la carta.


     —Pedí expresamente que me atendiera ella.


     —¿Dónde está la novedad? Llevas pidiéndola para que te dé masajes desde hace un año, Erik, no estás llegando a nada —resopló Nicolás, ahora concentradísimo en su carta.


     —Que no suelo ir allí por la tarde. Y que no la veía desde que nos entrevistó a Anastasia y a mí.


     —¿Y para qué quiere entrevistar a Ana? —preguntó Miguel asomando tras el menú.


     —Pues porque es una de las terapeutas que la tratan. Está haciendo prácticas precisamente en el centro al que Ana comenzó a ir la semana pasada —se adelantó Nicolás sin retirar la mirada de la carta, indeciso sobre su elección.


     —¿Por qué yo no sabía nada de todo esto? —se indignó Miguel.


     —Porque nunca nos prestas atención, por eso —le respondí.


     —Bueno, bueno, comienza a hablar —exigió Miguel.


     —Lo del masaje no fue nada del otro mundo, realmente. El problema es que no me siento bien.


     —¿Te vas a morir? —interrumpió Nicolás.


     —Lo que sucede es que me siento extraño al lado de ella. Creo que me gusta.


     —Erik, a ti te gusta todo lo que traiga pechos y coño de serie.


     —Creo que quiero una relación formal.


     —Eso sí es extraño —subrayó Miguel.


     Tras elegir nuestros platos y pedir más bebida, comencé a relatarles detalladamente lo que Claudia me hacía sentir, el modo en que se comportaba. Todo. Confesé que no me sentía normal a su lado, que había algo que me preocupaba. No la veía como una mujer a quien conseguir para una sola noche, sino como alguien más importante. Su veredicto fue que me estaba enamorando. Y que ya iba siendo hora, después de haber compartido tanto tiempo con aquella mujer.


     —Sé que algo no anda bien, pero siento que la echo de menos.


     —Eso es lo que ocurre cuando estas interesado en alguien de verdad, no cuando lo único que buscas son relaciones fugaces.


     —Eres un hombre impuro. Debes sentar cabeza, dejar de saltar de cama en cama —me aleccionó Miguel. Impostando una voz empalagosa, agregó—: Invítala a nadar contigo en las aguas del amor.


     Nos reímos un rato, ya que usábamos esa frase cuando uno de los tres se enredaba sentimentalmente. Claro que sólo les pasaba a ellos dos. Yo siempre decían que únicamente sentía amor por mi hija y por mi madre, que el resto del mundo me sobraba. Así me iba bien. Ellos habían terminado sentando la cabeza. Desde entonces, supongo, aguardaban a que yo siguiera su ejemplo.


     Solían burlarse de mí porque la única relación de más de una semana la había tenido con mi masajista. Bromeaban diciendo que terminaría casado con ella, que jamás volvería a pagar por un masaje y cosas por el estilo.


     Dedicamos un par de horas a ponernos al día. Quedamos en entrenar la semana siguiente, ya que se acercaba la primera prueba del circuito.


     Tras recoger a Ana en casa de mi madre, me asaltó de nuevo el recuerdo de la última conversación con Claudia. Tras pensarlo bien, le había pedido que cenara conmigo para poder charlar tranquilos. Ahora, ya con la mente despejada, el invitarla nada más para hablar se me antojaba estúpido. ¿Sobre qué íbamos a conversar? ¿Qué podía decirlo? Pese a las dudas, no quería anular la cita. De hecho, no estaba seguro de que fuera a aceptarla. Pero comenzaba a percibirla de otra forma y quería ahondar en aquel sentimiento desconocido.


     Las cosas no estaban tan mal. Era posible que aceptase, y eso era lo único que me importaba. No quería que las expectativas terminaran por arruinar todo aquello. A cada rato me descubría pensando en formas diferentes de pasar la velada con ella. Viendo el desarrollo de los acontecimientos, la casualidad de nuestro encuentro, las aportaciones de mis amigos, ese interés tan poco común en ella que arraigaba en mí, tuve la impresión de que la cita supondría un antes y un después entre lo que había sido y lo que terminaría siendo en la vida.


     Lo mejor de dedicar las tardes a los entrenamientos es que termino la jornada con la mente totalmente despejada.
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     Durante los dos días siguientes suspiré por verlo de nuevo, encontrármelo aunque fuera sin motivo alguno. Necesitaba sentirme cerca de él otra vez. Desgraciadamente dudaba que fuese a ocurrir. El lunes me desperté con la esperanza de que me aguardara en el spa, pero no hubo suerte. Había podido ir, pero no lo hizo. Lo que decía Stephanie iba adquiriendo sentido; se me estaban abriendo los ojos a lo que realmente sentía por él.


     Tras la decepción de la víspera, el martes preferí no generar expectativas, porque sí había posibilidades de que viniera al spa. Era el único lugar donde podría aparecer sin previo aviso, donde podríamos estar solos. Me equivocaba, claro.


     Ese día traté de no pensar en él desde que me levanté.  Cuando llegué al centro, Stephanie me esperaba para completar nuestro ritual de costumbre. Nos entretuvimos como pudimos, realizamos la terapia sin sobresaltos. Todo marchaba sobre ruedas, hasta que solicitaron mi presencia en el piso de arriba para un trámite. Cuando subí, aproveché para acercarme al área donde se encontraba el psicopedagogo, con el fin de pedirle la documentación del padre que había acudido. Supuse que, a esa hora, la cita estaría finalizando. Otro error.


     El spa no era el único lugar donde podía tropezar con él. Estaba allí sentado, hablando acerca del progreso de Anastasia de espaldas a mí. Cuando me asomé y pedí los papeles, él se giró al reconocer mi voz. Entonces me di cuenta de que se trataba de él. Justo entonces se levantaron, pues la cita había concluido. Recibí la documentación sin retirar mi mirada de sus ojos. Rebosaban alegría, como la sonrisa que ocupaba su rostro. Estaba contento porque el azar le había favorecido. La intensidad del momento me impedía hablar.


     Seguía mirándole embobada, con la documentación en la mano, cuando alguien me dijo que me esperaban abajo. A duras penas pude salir de mi aturdimiento. Cerré los ojos y me di la vuelta. Pero él me alcanzó en mitad del pasillo. Llevaba varios días esperando una respuesta definitiva.


     —¿Ya lo has pensado? —me preguntó, ligeramente ansioso.


     —Sí, ya tengo una respuesta —le dije. Me pareció que mis palabras sonaban excesivamente duras—. Supongo que me gustaría cenar contigo.


     —¿Supones? —preguntó de nuevo, confundido, esperando una confirmación.


     —Lo único que sé es que quiero ir.


     —Por mí está bien —la sonrisa volvió a dibujarse en su rostro—. ¿Crees que mañana estarás disponible?


     —Claro, de hecho mañana comienzan mis vacaciones.


     —¡Entonces es perfecto! —exclamó—. Necesitaré tu teléfono.


     —De acuerdo —asentí.


     Le dije que necesitaba irme porque me estaban esperando. El se despidió amablemente, algo a lo que me costaba acostumbrarme. Le respondí como pude e intercambiamos nuestros números de teléfono. Tras una última e intensa mirada, di media vuelta y me dirigí rápidamente a la sala de terapia. Nada más entrar informé a Stephanie. Se entusiasmó de inmediato y me pidió que le diera todos los detalles. Según ella, yo hacía bien en aceptar la cita, seguro que algo bueno salía de ella. Agregó que sospechaba que él también atravesaba una encrucijada sentimental.


     La terapia había terminado, me despedí de mi amiga y de los terapeutas. De allí me dirigí al spa, donde atendí a la clientela hasta el final de la jornada. En ese momento daban comienzo mis dos semanas de vacaciones. Ya no había excusas. Podía ir a cenar con Erik sin problemas. Me sentía exultante.


     Así llegó el miércoles. En el centro, Stephanie se encontraba casi más entusiasmada que yo. Al percibir mi nerviosismo, me dijo que todo saldría bien, que no debía preocuparme. Sin embargo, me las arreglé para pensar en mi cita durante toda la jornada. Cuando terminó el turno, fuimos a mi casa para decidir juntas cómo debía vestirme. Ignoraba adónde íbamos a ir, si me vendría a busca nos fuimos a mi casa para ver de qué forma iría vestida. Aún no sabíamos en donde era, como debía presentarme o siquiera, si me vendría a buscar o sin nos encontraríamos allí.


     Ningún vestido me parecía aceptable para la ocasión. Por su parte, Stephanie daba el visto bueno a todos los conjuntos. Su optimismo me puso de los nervios. Por mucho que me repitiera que sólo se trataba de Erik, la situación me superaba.
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     Me tropecé con ella en el centro, como lo esperaba. Me habían llamado para entrevistarme con la psicopedagoga de Ana con el fin de hablar de su progreso. Segundo a segundo me imaginaba la forma en la que nuestros caminos se cruzarían en ese lugar; al enfilar un pasillo o al ir a cruzar la misma puerta. Sabía que no abandonaban el aula hasta que no finalizaba la terapia. Aun y así, la mera posibilidad me llevaba a escrutar cada rincón del centro.


     Hasta que llegué a la cita con la especialista, no supe nada de ella. Los minutos pasaban, me estaban hablando sobre cómo mi hija iba progresando en sus actividades escolares. A pesar de mantenerme atento a la conversación, me imaginaba saliendo a buscarla para exigirle una respuesta. Cuando ya íbamos a terminar, escuché una voz familiar que habitualmente entonaba afirmaciones ocasionales, negaciones rutinarias, murmullos de fastidio o sonidos carentes de significado claro. El azar me había favorecido. Como si alguien hubiese trazado un plan. Claudia se asomó por la puerta a pedir cierta información.


     Por unos segundos, me sentí tan estúpido como alegre. Un sentimiento nuevo se estaba desatando en mi interior. Notaba lo mucho que me alegraba encontrármela. No dijimos nada. Ella, con la mirada fija en mí, como si tratara de leerme el pensamiento o de recordar si hoy debía reunirse conmigo. Le entregaron la documentación que había solicitado y giró sobre sí misma para irse.


     Yo me despedí de la especialista y salí también en pos de Claudia. A mitad del pasillo, la detuve y le pregunté. Necesitaba conocer su respuesta. La espera me estaba matando, durante seis días con sus seis noches no había tenido nada a lo que aferrarme: había llegado el momento de la verdad. Me dijo que sí. Quedamos en vernos al día siguiente para disfrutar una cena, intercambiamos una despedida cortes y se fue.


     Al día siguiente, me desperté completamente renovado. Sabía lo que quería: estar con ella. No me comportaría como acostumbraba, siempre monopolizando la conversación. Esta vez sería yo quien la escucharía a ella.


     A media tarde le comuniqué el lugar donde había hecho la reserva. Le comenté que podía vestirse de manera tanto formal como informal, pero sin extravagancias. DiverXo era un establecimiento muy peculiar, pero aun y así un poco de elegancia nunca estaba de más. La había llamado para comunicarle el nombre del restaurante y para pedirle que nos encontráramos allí. Antes de colgar, repitió en voz alta el nombre del local, con el mismo entusiasmo que la voz que a continuación emitió un "¡Qué!" rebosante de sorpresa y entusiasmo. Asumí que no estaba sola y sonreí.


     A la hora acordada, me hallaba dentro del restaurante, sentado a la mesa que me habían asignado. No había sido sencillo conseguir la reserva a última hora, pero mis contactos como deportista habían sido de utilidad. Esperé a que llegara con el nítido presentimiento de que sería una noche para el recuerdo.


     Su entrada en escena resultó espectacular. Era primera vez que la veía despojada de sus uniformes habituales. Llevaba un vestido blanco sin muchos detalles, apenas un motivo decorativo en el borde inferior, unas tachuelas doradas colocadas horizontalmente sobre otras más pequeñas de color plateado. En la zona del pecho, esos mismos adornos recreaban un colgante. Cuando se escoró para rodear una de las mesas, advertí que un corte en forma de diamante le dejaba la espalda al descubierto. El vestido se ajustaba a su figura a la perfección, como si hubiese sido esculpido sobre su cuerpo por el mismo Antonio Corradini.


     El deleite que me invadió al verla fue indescriptible. No me arrepentía de haberla invitado, valía la pena haber peleado por conseguir la reserva, lo supe en cuanto la vi. No sólo su vestido se amoldaba a su cuerpo, sino que su piel resplandecía; y su cabello, suelo y ondulado, flotaba a cada paso que daba. No llevaba joyas aparte de una pulsera, por lo que nada distraía de la contemplación de su belleza.


     Cuando llegó a la mesa, me levanté para recibirla. Se sentó en una de las peculiares sillas blancas. No pude contenerme y manifesté que tenía un aspecto increíble. Pedimos nuestros menús con rapidez.


     Mientras esperábamos, pedí una buena botella de vino tinto. Quería aprovechar la ocasión y me dirigí a ella de la forma en que hablo a las personas que valoro, dejando a un lado mi instinto defensivo. Al principio permaneció callada. Se notaba que no era su costumbre ir a restaurantes; dijo que no solía tener tiempo.


     Estábamos rompiendo el hielo poco a poco. Le di las gracias por venir. Percibí que le extrañaban mis buenas maneras, tan diferentes de mis habituales modales de cretino insoportable.


     Traté de mostrarme delicado, buscando que hablase más, que me contara cosas sobre ella. Le expliqué que le había pedido la cita porque me sentía estúpido al saber tan poco acerca de su persona, sus problemas, sus ambiciones.


      —Podría contarte algunas cosas. Normalmente no me dejas hablar —apuntó.


      —Soy consciente de que puedo llegar a ser insoportable —repliqué, abrumado por la vergüenza. Era algo que nunca había sentido en presencia de otra persona.


      —¿Por dónde quieres que comience?


      —Por lo que consideres importante para ti.


      —Bueno, soy una estudiante de terapia ocupacional, como ya has descubierto. Y a pesar de mi edad, estoy a tiempo de dedicarme a lo que gusta.


      —¿Cómo es que también te dedicas a los masajes?


      —Por culpa de las deudas. Como T.O no se me considera una masajista, pero las deudas me obligaron a hacer algo al respecto. Cualquiera habría hecho lo mismo. Ahora es una profesión que espero no dure mucho.


      —¿No te gusta?


      —Bueno... He terminado por apreciarla. Aunque hay muchas cosas que podrían cambiar. —Lo había dicho en un tono recriminatorio. Supe que se refería a mí.


      —Disculpa —le dije. No tenía necesidad de hacerlo, pero lo hice. Su extrañeza resultó evidente.


      —Ahora es lo de menos. ¿Estamos aquí, verdad? Entonces no ha podido ser tan malo —razonó—. Me ha costado, pero lo he entendido.


      —Y dime, ¿a qué se deben tus deudas? —pregunté mientras volvía a servirnos vino. Me dio las gracias, sorbió un poco y prosiguió.


      —No son deudas mías. Las he recibido de mi madre, quien a su vez las heredó de mi padre al morir. Recibir no es la palabra. Mejor dicho, decidí hacerme cargo de ellas. Llevo trabajando desde la adolescencia para tratar de pagarlas. Con el dinero que he conseguido dando masajes y sustituyendo a quienes no querían atenderte, he conseguido atenuarlas un poco.


      Esa información me hizo reír con ganas.


      —Eso explica por qué dejaron de aparecer masajistas nuevos.


      —Normal, todos te odian.


      —Tampoco los culpo. Pero me parece bien, es lo que busco.


      —Buen trabajo, entonces.


      —¿Tú me odias? —pregunté, quedando a la expectativa.


      —Ahora mismo, no lo sé —reconoció bajando la mirada hacia su copa prácticamente vacía. De inmediato le serví más vino y ella continuó.


      Conforme hablaba se iba soltando con respecto a su vida, proporcionándome más información. Seguimos disfrutando de la cena. Yo le hacía preguntas con genuino interés y ella las contestaba. Temí volverme loco con su voz, un sonido pleno de armonía, y con la belleza de su rostro. Ahora me arrepentía de no haber dado el paso mucho antes. Esperaba que no fuese tarde.


      A pesar de que cada plato que llegaba a la mesa se convertía en dicha para nuestros paladares, mi atención seguía fija en ella. También pedimos postre para alargar la velada; era consciente de que estaba disfrutando, conversando en libertad, en aquel ambiente tan especial. En mi compañía.


      Ya no era la relación que teníamos en el cubículo de masaje; no había rechazo ni conflicto. Tan sólo dos personas charlando animadamente, interesándose por el punto de vista de su interlocutor. No me importó que ella hablara más tiempo. Seguramente yo no habría podido hacer aportaciones más interesantes que las suyas.


      Cuando terminamos el postre y pagué, abandonamos el restaurante. Le propuse llevarla a casa, cosa que aceptó. Conduje escuchándola atentamente, dándole réplica puntual. Era la primera vez que conversábamos con total libertad. Cuando llegamos a su domicilio, entre nosotros ya no existían barreras. Ella se mostraba alegre, dispuesta a dejarme entrar en la finca. Mi excusa era que deseaba asegurarme de que llegaba sin problemas a su apartamento.


      El ascensor estaba fuera de servicio, por lo que tuvimos que subir por las estrechas escaleras hasta el segundo piso. Ella subió por delante, por lo que escalón tras escalón tuve ante mí la gloriosa visión de aquel sensual trasero firmemente sostenido por su vestido.


      Frente a la puerta de su piso, se dio la vuelta.


     —Aquí es —anunció, situándose a corta distancia de mí.


      —Entiendo —repuse, le dije, mirando sin disimulo sus labios.


      —¿Quieres pasar? —inquirió. Una breve pregunta que en mi opinión encerraba algo más que una invitación a tomar una taza de café.


      —Por supuesto —le comuniqué, acercando mi cara a aquellos labios. Me pedían a gritos que los besara.


      Coloqué una mano en su nuca y la otra en su cintura. Respondió al beso con intensidad. Me sorprendió que al mismo tiempo lograra abrir la puerta. Nada más cruzar el umbral, sucedió.


    


    

  


  
    



    Ella


      Fue totalmente inesperado.


      El restaurante al que fuimos me dejó completamente satisfecha. La comida, el ambiente; para mi posición actual, no me habría podido dar ese lujo. En cuanto a su presencia, fue tan diferente y enriquecedora para no decir, inesperada de nuevo. Me pidió que le contase acerca de mí, de mis motivaciones, de mi vida. Se mostró completamente interesado en lo que decía, en mi vida. Era primera vez que se quedó callado sólo para escucharme hablar. La forma en que me veía hacía que me sintiese deseada, apreciada; querida.


      Sus ojos, aquellos ojos que no estaba acostumbrada a ver, encendían mi cuerpo como cada uno de los detalles de su cuerpo, sus abdominales, sus brazos, su espalda. Esta vez entendí que lo que me volvía loca de él era el combo completo.


      En lo que terminamos la cena me llevó hasta mi edificio. Le pedí que me acompañara a la puerta de mi casa con la excusa de que debía saber que había llegado sana y salva. Le dije que el ascensor no funcionaba, cosa que era falsa, para que me diera la oportunidad de subir las escaleras con él detrás de mí y que apreciase mi culo. Cuando llegamos a la puerta, le di la espalda a esta para decirle que habíamos llegado.


      Cuando abrí mi boca, sentía la necesidad de tomarlo entre mis brazos y poseerlo como tantas noches lo deseé. Él, emanaba un aire seductor, me deseaba tanto como yo a él. A pesar de que él esperaba dejarme a las afueras del edificio, se veía que realmente quería tenerme.


      Me besó.


      Me cogió con fuerza, comenzó a besarme y yo le respondí con la misma intensidad. Hice lo que pude para abrir la puerta de la casa, para poder pasar, para poder desnudármele, para poder dejarme llevar. Lo seguía besando, deje caer mi bolsa, me quité los zarcillos mientras me tomaba, mientras lo guiaba hasta mi cama. Le fui despojando de su saco, su camisa. Desabrochándole el cinturón del pantalón, tocando sus músculos, su cuerpo; mi cuerpo.


      Cuando entramos en mi recamara, él consiguió el cierre detrás de mi vestido, lo bajó y dejo al descubierto mis pechos desnudos, mis bragas rosas. Se quedó un momento viéndome, con fuego en la mirada, deseándome aún más. Se acercó a mí, con intensidad, me cogió de nuevo por la cintura para continuar besándome. Se abalanzo junto conmigo en la cama para recorrer sus labios por mi cuerpo. Deteniéndose exactamente donde quería que lo hiciera. Primero pasó por mi cuello, causando un escalofrío que se formó desde allí para recorrer el resto de mi cuerpo.


      La sensación fue excitándome aún más. El escalofrió me llegó a los pezones, que sentían su piel presionándolos, rozándolos. Sus manos sostenían las mías; fue bajando aún más, sin despegar sus labios de mi cuerpo. Succionó la punta de mis senos. Otro escalofrió. Esa corriente hacia que me retorciese con arcada tras arcadas de éxtasis. Cuando llegó a mi abdomen, siguiendo la línea que llevaba a mi ombligo.


      Saboreó la piel sobre la cresta iliaca de mi pelvis mientras bajándome las bragas y causando nuevamente un extenuante sentimiento de gloria. Abrió mis piernas imponiéndose, apretándome los muslos, hasta que llego a mis labios. Ahí todo fue diferente. Degustó mi vagina como un manjar, haciendo círculos con su lengua alrededor de mi clítoris.


      Me retorcía de placer con cada arcada que causaba su lengua, su boca, su respiración sobre esa vagina que ahora le pertenecía a él. Era suya tanto como lo era yo en ese momento. Mi mano se encontraba tomándole el cabello y apretándolo más contra mi sexo para que no se fuera.


      Cuando dejó de hacerlo, subió hasta mi boca para besarme con la misma intensidad que me besaba los otros labios. Ya no tenía nada puesto, seguro se desnudó mientras me lamía con ganas. Le tomé por la espalda apretándolo con mis dedos, encajándole mis uñas.


      Le di la vuelta, colocándolo a él boca arriba, para deleitarme con su pecho desnudo. Hice el mismo recorrido que él hasta llegar a su miembro. Cogí ese pene entre mis manos, oliendo ese fuerte olor que emanaba, poniéndolo cerca de mi rostro, apretándolo, sintiéndolo como tantas veces quise hacerlo en el cubículo. Me lo introduje en la boca, llegando hasta su prepucio, al que me aferré, succionando con intensidad, con mis labios. Me lo saqué de la boca e iba pajeandole con mis manos mientras me concentraba en besarle el tallo, llegando hasta sus testículos para saborearlos tan bien como podía.


      Me volví a introducir su pene, mi pene, en la boca. Esta vez llegando más lejos, sacándolo y metiéndomelo mientras lo succionaba, mientras lo llegaba hasta mi garganta. Sentía que me ahogaba, pero esa sensación me invadía tan bien como cuando su lengua penetraba mi vagina. Le seguí dando a ese pene con todo lo que alcanzaba en mi boca.


      Se estaba moviendo y gemía de placer cada vez que le succionaba, que le llegaba hasta mi garganta, que se la jalaba con mi mano. Cuando de repente me levantó con la fuerza que siempre supe que tenía, esos brazos fuertes podrían cargarme como sí nada. Me embozó un ósculo divino, todo lo que hacía lo era. Me agarro el culo apretándome las nalgas con fuerza, con sus dedos excitantemente cerca de mi ano.


      Levanto la parte de mi cuerpo que se encuentra por debajo de la cintura, y, haciéndome aterrizar sobre su pene erecto, introdujo su sexo. Cuando lo hizo, di un grito de pasión, de liberación, un gemido como ninguno, como nunca lo hice. Por más de un año mi vagina deseó ese momento, sentirlo dentro de mí. Tocándome.


      Empecé a moverme sobre su pene, batiendo mis caderas, más rápido, más fuerte. Me cogía por la cintura, apretaba los pechos, mientras yo cabalgaba esa polla como si fuese el ultimo pene sobre la tierra. Cada vez que me chocaba el útero, que me apuñalaba el coño cada vez mejor que la anterior, se desataba en mi un orgasmo tras otro. Gemía con fuerza cada que me hacía llegar.


      En lo que abrí los ojos, vi su rostro, de sorpresa, de éxtasis. Se veía que no esperaba que me moviera por mi sola, ahora que lo había visto, decidí sorprenderlo aún más. Seguí recibiendo ese miembro como lo pensé recibir por tanto tiempo. Cuando creyó que estaba a punto de acabar, me lo advirtió, que me sacara, (lo que escuché, mas, no lo que dijo) ese jugoso trozo de carne, a lo que le respondí que lo hiciera adentro, que me soltara su carga. Cuando abrió los ojos ampliamente por mis palabras, sonreí pícaramente, me paré, levanté mis caderas y me metí ese pene de nuevo en la boca.


      Lo hice acabar y me tragué su semen. Su rostro estaba totalmente paralizado, se notaba completamente sorprendido. Le pregunté, con una voz seductora, si podía seguir, mientras seguía lamiéndole el pene. No me dijo nada, por lo que seguí dándole con la boca. Lo solté cuando estaba tan duro como antes, me di la vuelta gateé un poco mirándolo por sobre el hombro y levantando el culo invitándole a que me lo metiese de nuevo.


      Se levantó, me tomó por la cintura y me empujó hacia su pene. Seguía embistiéndome con fuerzas haciéndome de nuevo llegar a un orgasmo tras otro. Esta vez había entendido lo tanto que lo deseaba y se comenzó a comportar como quería. Con unas ganas indómitas que se apoderaron por completo de él. Esta vez me dio por más tiempo, con más fuerzas, haciéndome sentir más orgasmos. De repente, me mojé el dedo con saliva, lo extendí hasta donde estaba él y me introduje en el ano.


      Cuando lo hice, asumo que me vio, aumentó la fuerza de sus embestidas haciendo que se desataran orgasmos más fuertes. Me saqué el dedo, y el introdujo el suyo. Luego de varias cogidas, completamente excitada, le dije que, a su izquierda, en la mesa de noche, había un lubricante, que lo sacara y que me lo vertiese en el culo. Inmediatamente fue a buscarlo y lo hizo. Lo regó alrededor de mi ano, me introdujo tres dedos como si nada a lo que yo solté un grito de goce. Saco su pene, voltee para verlo, se lubrico el pene, se acercó a mi e introdujo su polla lentamente.


      Luego de eso todo fue completamente diferente. Me penetró por un buen rato y acabo dentro de mi ano, después de que le dije que lo hiciera. Le limpié el pene y lo volvimos hacer por delante. Pasamos varias horas descargando las ganas que nos teníamos mutuamente hasta quedarnos completamente agotados. Me recosté sobre el pecho que tantas veces toqué mientras él me acariciaba el cabello. No nos dijimos más nada. Nos quedamos dormidos.


      Al día siguiente, me desperté a su lado, él se encontraba dormido, erecto, bajé y le di una mamada que lo despertó por lo que no nos quedó de otra que hacerlo de nuevo. Esta vez fue más tranquilo, le dije que lo quería sentir suave y lentamente, esta vez, sobre mí. Luego de terminar, me preparé para ir al centro, me llevó hasta allá, me despedí de él embozándole un beso apasionado antes de bajarme y despedirme. Él se iría a buscar a Ana para llevarla a su terapia correspondiente. Cuando salí del coche, me conseguí con la mirada de Stephanie, completamente sorprendida. Se quedó parada mientras me acercaba a ella más feliz que nunca. La saludé con un beso en la mejilla y me interpeló.


     —¿Qué ha sido eso?


     —¿El qué? —pregunté sonriendo, evocando su cuerpo sudoroso sobre el mío.


     —¡Eso! Acabo de verte darle un beso a Erik —afirmó, acusadora.


     —Estabas en lo cierto. La de ayer fue una noche estupenda —respondí sonriendo con complicidad.


    


    

  


  
    



    Él


     Fue definitivamente algo de otro mundo. Creo que estar con ella ha sido lo mejor que he hecho desde que la conozco. La noche resultó inefable. A la mañana siguiente desperté contemplándola en todo su esplendor. Una vez terminamos, la llevé al centro y nos separamos porque me tocaba ir a buscar a Ana a casa de mi madre. Pregunté a Claudia si le apetecería ir al cine después del trabajo conmigo y con Anastasia, que no asistiría a clase esa tarde.


    Al terminar la mañana, fui a buscar a Anastasia y a Claudia y nos dirigimos a un cine cercano. La tarde fue deliciosa. Yo disfruté a su lado y ella (se le notaba en el rostro) se encontraba satisfecha. Además, se comportó de manera adorable con Ana. Es como si fuesen amigas de toda la vida. Tras meses sin dejarla hablar mientras me daba masajes, ahora la escuchaba atentamente. Sentía que sus palabras eran tan importantes como mi propia hija.


     Al día siguiente quedamos para salir solos. La llevé a su casa porque quería cambiarse de ropa. Nos arrancamos la que llevábamos puesta nada más entrar. Fue salvaje y espectacular. La forma que tenía de moverse, las cosas que me hacía: resultaba sorprendente. No la había imaginado tan insaciable y tan excitable. Se puso una falda holgada de color blanco, una camisa de botones y unas sandalias negras. Estaba encantado con ella. Fuimos a comer a un pequeño restaurante del centro histórico donde nos sentamos a la terraza, y después dimos un paseo por un parque vecino donde había jugado durante buena parte de mi niñez.


     Le conté, esta vez de forma diferente, como había llegado a ser nadador, cuáles eran mis ambiciones y qué planes tenía en relación con el Circuito de la Copa del Mundo y el objetivo de coronarme campeón absoluto. Ella me habló acerca de su proyecto de hacerse terapeuta ocupacional, cómo decidió que ésa sería su ocupación. Quería hacerlo para ayudar a niños con problemas a salir adelante. Disfrutamos del viernes hasta la última gota. En un momento dado, nos retiramos a un rincón discreto del parque para entregarnos el uno al otro. Cuando le levanté la falda, me di cuenta de que no llevaba nada abajo, cosa que me excito aún más. Pasamos un buen rato en la espesura sin que nos descubrieran.


     El fin de semana me encontré con ella nuevamente. Cada segundo a su lado era una experiencia increíble que no podía dejar pasar por ningún motivo. El apetito que había desarrollado por ella se desataba cada vez que me besaba, o cuando ella me abrazaba, me cogía de la mano o me susurraba cosas al oído. No sólo era hermosa, inteligente y bárbara en la cama. Me di cuenta de que perfectamente podía ser lo que había estado esperando durante toda mi vida.


    


    

  


  
    



    Ella


     Desde la vez que cenamos, todo fue completamente diferente. Nos encontrábamos para salir, para estar juntos. Cada vez que terminaba mi turno en la terapia, iba a buscarme para pasar tiempo conmigo; tiempo que sabíamos aprovechar. En cuanto podíamos, hacíamos el amor; en los rincones más insospechados, como la sala de un cine. Me senté encima de él y nos movimos acompasados mientras proyectaban la película. Otro día, después de llevarme a comer, fuimos al parque y no desaprovechamos la ocasión. Yo no llevaba bragas bajo la falda. Me había ido a cambiar después de salir porque quería sentirlo adentro. Cuando me vestí, decidí no llevar nada abajo porque suponía, o tal vez anhelaba, que algo así pasaría. Simplemente, estuve preparada.


     El lunes nos amamos en su casa, sobre la mesa del comedor. Advertí vagamente que es un lugar hermoso, espléndido... pero no tuve tiempo para apreciarlo. Ese día también me llevo a mi casa, pero esta vez me esperó abajo. Yo me cambié rápidamente y volvimos a su piso a recoger algo. Claro que no lo supimos reprimirnos. Al pasar por el comedor, le lancé una mirada seductora mientras abría las piernas y me levantaba la falda. Procuraba ponerme prendas fáciles de quitar, puro sentido práctico.


     En esa ocasión nos entusiasmamos un poco y caso descomponemos la mesa del comedor. Yo estaba tumbada con él encima, atrapado por mis piernas para evitar que huyera. Mis ganas de él parecían inagotables.


     Fuimos a varios sitios, me llevó a conocer a su madre un día que fuimos a buscar a Ana para salir a pasar el día. Mientras su madre salía con Ana a comprar algo, nos pusimos manos a la obra. Otro día visitamos un parque acuático a veinte minutos de la ciudad. Allí nos saciamos en el coche con las ventanas subidas. Habíamos ido con su hija y unos amigos. Mientras ellos disfrutaban del agua, yo me lo pasaba en grande con su miembro viril. Le encantaba que me pusiera encima, así que abatimos el respaldo y dimos rienda suelta a nuestra hambre. Cuando parecía que ya se había acabado, le planteé susurrando al oído la posibilidad de que me tomara analmente. Llevaba un poco de lubricante en el bolso. Él se mostró encantado con mi previsión.


     Aparte del increíble sexo que teníamos, caminábamos cogidos de la mano. Se portaba de maravilla conmigo. Cada momento a su lado era de lo más enriquecedor, perfecto. El tiempo en que se comportaba como un patán había quedado atrás. No me arrepentía absolutamente de nada.


     Cuando le contaba lo que hacíamos, Stephanie fingía escandalizarse, pero luego pedía más información. Me había dicho que necesitaba cruzar una línea para conocer la felicidad, y tenía razón. Había pasado únicamente una semana con él, pero me sentía plenamente feliz.


     No tienes cara de mojigata, pero... ¿Quién iba a pensar que serías tan…? Has resultado una caja de sorpresas —aseguraba—. Tus historias hacen que me ponga caliente —añadía para luego estallar en carcajadas.


     —No te burles. Lo que pasa es le tenía muchas ganas —necesitaba respirar profundo cada vez que rememoraba cómo su grueso pene horadaba mi interior durante largo rato—. ¿Crees que estoy loca?


     —Sólo estás disfrutando, mujer.


     Todo iba de maravilla. No podría describirlo mejor. Estar con él era una experiencia nueva a cada rato. Hasta que…


    


    

  


  
    



    Él


     Estar a su lado me hacía sentirme otro hombre: diferente, ajeno. Pensaba en ella a cada rato y cuando estaba a su lado quería tenerla cogida de la mano durante todas las horas del resto de mi vida.


     Un día, después de dejarla en su casa, mientras iba conduciendo, repentinamente imaginé una vida a su lado. Una pareja, un matrimonio. Un hijo de ambos, el hermano perfecto para mi querida Ana. Y fue entonces, en ese preciso instante, cuando comprendí que debía poner término a aquel despropósito. La vida como la conocía estaba en peligro.


    


    

  


  
    



    Ella


    El jueves que le tocaba llevar a Anastasia al centro, no apareció. No le di importancia, pudo ser cualquier cosa, aunque desde luego no muy normal. Algo pudo haber pasado, pero no sabía de qué se trataba. A media tarde recibí su llamada.


     —No puedo explicártelo, pero creo que no debemos seguir —escupió tras saludarle. Me sentía alegre hasta que lo escuché. Se me vino el mundo encima.


     —No entiendo...


     —No tienes que entender nada, debemos terminar ya.


     —Erik, pero... —traté de oponerme, buscar una explicación—. ¿Por qué? —Mi voz empezaba a quebrarse.


     —Esto no es para mí, no quiero tener este tipo de relación. Me tienes cansado.


     —No lo hagas. No me hables así.


     —Adiós, Claudia. No me llames.


     Y colgó. No me lo esperaba, nunca lo hubiera sospechado. Todo se volvió oscuro.


     Los días pasaban: viernes, sábado, domingo… Una, dos semanas. No tenía noticias de él ni de Ana.


     —Creo que debes dejarlo atrás. No te aferres a esa historia —me dijo un día Stephanie. Me encontró con la mirada perdida en el vacío, sin hablar, sin ánimos. Así era. Desde que me había colgado, nada tenía importancia. Ni sentido.


     —Pero ¿por qué me ha hecho esto? ¿Cómo le he perjudicado? —pregunté, con la voz quebrada, después de levantar la mirada.


     —No sé, querida, pero que no te venza la tentación de sentirte culpable.


     —¡Es que todo marchaba de maravilla!


     —Lo sé.


     —¿Tal vez llegué demasiado lejos? ¿O quizás no soy su tipo? —se me hacía un nudo en la garganta sólo con pensarlo—. ¿Lo habré atosigado mucho? ¡Es mi culpa!


     —¡No digas esas cosas Claudia! —exclamó—. No te puedo decir que es un idiota, porque no conozco sus motivos —comenzó a regañarme—. No te puedo decir que todo va a salir bien porque seguramente no va a ser así. No puedo decirte nada que no sepas ya; tampoco que no debes sentirte mal por él. Pero sí puedo decirte que no te des golpes en el pecho. ¿Acaso él lo vale? No sé, dime: ¿lo amas?


     Hizo una pausa. Yo la miraba a los ojos mientras hablaba. Se me aceleró el corazón. Sentía el pulso en la sien, en el cuello, en las muñecas y en la punta de mis dedos. Escuchaba sus palabras con la misma intensidad con que la sangre fluía por mis venas.


     —¡Sí, lo amo! —grité, rompiendo a llorar—. ¡Pero él se ha ido!


     —Entonces sí lo vale. Vale muchas cosas; pero otras no. Lo que hizo, aunque pueda tener una explicación, no tiene que afectarte. Si regresa, debe demostrarte que es digno de ti, que se merece tu amor. Y tiene que disculparse muy bien, con total sinceridad. Porque tú no eres culpable, tú no eres la que tiene que sentirse mal.


     —Tal vez no le gusto.


     —¿Lo sabes con seguridad? No, no sabes una mierda. Él no sabe lo que sientes por él. Ni tú lo sabías hasta ahora. Controla tus emociones.


     —¿Qué más puedo hacer?


     —Primero, despeja tu mente. No busques una razón, sólo has de convencerte de que tú no hiciste nada detestable. Espera una semana a ver qué hace: si no vuelve, entonces no lo busques. Y no llores por él. Tendrás que seguir esos consejos estúpidos que dicen “Si no regresa, no te pertenecía”.


     —¿Y lo dejo ir?


     —Haz lo que creas conveniente. Cruza mares por él, si es necesario. Pero no hagas nada que sepas que él no haría por ti. Primero, valórate. Si crees que este amor que sientes merece la pena, lucha hasta el final por él. Inténtalo. Si no, dímelo ahora.


     —Yo... Sí, creo que él lo vale —afirmé, todavía consternada.


     —Entonces haz lo que te digo. Espera una semana, pero no lo odies, no le reproches nada. Si vuelve a ti, deberá darte una explicación convincente. Si lo hace, entonces será verdad. En su defecto, o es muy tonto para no ver las cosas como son, o está demasiado asustado como para tomar la iniciativa.


     —¿Tú crees? —pregunté asombrada. Las de Stephanie no parecían palabras propias de una chica de 21 años.


     —Lo creo a pies juntillas. Pero hazme caso. No te aferres a nada negativo, a ninguna esperanza estéril. Tan sólo espera, sin pensar al respecto, sin esperar ninguna intervención divina que traiga respuestas y soluciones.


     —Así que espero. Sin pensar. Sin esperar prodigios. Y sin llorar por él.


     —Exactamente. Una semana, nada más. Si no hay novedades, sácalo de tu cabeza y de tu corazón. Y sigue con tu vida.


    


    

  


  
    



    Él


     —¡Maldita sea! —grité, soltando el tenedor que estaba a punto de llevarme a la boca. Cada segundo que pasado sin ella en aquellas semanas me había atormentado como nunca lo había hecho otra cosa. Necesitaba su piel, su voz, su cuerpo. Necesitaba tenerla a mi lado y quedarme con ella.


     —Cálmate, papá —me tranquilizó Claudia.


     —Es que… Olvídalo. No merece la pena —le dije. Instalé el codo sobre la mesa, coloqué una mano sobre mi frente y cerré los ojos.


     —¿Cómo que no importa? ¿Pero tú te has visto? —insistió Ana.


     —Sí, pero no importa. Déjalo estar —repuse, cambiando mi tono, sin exteriorizar mi molestia. Cogí el tenedor. En realidad, ya no importaba.


     —Compórtate como un hombre, papá —soltó de pronto, lo que me impactó—. ¿Planeas huir de ésta también? Mejor empieza a responsabilizarte de tus actos.


     —Ana, no…


     —Que no, papá. No busques excusas, llevas más de una semana sin comer con fundamento y sin salir de casa. Sólo vas a tus entrenamientos. ¿Crees que me voy a tragar eso de que no importa? —me sermoneó—. Puede que sea una niña, papá, pero no soy tonta.


     —Ana, tú no sabes nada de eso… —balbuceé, tratando de hacerla entrar en razón. ¡Es que era una niña! Y no tenía por qué saber de eso.


     —Sé lo que hace falta saber. Así que déjate de tonterías, acaba tu plato, date una ducha y ve a buscar a Claudia. Sé que todo esto es por ella.


     —¿Cómo…? —estaba al tanto de todo. Nunca le había dicho que ya no nos veíamos ni que planeaba no volver a estar con ella nunca más.


     —Se nota que eres increíblemente feliz con ella. Llevo años esperando a que la aceptes, papá. No dejas de hablar de ella y, cuando por fin logras no actuar como un patán a su lado, ¿vas y la cagas? ¿En serio? —me reprendió sin censura y con crudeza—. Has de entrar en razón, papá. Deja de rechazar a la gente por sistema —apartó el plato de comida y se fue. Ya cerca de las escaleras gritó—: ¡Además, no puedo seguir perdiéndome las terapias! ¡Asume tu responsabilidad!


     Una niña de doce años me había abierto los ojos. Anastasia tenía razón. Necesitaba ver a Claudia.


    


    

  


  
    



    Ella


     Ya casi había transcurrido una semana. Faltaban dos días para alcanzar el plazo recomendado por Stephanie. No había tenido noticias de Erik. Como mi compañera me había aconsejado, no le había dado vueltas a la cabeza ni había soñado con encontrármelo a la vuelta de la esquina. No sabía qué esperar de él.


    


    

  


  
    



    Él


     Estábamos en la víspera del arranque del circuito. El evento más destacado en mi agenda para aquel año. Pero tenía algo más urgente de lo que ocuparme.


    


    

  


  
    



    Ella


     Ya no me quedaba nada para terminar mi jornada laboral. Así que me despedí, recogí mis cosas, esperé que se hiciera la hora y puse rumbo a mi casa. Stephanie me detuvo y me dijo si no quería pasar la tarde con ella. Había comprado una película y quería verla conmigo. Acepté. Cuando terminamos, ya cerca de las nueve de la noche, me notaba un poco menos preocupada por la realidad.


     Me fui, ahora sí, a mi casa. Por el camino, intenté serenarme. Ya no podía hacer nada. Él no aparecería, debía mentalizarme de que no iba a verlo nunca más. Stephanie me había dicho que esperara y había seguido su consejo. Aquél era el último día de mi espera. Ante mí sólo había una opción: olvidarlo, comenzar de nuevo.


     Bajé del autobús, que prácticamente me dejaba al lado de casa. Cuando el vehículo se alejó, dejando de obstaculizar mi visión, mis ojos lo detectaron.


     Estaba sentado frente a mi portal, mirando a un lado y a otro. ¿Esperándome, tal vez? ¡Por supuesto que sí! ¿Qué otra cosa podía hacer en la puerta de mi casa? Cuando el tráfico aminoró, crucé la calle. Fui acercándome a él, todavía ajeno a mi presencia. Cuando llegué junto su coche, que se encontraba aparcado entre él y yo, tosí para llamar su atención.


    —¡Claudia! —exclamó, poniéndose en pie.


    —¿Qué haces aquí a estas horas?


    —Necesito decirte algo.


    —¿Tan importante puede ser? —rezongué con indiferencia.


    —¿No crees que pueda serlo? —lamentó, ingenuamente.


    —No lo sé. No te he visto en dos semanas, así que no sé qué pensar ahora.


    —Claro, lo entiendo. De eso quería hablar —anunció sin moverse de donde se encontraba.


    —Habla, pues —le insté, también inmóvil.


    —Lamento haber sido un idiota. Lo siento muchísimo. No sólo por lo que te dije, sino por cómo me he portado desde que te conozco.


    —No me digas.


    —En realidad, no era mi intención decirte lo que te dije. Sólo fue un impulso.


    —¿Un impulso? ¿En serio? ¿Quiero eso decir que cada vez que tengas "un impulso" me dejarás plantada? —bramé.


     —No, no es eso lo que quería decir.


     —¿Qué querías decir, entonces?


     —¡Que soy un idiota! —exclamó, abriendo los brazos en señal de capitulación.


     —No me dices nada que no sepa.


     —Y que tenía miedo.


     —¿A qué?


     Eso no me lo había esperado.


     —A todo. Miedo a ti, miedo a tener una relación. Miedo a no hacerlo bien. Acostumbro a rechazar a quienes me rodean como mecanismo de defensa. Así evito relacionarme excesivamente con otra persona. Pensaba que prefería vivir en soledad.


     —¿Y qué haces aquí, entonces?


     —Todo eso era antes de conocerte, antes de darme cuenta de que eres la única persona en este planeta cuya compañía me hace sentir bien —sentí cómo se abrían mis ojos. Me acerqué un poco a su coche, insegura—. Este año solamente he tratado contigo, eras la única persona con la que me relacionaba. Me he distanciado de los demás porque no necesitaba su atención, porque la única respuesta que me importaba era la tuya. Aunque fuese cortante y seca.


     »Me adapté a ti. Sin darme cuenta, asimilé tu presencia como algo que formaba parte de mí de manera natural. Pero hasta que no dejé de verte no fui consciente de eso. Cuando te dije lo que te dije fue porque imaginé una vida a tu lado y me acobardé. En realidad, eres la persona con la que más cosas he compartido. Mi única ambición en esta vida era adquirir más protagonismo, más notoriedad: llegar a ser el campeón absoluto del circuito. Pero cuando empecé a tenerte cerca, todo eso dejó de importar.


     —¡El circuito! ¿No se celebraba hoy la primera prueba? —recordé, angustiada. Él me había explicado lo mucho que entrenaba, tanto que en ocasiones no iba al spa. ¡Se había esforzado tanto para conseguir aquel objetivo!—. ¿No deberías estar allí?


     —Sí. Pero ya no importa —dijo, con una sinceridad genuina—. Si te tengo a ti, ya no lo necesito.


     —Pero Erik…


     —No, me he dado cuenta de que me importas lo suficiente. Eres capaz de llenar el vacío que me acompaña desde hace tiempo. He intentado llenarlo por mi cuenta, con mis logros deportivos, con mis títulos, y adoptando a Ana. Pero, aunque ella lo sea todo para mí, hay algo que su amor no puede darme. Y eso me lo das tú.


     —¿A qué te refieres?


     —Ana es mi hija, ella me quiere, siempre acudirá en mi ayuda. Pero no tengo a una persona con la que compartir mi vida, mi futuro, mis logros. Alguien con quien conversar sobre los avances de Ana. Alguien que la quiera tanto como yo.


     —Ya sabes que yo la quiero.


     —Y yo te quiero a ti. Te necesito a ti a mi lado, amándome, compartiendo cada segundo de tu vida, de nuestras vidas. Hasta ahora no me he atrevido a decirte que te amo, sin experimentar la urgencia de salir corriendo.


     —Erik, tú…


     —Sí, Claudia. Te amo. Desde hace mucho tiempo, pero era demasiado estúpido para darme cuenta. Demasiado estúpido como para sentarme en esa maldita camilla y decírtelo.


     —Yo…


     —No importa si no sientes lo mismo. Entendería que me odiases por lo que te he hecho. Sólo he venido hasta aquí para decirte que te amaba. Que me gustaría compartir el resto de mi vida contigo. Tenía la esperanza de que si reunía el valor para darte esto —declaró, y sacó una cajita aterciopelada del bolsillo de su chaqueta—, tal vez aceptarías ser mi pareja durante el resto de nuestras vidas. Sentar la cabeza siempre ha sido mi gran temor. Lo era porque no había encontrado a alguien como tú.


     Apenas le dejé terminar. Salté por encima del capó de su coche, deslizándome por la brillante superficie del deportivo, y aterricé junto a Erik. Tomé su rostro entre mis manos y le ordené:


     —Cállate y bésame de una vez.


     No me había dado cuenta lo mucho que echaba de menos sus besos. Su viril aroma, si piel. Lo añoraba tanto que no pude controlarme más. En el momento en que lo vi frente al portal ya lo había perdonado. Pero quería saber qué iba a decirme. Cuando anunció que deseaba casarse conmigo, entendí muchas cosas.


     Descubrí que era capaz renunciar a su sueño por mí, que era capaz de nadar un mar entero, porque aquel paso suponía un esfuerzo similar para él, con tal de llegar a mi lado. Que sólo era un idiota que le tenía miedo a las relaciones. Pero el hecho de que hubiese ido hasta mi casa para pedir mi mano, fue lo que me ayudó a comprender que yo estaba dispuesta a pasar mi vida a su lado. Porque él lo quería así.


     No podía dejar de besarlo. Mi deseo quería recuperar el tiempo perdido. Ansiaba tenerlo tan cerca como fuese posible. besándolo, en desearlo aún más, en sentirlo tan cerca cómo se pudiera. Lo había echado de menos, y él también a mí. Pero necesitaba escuchárselo decir con total franqueza. Mi respuesta dependía de eso.


     —Dilo otra vez —pedí, interrumpiendo mi beso pero sin apenas alejarme de su boca.


     —¿Decir qué? —preguntó, algo confundido.


     —Que me amas, que te quieres casar conmigo. Pídemelo como se debe pedir una cosa así. —Me aferré a él como si una ola invisible pudiera llegar para separarnos.


     —Como quieras —hizo una contorsión para abrir el estuche que contenía el anillo, lo pasó por debajo de mis brazos y lo puso frente a mí.


     —Claudia Dávalos, no sabes cuánto te amo. Así que ¿quieres casarte conmigo?


     Lancé un grito de alegría y le planté un beso travieso en la mejilla.


     —Bueno —me apremió—, ¿eso qué quiere decir?


     —Que sí.


     Así daba comienzo una vida a su lado.
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